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Lo5 mitos nacen para dar iespuesta a preguntas bá5¡cas

acere de la existen(ia hum ana y sobre los más enigmáticos
fenómenos naturales. Desde la Antigüedad, la crea(ión
mítica ha dado muestras de una extraordinaria riqueza de

¡ntu¡ción, fantasía e imaginación humanar.

La presente obra trata sobre algunos m¡tor esenciales de las

civ¡liz¿c¡ones euro¿s¡áticas, y se adentra en aquellos de las

cultur¿s aborígenes ¡ndoamericanat e¡im¡éndose de gegu¡r

un orden (ronológi(o -pues siempre h¿brá un mito anterior
y muchos posteriores-. 8arándose en conoc¡mientos cientÍts
co5 actualet Plutarco lür¿njo discurre sobre las manera5

en que la bebidas o la cornidas elaboradar con plantas

p5i(odélicas o'fantásti(a5" produ(en estados aherador

de con(iencia. Habida cuent¿ de que fueron las <ulturas

¿bolgenes aquellas que des(ubrieron di(has plantat las

utilizaron y profundizaron en su (ono(imiento empirico, el

autor postula que l¿5 ¡máqenes, ilusiones y aluc¡naciones
que Siguen a 5u ingest¿, 5e v¡ncul¿n e5trechamente con

los modo5 d€ entender el mundo y explicarlo que tienen
estos pueblos. La conexión entre m¡tot leyendas y pl¿nt¿r

aluc¡nantes es a5ídilu(idada y expuesta a lo largo de pág¡nas

tan amenas (omo erudit¿s.

Este libro, cuyo carácter esen<ial es su afán de dúulgación,
(ulmina el esfuerzo delautor por poner en manos del amplio
público la ex¡gente indagación, la refexión profunda y

la ¿(endrada pasióñ que, a la par de sus invenig¿(iones

etnobotánicar, ha llev¿do adelante a lo largo de lor añot por

nuestras (uhurcs aurorales. 5e recogen aqui algunoS artí(uloj
que fueron publ¡(ado5 en la column¿ que el ¿utor m¿ntuvo

en el diario g Uriye.Jo, de Guayaquil. 5e han ¡ncorporado a

esta obra por conesia del mencionado diaío. No obstante,

d¡ch05 anicul05 hao sido minuci05¿ yde.isivamente revisados,

¿d¿ptados y ampliados pa.a este l¡bro.
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cerca de las mitologras griega y romalra, y de otros países europeos

A v asiáticos existen espléndidos libros con bellas ilustraciones. En
I \ cuar-rto a América Latir-ra, sor-r escasos los libros sobre el tema, aull-

que existen rlumerosas publicacior.res en revistas especializadas o como
parte de textos de antropologÍa o etnología.

Entre los libros más importantes que tratall sobre la mitologÍa [qti-
noamericana hay que citar los de Claude Levi-Slrauss, en particular tres:
,l,litolóqicas, lo crrrdo y b coatlo; Anllvopoloqít structurab y La Pasfu sarrvrrqe Las
publicaciones de Levi-Strauss se basalr en largas y minuclosas ir-rvestiga-
ciones sobre los mitos y tradiciones de etl'rias o tribus americanas, espe-
cialmente brasileñas. No consisten, como Ia mayoría de publicaciones de
otros autores, er-i simples relatos. Por el contrario, sus docient-os o más mi-
tos le sirven de base para el profur.rdo análisis de la gérresis, la lógica y la
col-rtinuidad de los mitos que forman parte importante de la cultura de
cada grupo humano. En los textos de este celebrado autor y de otros se

esfudian lrumerosos mitos relacionados con animales, pero rara vez se el1-
cuentra una referelrcia a plantas, pese a Ia riquísima flora americana. Pero
e1 caso, muy patente, es que plantas y flora americalras están vinculadas a

diversos y numerosos mitos, ritos y ceremonias. Er-r el extenso libro ,Mifo-
kiqicas,lo crudo y lo rocirlo hay por excepción vagas referencias a plar.rtas y a

su posible efecto psicoactivo. En uno de los mitos tukanos se dice "[...] la
joven novia de Torruga 1o despreciaba por alimentarse de hor.rgos de árbol'i
En otro, se habla de "el brebaje de la ir-rmortalidad que es una bebida cor-r

pasta de mandioca (yuca) fermer.rtada durante dos o tres días y que se

cubre cor.r una capa de hongos". Segúr-r el mito "cuando todos tomaron la
bebida de los inmortales y estuvieron ebrios (sic.) partieron para instalarse
en el pueblo de los dioses'i Con toda probabilidad los hor.rgos ÍLreron alu-
cinantes.

El presente trabajo no intenta relatar elr detalle los mitos americanos.
Tampoco intenta seguir Ia cadena de mitos. Siempre habrá ul-ro anterior y
muchos posteriores. El objetivo principal es, el1 corlcordancia con los co-
nocimientos acfuales, discurrir sobre la marlera el1 que la bebida o comida
elaboradas con ciertas plantas producen estados alterados de concielrcia
proclives, según la dosis, a desencadenar ilusiones, delusior.res y alucina-
ciones que se vilrculan cor-r aigunos mitos.

Este texto oÍiece solo una pequeria muestra de mitos y tradiciones de
varias de las culh-lras aborÍgenes, especialmente de aquellas anteriores a Ia
conquista española.

Algunos capítulos de esta obra fi.leron publicados anteriormente el'r

artículos sucesivos en e1 diario L'l l/nivnso, de Guayaquil. Se incorporan a

este volumen por cortesía del mencionado diario. Los textos hal'r sido re-
visados, adaptados y ampliados para este libro.
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Existen numerosos casos de islas llamadas fantasmas que durante un tiempo aparecieron en los
mapas hasta que finalmente se demostró su inexistencia. Uno de esos casos es la lsla de California,

Señorío de Calafia, Reina de las amazonas y mencionada en la novela Las sergas de Esplandián,
escrita por Garci Rodríguez de l\4ontalvo en 1510. Desde entonces, esa desconocida

e inabordable lsla pasaría a llamarse California.
N4apa de la isla de California alrededor de 1650. Divlsión de Geografía y Mapas, Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos.
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La geografi a in'r'aginaria

Capacidad sin duda esencial, el hombre ha po-
seído tal imaginación que ha podido concebir e in-
ventar desde utensilios de hueso o piedra, en el
período neolítico, pasando por animales o seres fan-
tásücos, hasta orbes y mundos enteros envueltos en
mitos y leyendas.

La geografia inexistente es riquísima y hasta aho-
ra no está completamente depurada. Cientos y miles
de mapas contienen parte de Ia realidad geográfica y
parte de io meramente rmaginario o fantástico o mÍ-
tico. Lagos y mares, islas e islotes que figuran ell ma-
pas antiguos hau desaparecido en los nuevos por Ia
sencilla razón de que no existieron nulrca y, en cam-
bio, innumerables islas, ríos y lagos han debido ser

incorporados a mapas ulteriores al haber sido des-
cubiertos en siglos o años recielrtes. Desde entonces
han sido ubicados elr sus respectivas y reales coor-
denadas.

Pero la imaginación, como el cuenro de la abun-
dalrcia, creó no solo Ia mítica isla Serendipity y sus
prircipes, fruto de Ia fantasía de Horacio Walpole,
creó tambiélr aquella fuente de ia Eterna Juventud
que coll alucinado ahirco buscó Ponce de León, su-
puestamente localizada en Ia Florida (Estados Unidos
de América) o bien el "reino' del Dorado, las Siete
Ciudades continuadas por Ia de Cíbola, la isla Sana-
taxia, Ias islas del Diablo, los edenes terrel'rales o la
Costa de Oro.

No menos formidable fue Ia imaginación de los
filósofos griegos, quienes aflrmaron que allende el es-
trecho de Gibraltar, en épocas remotas, existió ur-t

enorme continente, que der-rominarou Atlántida por
estar sostenido por gigantescos atlantes, y que co-
Iapsó, se hundió y fue cubierto por el océano Atlán-
tico. Desbordante ejercicio de fantasía: la ciencia
modenra no ha ertcontrado vestigio alguno que sus-
tente la existencia de aquel continente en ninguna
época geológica.

Balsa muisca. En ella se representa
la rniciación del cacique ch¡bcha
que, rodeado de los jefes
pnncipa les, asistentes y remeros,
navega por la laguna de Guatavita
para ofrendar a sus dioses.
Tanto el cacique como sus
acompañantes están atav¡ados
con oro y plumas. Este ritual dio
inicio a la leyenda del país

de El Dorado.
0rfebrería muisca, 1500 a.C. lvluseo del
0ro, Banco de la Repúbllca,
Bogotá, Colombia.
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El Plantslerio de Canflno es el
manuscrito más importante de

principios del siglo XVl. Fue copiado
y llevado en secreto a ltalia en 1502

por Alberto Cantino. un emrs¡ario
del duque de Ferrara en Portugal,
La información que contiene este
mapa ha dado paso a conjeturas

sobre la validez histórica y los
resultados de las explorac iones

europeas. Entre los notables datos,
el mapa describe la península de

Florida en 1502, cuando su
descubrimiento es atribuido a Juan

Ponce de León en 1513.
Ministerio para los Bienes y la Actividad

Culturales. Biblioteca Estense
Universitaria. Modena, ltalia.
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En Europ.r, duranlc mucho ticmpo, se fant¿seó
respecto a quc a cierta distancia del estrecho cle Gi-
braltar el m¿lr se precipitaba en vastas y aterradoras
c¿lscadas. Si urr L.¡arco se acercaba al tétrico confín er¿

incxc¡rableme nte arrastrado hacia los insondables
abismos. Famosamentc, un marino genovés, Cristó-
bal Colón sc cncargarÍa cle desvanccer tal fautasía.
AvalLzó hasta 1o que se suponía eran ias Lrdias Oc-
cidcntales, sin haber hallado rastro de monstruos ma-
rinos o fatír'licas cascac'las.

En tiempcls históricos más recientes, la imagina-
cicin creó unas Indias Oc:cidentales 1, un impresc>r ale-
mán corngiír cl error c inventó uu corttiueutc, América.
Asombrosamcnte, el continente inventado sí que exis-
tía y desde millones de años atrás.

AIol¡111'¡5 de los mitos, leyendas y fantasías geo-
r de material a Raymond Ramsay

t 'o: \rr l.orlrl¿r' ttn lht l4ú1. I)istpy¿rir¡r/

,/ 1975), cn español: No rr¡¿Í.s ur tlnur¡ttr.
rr¿,luirc(r ¿.ri.sfiorl¡.

ntas lmaglnanas

rges, con la colaboración de Mar-ga- ..2

rpiló El libro tlt los snrs irruu¡irrario.s. Con
sobre las cultr.rras euroasiáücas, Borges

fs seres que Ia fantasía de épocas pa-
lo en sus respectivas mitologÍas, como

t
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eJ grifo, el centauro, el ave Íérux, el urtconto o el dragón.
"Hemos compilado [afirma Borgesl un manua-l de los ex-
traños entes que ha engendrado, a Io Iargo del üempo y
del espacio, Ia fantasía de los hombres'l Es gran lásüma
que en este terreno el escritor argentir.to olvidara casi por
completo los seres creados por la imaginación ameri-
calra. En su hbro, Borges reúne más de ciento keinta seres

imaginarios del Vieio I\4undo y de Asia, y apellas un
puñado de la "jocosa mitología de los campamel.ttos de

hacheros de Wirsconsin y de l\4innesota'i aparte de al-
guno más de Norteaménca.

Pero nueskas culturas precolombinas tuvterou,
valga recalcarlo, sus animales imaginarios o auimales
con virtudes y propiedades imaginarias. Baste men-
cionar el Quetzalcoatl o serpiente alada de los mayas
y aztecas, o ias guacamayas, aves con seductores ros-
tros de mujer y madres de nuestros cañaris.

Con todo, es indiscuüble que la mitología gnega,

continuada por Ia romana, se ha impuesto a Io largo
de los siglos. Propició su permanencia el hecho de que
quedara escnta, formando un cuerpo uritario.

Buena parte de Ia iiteratura y hasta de la filoso-
fia griega andan entremezcladas con la mitología. A
nadie extraña que Sócrates, ell su último discurso,
antes de beber Ia pócima mortal, recomertdara a sus
discípulos ofrecer un gallo a Esculapio.

En cambio, Ia abundante y variada mitología de

los pueblos americanos no quedó escrita. Fueron algu-
nos de los llamados Cronistas de

Indias y, más tarde, los antropó- I-- -_":-_--r-l

lt

Iogos e historiadores quienes
iría n recogiendo tales mitologías,
pero de un modo asaz fragmen-
tario.

Por lo demás, cultos coetá-
lleos nuestros, salvo excepciór'r,

desconocen Ia mitología de nues-
tros propios pueblos; digamos,
por ejemplo, la mitología de las

culturas precolombinas del Ecua-
dor y, entre ellas, Ia rica y admi-
rable mitologÍa shuar.
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Al consultar el oráculo de Amón,
Cefeo, rey de Etiopía, recibió el
consejo de sacrificar a su hija
Andrómeda. El rey etíope ató a
su hija en Ia roca de un acantilado
para que fuera devorada por el
monstruo marino Cetus. Pero
Andrómeda fue liberada por
Perseo, quien mató al monstruo
y luego se casó con ella.
Cetus. Atias Coelestis de Johannes Heveiius
(1611.1687), publicado en 1690.
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Serpiente de dos cabezas. Tallada en
madera y cubierta con turquesa.

Arte azteca. Mesoámerica, siglo XV a.C.

The British lvluseum, Londres, lnglaterra.

Plrrr¡«co NARANIo

Hemos afirmado que la creaciólr de muchos
mitos y de la mayoría o la totalidad de aquellos anr-
maies imagularios, debió estar influida y sostenida por
los efeclos de plautas psicoactivas, corlocidas tambiélr
como plantas fantásticas o psicodélicas.

Los animales imagir-rarios, en el mundo entero,
apenas suman algo más de un centelrar. En camblo,
Ias plautas fantásticas (y desde este pulrto de vista,
también imaginarias) solo en Latinoamérica, exceden
con mucho ese número

A diferencia de los animales imaginarios, Ias
plantas fantásticas han eistido en la realidad y aún
existen; lo imaginario radica en sus orígenes y virtu-
des. Muchas de ellas, antes de convertirse en plantas,
fueron dioses, masculinos o femeninos, eran mujeres
hermosas u hombres robustos y decididos.

Las más importantes plantas alimenticias fi.leron,
en los mitos de Ias teogonías originales, seres divinos
que se convirtieron en plantas, como el maíz o la
papa, para servir de sustento al género humano o
fiieron directamente obsequios de los dioses para la
supervivencia del hombre. Los granos de quinua,
(Chun¡xttliuut qrrirroa), se,gún el mito, son gotas del dios
Sol que se transmutaron en este delicado grarlo que
constituye uno de los alimentos más completos y ba-
lalrceados del muudo.

Por lo demás, si no fuera por los dioses dei
Olimpo aborigen, Zcómo podía el hombre primitivo
expiicarse aquel milagroso encuentro de sus alimen-
tos y sus plantas fautásticas?
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Antigüedad de las plantas alucinantes

Desde hace más de 10.000 años las plantas que
ahora colrocemos como alucinantes, sagradas, psi-
codélicas, psicoactivas, psicotomiméticas y colr mu-
chos otros nombres fueron sin duda conocidas.
Conforme las etnias que se habían dispersado por
Europa, Cercano y Lejano Oriente, y sobre todo en
torno al Mediterráneo, fueron colrvirtiéndose en se-
dentarias, debierol-r ir acrecelrtando sus conocimien-
tos sobre las plantas alimenticias, tóxicas, de malos
olores o sabores, medicinales y, en especial,@aquellas
que producen Io que hoy se denominan "estados al-
terados de conciencia" y que, a Ia sazón, entrarían elr
Ia categoría cle plantas "sagradas" o "místicas'l causan-
tes o productoras de mitos, cuyo uso pasó al domi-
nio de los chamanes. Por algunos miles de años el
uso de estas plantas y sus efectos debió kansmitirse
en forma verbal de unas generaciones a otras. Tan
prollto se inventó el lenguaje escrito pasaron a for-
mar parte de las más antiguas y famosas nuttnitts nú-
dicn.s o ftrnrurco¡trrl.s.

Los sumerios, habitatrtes de parte de la Mesopo-
tamia, según referencias ciertas, a más de 5.000 años
antes de Cristo, utilizaron las plantas sagradas. Entre
sus mitos surgió el de Ia mujer tentada por Ia ser-
pier.rte a comer una manzalra y que mucho más tarde
reaparece en la Biblir¡, en el Libro del Génesis. Entre las
numerosas figuras arqueológicas que se han desen-
terrado, algunas su,gierell los efectos de plantas aiu-
cinógenas, por ejemplo ias mujeres con cabeza de
serpiente. Este pueblo desarrolló una complicada re-
Iigión con muchos dioses e incontables mitos. Los asi-
rios, caldeos y semitas heredarol.r parte de la religión
y el uso de las plantas. Elr el Hsrbcrio a.sirio ha sido po-
sible idenüficar más de 250 plantas, entre las cuales se

encuer-Itran la mandrágora, el belerio, la belladona, la
adormidera, el cáñamo iudio (más col'rocido actual-
mente con el l.rombre de mariguana o marihuana) y
otros como la menta y Ia mirra. Construyeron nume-
rosos templos, entre los que se destacan los zigurats
que consisten en torres de varios pisos escalonados,
siendo el último, el recinto, ámbito sagrado o capilla

l3

Eva, primera mujer sobre la tierra,
según las Sagradas Escrlturas, fue
engañada por la serpiente y comió
la manzana del árbol de la ciencra
del bien, el mal y de la vida.
Óleo del pintor alemán Alberto Durero,
1507. Colección Real del [¡useo del Prado
Madrid, España.
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El Papiro de Smith es el
documento médico más

a ntiguo del mundo, escrito
alrededor del siglo XVll a.C.

En él se afirma que
lmhotep era un médico

egipcio y se presume autor
del papiro.

Academla de lvlediclna de Nueva
York, Estados Unidos.

Foto: Jeff Dahl,
W kimed a Commons.

de la divinidad (la Torre de Babel, citada en la Biblirr, puede

estar relacionada con los zigurats).
En el famoso Códiqo fu Harutmrabi 0950 a.C.) se establecelr

normas sobre el uso de plantas medic.inales y sagradas.

En la vieja China se utilizarou rlumerosas plantas me-
dicurales y psicotrópicas. En elHoborio (kes volúmelles de ma-
terla médica), atribuido a1 legendario padre de Ia Medicina
China Shen-Nung(2737 a.C.), se describen más de 540 plantas

medicirrales, psicoactivas y de usos ritr¡ales, E¡ el Ctutott fu ,\lt'
diarra, de Huang Ti 0598 a.C.), y en el Gr¿r¡ Hnbttrio, de Ll Shi-
Chen (1578), se repiten algunas de las plantas de otras culh-rras,

erltre ellas el beleño, Ia D¿trnu alba, el marüuaug (variedad de

Ia especie del género E¡thttlrtú, el cáñamo indio (mariguana o
marihuana), el betei, el acónito, el rododendro, y la artemisia.

t PlLlrepco NARANJo



I)noLor,o

En Ia India, un libro de especial importancia es

el Riq-Wda (iutcitt dr lo.s hirruro.s), que cotrtiette Ias ioas
u oraciones dirigidas a divinidades y las plantas uti-
lizadas para los ritos o sacrificios. en s5ps¡i¿| el hon-
go som¿ iderado un dios.
Otra ob , 'ldica de Susruta
(500 a.C. 4 ,. " . icas de alrestesia
general ( ' ,lr' nencionau más
de 7ó0 pl rs (psicoactivas),

enke ella
Ent ;plantaspsico-

trópicas s , - -- *u¡¡¿L¡LrL, rrrucs ue atios antes de la
era cristiana, pero Ios datos ciertos se eucueutrau et.t

los Papiro.s fu l||úth (1ó00 a.C.) y deEbn's (1550 a.C.), en
los que se describen cientos de plantas medicitrales
que reaparecieron en el texto 1i4tttnitt.,l,fldicr¿ de Dios-
córides fut. 40-90 d.C.) Entre las plantas psicoactivas
se meucioualr el beleño, la adormidera y otras.

Elr Ia medicina griega, Ias plantas psicotrópicas,
en especial pertenecientes a la famlla de las Solar¡rí

- «ris, jugaron un destacado papel. Hacia el ¿¡ei1596 \i

'-"- de nuestra era, comenzó el culto a Esculapio 6sde-
píades), el dios de Ia medicir-ra. Se erigieron centerlares

de temnlos orre al miqmn {empo erall ulla suerte de
s selcccionados
na, fuentes cle

:ondiciones fa-
n pacientes de
raciones mági-
icotróptcas.

a profesión al
'la ópoca, re-
:nicntes ,v po-
la evaluación
:ión, así como
I-a enseñanza
los ,4forisrrros

su doctrina y
conocimientos constituyen el CorTrrr.s Hi-
pocrtthcuut. Allí se encuentran desc-ritas mu-
chas pl.rrtas, enlre ellas, Ias "pl.rrtas para la
locura ".

:l ,/\/
Hipócrates. MQlirco griego,
considerido ellkrrcl-e-la
Medic¡nal Fue hilo de Herácletes,
de quien recibió las primeras
enseñanzas. Fue discípu lo del
filósofo Demócrito. Viajó por varios
paÍses, entre ellos Eg¡pto. Adquirió
así amplios conocimientos que le
perm itieron desa rrolla r nuevas
ideas sobre la medicina. En primer
lugar separó la medicina de las
prácticas religiosas. En segundo
lugar introdujo radicales cambios
en el arte de curar, exigiendo que
el diagnóstico se base en un
detallado conocimiento de las
condiciones del pac¡ente, su
a limentación, sus cond iciones
de vida en relación al clima.
Su enseñanza a sus numerosos
discípulos se hizo por la
modalidad de aforismos, que
constituyeron el texto básrco por
excelencia hasta principios del
siglo XlX.

Busto de Hipócrates, Museo Pushkin,
I/oscú, Rusia. Foto: shakko, balo lrcencra
para uso libre en Wikimedia Commons,
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Esculapio (en griego
Asclepio). Dios de la

med icrna. Hijo de Apolo
(dios de la luz, la

verdad y las profecías) y
ejemplo de belleza. Zeus, rey
de los dioses, temiendo que

Apolo vuelva inmorta les a
todos los hombres, le

concedió la divinidad. Al final
fue considerado un dros.

El culto comenzó en Tealen y
se extendió por toda Grecra.

Fue padre de Higiene,
la diosa de la prevención de

las enfermedades.
En la imagen a pa rece

Esculapro recibiendo las
lecciones del centau ro

Quirón, quien le enseñó a
curar con las pla nta s.

lmagen central de una pared de la
Villa de Agripa, Museo Nacional
Arquelógico de Nápoles, Italia.

Fumador de opio y su gato en
un barrio chino de Ia ciudad de

San Francisco, hacia 1903.

Biblioteca del Congreso de los
Estados Unidos de América.

Plt.rrerco NARANJo

Roma desarrolló su propia medicina,
pero gracias a la influencia griega asimiló
muchos conocimierltos y tradiciolles. Por lo
menos hay que citar dos obras muy impor-
tantes: La Hislorir¿ dr Lr.s ¡rlrrrftr.s de Teofrasto
370-290 a.C.), llamado el Padre de Ia Botá-
luica, y la Hi.storirr rrrldi«r de Celso. En ambas
obras aparece la mayoría de las ya citadas
en Iibros más antiguc'rs, así como nu-
merosos mitos.

Los pueblos árabes que, desde siglos
alrtes, conocían y utilizaball numerosas plantas medici-
lrales y alucinantes, con su il.rvasión a Europa y Asia para
difundir la religión de Mahoma, utilizaron el cáñamo
indio o hachÍs, como producto hedonístico, y Io di-
fundierou por Europa, Cercano y Lejano Oriente. Una
modalidad de uso frecuelrte del hachís fue la de fumar
ho jas con semillas.

Tanto árabes como llativos de Pakistán y Afganis-
tán se convirtierorl elr los grandes cultivadores y produc-
tores de la adormidera y su látex, el opio, que ha jugado
papel especial en el mundo, como el más potente anal-
gésico. Desde comierlzos del siglo XIX el uso médico de
su prilrcipal alcaloide, Ia morfina, reemplazó aI opio y,

además, se couvirtió en la droga más adictiva.
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Próloco

Brevísima introducción a la mitologia
En su origen, el mito es una l'rarración tradicional de

un pueblo. Muchos mitos estálr relacjonados con valores
sagrados. El mito es subjeüvamente verdadero: cumple una
función sacra y tambiár funciones sociales. El mito explica
Ios fenómenos naturales, como el trueno y el rayo, que, de

oka manera, para el hombre primitvo eran ine.xplicables,

vaie decir que presentaban urla imposibilidad de explicación
objetiva. Cada pueblo ha creado su nntologa, parte de la
cual ha servido de base a las primitivas religiones y cultr.rras.

Numerosos rrutos se mantuüeron reservados a los chama-
nes y, más tarde, elr culhrras algo más avanzadas, a los sa-
cerdotes. Los mitos evolucionan con el avance cultural de

Ios pueblos. Ya que Ia herencia oral no es tan precisa, el rruto
sufi'e modificaciones. En cambio, cuando se ha desarrollado
la escritura, puede repetirse (leerse y difundirse) con fidelidad,
como ha sucedido con culturas tan avanzadas como Ia

gr¡ega y Ia romana.
Pero Zcómo podía explicarse el hombre primitivo

Ia naturaleza del sol que proporciona luz y calor? No
tenía otro recurso que observarse a sí mismo, elr tarlto
que hombre, con sus virludes y falencias: lro telrÍa otro
término de comparación sino consigo mismo. EI sol,
pues, debía ser como un hombre todopoderoso y bue-
no. Sobre tales mitos se erigen las religiones solares. EI

sol es un dios (y en algunas culturas, la luna es su mu-
¡er). Pero el hombre sufre y puede morir abatido por el
rayo, el huracán o Ia tempestad. Deben por tanto existir
dioses malos, dioses castigadores, cuyo paradigma es el

demonio. Elr esta fase histórica aparece el politeÍsmo, que
en futuras civilizaciones se concretará en un solo dios
(que se supolre único y verdadero).

Los mitos se dasifican elr: r

fieren al origen y naturaleza del * ),

versall sobre los dioses; y antro[
al hombre. En alguuas mitolo;
hombre extremadamente longr
zaba de felicidad, pero iuego t'ai
des y otras calamidades naturi
lruevos mitos sobre tales fenór,,., ,.,,
cumplir con ciertas normas o costumbres para lro ser
castigados. Es el inicio de Ia ética y la moral.

t1

^t

Escultura zoomorfa realizada
en arcilla, cultura Jama-Coaque
(200 a.C.-530 d.C.). Muchos de
los temas escultóricos de esta
cu ltura insinúan fuertes lazos
con su mitología, esta imagen
reafirma esa condición tanto por
los elementos como por la
composición, que se repiten en
formas muy normadas en las
esculturas de esta población
de la costa ecuatorial.
Este vaso ceremonial representa
a un jaguar, que era una deidad
y cuyo espíritu estaba presente
en las ceremonias. El uso de
plantas alucinógenas para
invocar a espíritus y deidades
era común entre los
sacerdotes y chamanes de
las c u ltu ras aborígenes
de América.
l\y'useo Nacronal oel Ecuador, Quito.
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En el siglo Xll una bula papal creó la
institución llamada Tribunal del

Santo Oficio de la lnquisición, para
perseguir, apresar y juzgar a los

acusados de herejía. Los que eran
condenados por estolTribuna les

especiales de la lglesia católica eran
protagonistas de un ceremonial

{enominado "auto de fe", donde
públicamente eran torturados y por
último asesinados en las hogueras.

PlLrrerco Nen¡.Nlo

Muchos mitos tierlell ulr sustrato de tipo reL-
gioso, pero hay otros producidos gracias a la fantasía
que provocalr o lnducell las plantas. Por su parte, Ia
leyenda puede participar de Ia fantasía del mito, en
general, pero se refiere más a hechos humanos. Sur-
geu elr eila los héroes, los mártires y los santos.

Decadencia de las mitologías clasicas

Podemos aventurar que los mitos relacionados
corl clioses o grandes personaies, sus ritos y otras so-
lemnidades, llegarou en Grecia y Roma a su más alto
espleudor o apogeo. Varios factores contribuyeron, a

partir de entonces, a su progresiva decadencia. Entre
elios, ia difusión del cristianismo con su creencia ell
uu solo dios verdadero y la condena de Ias otras cre-
encias o religiones euroasiáticas. Así mismo, Ia prolife-
ración duralrte la Edad Media de brulas y herejes
perseguidos por la Inquisiciór'r,

Hacia flnes del siglo XIX renació el iuterés po-
pular sobre todo por el hachís (mariguana), y sus
efectos psíquicos, tras Ia publicación del libro D¡r achí.s

rt tle l'ttlir:ntttion nruúttb (1848), del francés Jaques Mo-
reau. Esta obra no está dirigida tanto a los aspectos
mitológicos cuarlto a Ios trastonros psicoló,qicos pro-
ducidos por el hachís.

Por el descubrimiento casual de los intensos efec-
tos del LSD (dietil amida del ácido lisér,Eco), se abrió el
amplio campo actual de la psicofarmacología, que es-
tudia desde los leves cambios psíquicos suscitados por
numerosas drogas, pasaudo por los cambios mo-
mentáneos de Ia personalidad, hasta Ios más profundos
estados alterados de la conciencia. Se han establecido,
así mrsmo, Ias relacic¡lres elltre Ia estructura química de
tales drogas y sus efeclos psíquicos. Las visioues indu-
cidas cle seres mÍticos y demás estados alterados de Ia
conciencia colrst.rr enke tales efectos.

¿Cómo r1o suponer que las culturas primitivas,
en sus miles de años de existencia, no desarrollarau
cada ulla ullos cualltos mitos, sobre todo de carácter
religioso, gracias al uso de aquellas plantas que rea-
parecen err las rr¡alrrir¡.s rnldicr¡.s o fantmco¡tnts anüguas?
¿Cómo no suponer, así mismo, que en los innume-

(r

-)(

i,

t}
ñ
I

t
I

T

\

!-

fr|

ü

Ct



Pnór-oco

rables intercambios entre tales culturas, no se propa-
gara el uso místico de tales plantas?

En Ia primera parte de esta obra se describeu
muy resumidamente y como ejemplos algurtos mitos
vinculados a los efectos psicodélicos o alucitrautes de
varias plantas utilizadas por los pueblos euroasiáticos
desde hace miles de años y que culminan con Ia rica
rrutología dásica de Grecia y de Roma.

La segunda parte está dedicada a mitos de los pue-

blos americanos, que son poco o nada col'tocidos.

Los alucinógenos delViejo Mundo
Las lrumerosas referencias y relatos de los colr-

quistadores españoles y de sacerdotes sobre los há-
bitos de los indios de América de utilizar ciertas
plantas para "embriagarse" o "ver visiones" o "comu-
nicarse con los demonios" lro llamaron la atención
de los científicos europeos, y ni siquiera el detallado
relato de Spruce (1858) sobre los efectos de Ia aya-
huasca incitó al mundo cienlfico a realizar investi-
gaciones apropiadas.

Recjén en l9ó0, gracias al descubrimiento por parte
de los ilrvestigadores del uso enhe los aborígenes de
hongos como el peyote y otras plantas, se produce una
explosión de estudios antropológicos, fitoquímicos, far-
macológicos y de otros órdenes, que pusieron al descu-
bierto el empleo ceremorüal de alrededor de ulr centelrar
de especies vegetales diferentes.

EI destacado etnobotártco Rlchard E. Schultes, de

la Universidad de Harvard, escribe en su libro .,4 Con-

tnbuiott to Our knwledqr of Rivea Cory.,rnbosa, lhe Nttrcohc

Ololiuqui of tfu Azlrcs (Cambridge, Botanical N4useum-Har-
vard Urrivers ity, 19 4l) :

Los datos de que disponemos indican que los
seres humanos clel Viejo l\4undo -Europa, Asia, Áf i-
ca y Australia- har.r hecho merlos uso de las propie-
dades alucinógenas de las plantas y arbr-rstos rtativos
que los hombres del Nuevo Mundo, antes y después

de sr-r descubrimiento.
Si se comparan, en el hemisferio Oriental hay

solo quince a veinte especies, mieutras que etr el he-
misferio Occidental son más de 100 especies usadas

como alucinógenos.

l9

L

Votiva griega de socorro, encontrada
en un santuario de curación en la
isla de Milos, en el Mar Egeo, hacia
los años 100-200 de nuestra era.
The British Museum, Londre, lnglaterra.
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t 20 Plurarco N¡,naxjo

ZPor qué esa clispariciadT ZEs simplemente que
el hombre del Viejo Mundo no descubrió muchas de
las plantas alucincigenas naüvas? ZEs que algulras de
ellas son demasiado tóxicas para ser usadas? ZO es que
cuituralmente el hombre del Vie¡o Mundo tuvo merlos
interés en los psicodélicos?

Si se escarba en los anales de Ia historia se en-
cuentra que en el Viejo l\4undo sí se uüIizarol'r más de
veinte especies alucinirgenas, pero de todos modos hay
una apreciable diferencia entre los dos mundos.

No es fticil dar una sola respuesta a las pregun-
tas de Schultes. Un primer aspecto, muy importante,
es que Ia biodiversidad vegetal de N4eso y Sudamérica
es muy superior a la del Viejo Mundo, en especial, a
la de Europa, Io que puede jushficar el mayor número
de especies alucinógenas en el Nuevo l\4undo. Por
otra parte, en América subsisten hasta hoy numerosas
comunidades aborÍgenes en contacto con el bosque
primario y, en general, con zollas ricas en ve,getación.

En Europa ya casi no quedan sitios rurales que r1o

hayan sido alterados por el hombre y r1o queda ve-
getación originaria. Por fin, las culturas aborígenes de
Europa, Cercano Oriente y AÍiica Oriental tienen entre
r¡¿ 10.000 y tt.20.000 años. Son más antiguas que las
de América y tuvieron más tiempo para desarrollarse
culturai, social y religiosamente. Casi todas llegaron al
monoteísmo -como el judaísmo, el cristianismo, y Ia
religión musulmalra- volviendo innecesario el uso de
plantas alucinógenas para el éxtasis místico. Además,
en estas culturas, hace ya miles de airos, se inventó Ia

elaboración de ciertas bebidas y licores como el vino
y la cerveza, utilizadas ert reultoues sociales y en reu-
niones ceremoriales y sacras (el vino durante la misa
católica). Algunos de los efeclos de estas bebidas son
inferiores a aqueilos de las plantas alucinantes y tienen
menos toxicidad. Así y todo, Ia mitología de estos
puebios sí es relaüvamente rica elr referencias al uso
de plantas sagradas. En okos casos Ia planta o la fruta,
aunque no fueran alucinantes, en la fantasía de esas

culturas fi-reron objeto de muchos mitos.
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Libro de los Muertos de Hunefer:
The British Museum, Londre, lnglaterra
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22 Pltrrarco Ne«exlo

La princesa Meritatón, hija de Akenatón, ofrece los frutos de la mandrágora
a su esposo Semenkhare.

Relieve egipcio, 1335 a.C. Museo Eg pcio de Berlín, Alemania. Foto: Andreas Praefcke, Wikimedia Commons.
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La mandrágoray el mito
de su poder afrodisíaco

La mandrágora es una de las plantas mágicas
más famosas de Europa. También ha sido llamada
planta mÍstica. Hipócrates conoció y utilizó prepara-
ciones a base de mandrágoras, especialmente como
medicamento sedante, en pequeñas dosis. Luigr Bellolri
(1957) dice:

I-a mandrágora es una de las más famosas plantas

de 1a ar.rügua Fanrutrr4tu. Ha sido cantada por los poetas

y escolásücos, citada con gran honor en las obras de los

más grandes médicos de la anügüedad dásica, mencjo-

nada muy repeüdamente hasta. digamos, el fural de la

Edad N4edia, en todos los formularios meclicos.

No debe admirar que una planta psicoacüva
haya generado ilrnumerables mitos y fantásticas Ie-
yendas, desde cómo se debe arrancarla hasta sus efec-
tos reales o inventados.

Los antiguos Ie atribuían maravillosas virtudes,
tales como Ia de hacer fecundas a las mujeres estériles
y proporcionarles toda clase de bienaventuranzas.
Las más prodigiosas de estas raíces eran las que ha-
bÍan sido rociadas con la orina de ulr ahorcado, pero
no se podían arrancar sin moril y para evitar esta

desgracia, hacían un hueco airededor de Ia raí2, pero
sin tocar a ésta, Iuego le ataban un extremo de ul.ra

cuerda de cáriamo y atabar el otro extremo al cuello
de un perro r.regro, al que le propiuaban latigazos
para que arralrcara la raíz al tratar de huir. MorÍa el
pobre animal en esta operación o se Io mataba talr
pronto lograba arralrcar la planta. El dichoso mortal
que poseía esta raÍz era dueño de un poderoso talis-
málr, tesoro inestimable, pues con é1 podÍa corlse-
guirlo todo.

La mandrágora. Según los mitos,
las piernas y brazos están
representados, en la planta, por
las raíces y la cabeza y cabellera,
por el tallo y las holas que, en
conjunto, se parecían a las
respectrvas pa rtes humanas.
A la mandrágora se le atribuían
prop¡edades terribles. Ha sido
utilizada desde hace miles de años
Aparece también descrita en el
Herbario Asirio 3000 a.C.
llustración en un manuscrito del del s¡glo
Vll. Folio 90 del Dioscórides Nápoles. Mater¡a
Médlca, Biblioteca Nacional de
Nápoles, ltalia.
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Antrguamente, a la mandrágora se le
atribuyeron, entre otras propiedades,

virtudes mágicas y curativas de la

esteriiidad humana y la impotencia
sexual. En laBiblia,en un pasajedel

Génesis, se relata cómo Raquel, la
mujer de Jacob, concibió y dio a luz a

sus hijos José y Benjamín, después
de comer las mandrágoras que

obtuvo de su hermana Lía.

Encuentra de Jacob y Raquel,
William Dyce, 1845. Museo Kunsthalle,

Hamburgo. Ale'nanra.

Plur¡rco N¡uxto

La mandrágora es ulla herbácea que tierle el
tallo muy pequeiro corollado por un penacho de
hojas, que Ia fantasía popular asemeia a una cabellera
femenina. Su raí2, que es muy sruesa, termina bifur-
cándose 1, así mismo se Ie asemeia a Ias piernas hu-
manas. Una variedad da flores púrpuras y otra, flores
blancas, todo Io cual la ha convertido, en la fantasía
de la mente popular, en mandrágora masculind y
mandrágora femenilra, que luego han sido represen-
tadas como hombre y mujer, respectivamente. Según
mitos muy anti,guos las mandrágoras, antes de ser
plantas, fueron seres humanos, hombre y mujer, y
aulrque converticlos en plalrtas, corlservall muchos
de sus atributos, así como poderes divinos o diabó-
licos, según los casos. La planta, en sÍ misma, tendría
potenciales gralldemente maléficos, a tal punto que
la persona que Ia tocaba antes de ser arrarlcada de la
tierra, quedaba condenada a morir violelrtamente.
Según la tradición, estas plantas lanzan gritos dolo-
rosos cuando se las arranca y quien oye el grito está

colldellado a morir.

24
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Mttos Eclpcros, esúlcos y ELrRopEos

Según un mito romandñlauco fue agraciado por
el dios Apolo con el don de la profecía, que es también
ulra de las cualidades que confiere la mandrágora. Pos-
teriormente, Glauco se transformó en un dios marir.to,

una vez que la mandrágora le hubo robado su espÍritu
y Io había lanzado al mar

Pero la popuiaridad de la droga no tuvo límites
cuando se atribuyó a Ia mandrágora propiedades afro-
disíacas, que verian desde mucho antes de la Bil¡lio. Fue

erttonces cuando se prepararon canüdades de los llama-
dos fiitros. EI libro del Génesis recoge entre otros mitos,
el de lacobo, casado con sus dos primas: Lía y Raquel,
quien h-rvo cuatro hijos con Ia primera y ninguno con
Ia segunda, pero también LÍa habÍa de¡ado de tener más
hijos y deseaba, ardientemente, aumentar la prole de la-
cobo.

Y relata Ia Bii¡lirr que luego Lía volvió a concebir
por dos ocasioues más y que también Raquel, al fin,
concibió hijos, Ilamando al primero José, que quiere
decir "él añade",

El beleño y las lluüas
El beleño es una de las plantas más antigua-

mente utilizada en el Vrejo Mundo. Era empleada en
particular para "sacar dei dolor a los pacientes'i

Los usos y propiedades mágicas del beleño son
muy parecidos a los de la mandrágora, aunque ésta,
quizá por su forma y los mitos que surgieron sobre
sus propiedades má,gicas, ocupó sitio más importante
en Ias prácticas no estrictamelrte médicas.

Muchos pueblos primitivos han afrontado el
grave problema de la sequía. Han ir.rventado dioses y
diosas capaces de conseguir que lloviera cualrdo era

indispensable. Entre las plantas místicas que utilizaban
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Representación de la mandrágora y
el perro, listo para arrancar la
planta del suelo.
llustraclón del siglo XIV autor desconocido,
en el fá.urnum Sá,rifáti-s- Bibliotecá
Casanatensis, Roma, ltalia.

a I
7

,

I

Fue Rubén -hijo de LÍa- en tiempo de la siega

de los trigos quien halló mandrágoras en el campo y
las trajo a Lía, su madre; y dijo Raquel a Lía: te ruego
que me des las mandrágoras de tLr hijo. Y ella res-
pondió: les poco que hayas tomado a mi marido,
sino que también te has de llevar las mandrágoras?
Y dijo Raquel: pr-res dormirá contigo esta noche por
Ias mandrágoras de tu hijo (Gúrr.sis, C. 30, V 14).
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El beleño (Hyoscyamus nrger). Planta
utrlrzada hace miles de años.

Aparece descrita en el Herbario
Asirio, 3000 a.C. También está

citada en el Gran herbario chino de
Lishi-Chan (1552.1578 a.C.).

Otto Wilhelm fhomé. Flora von Deutschland,
Osterreich und der Schwe¡z

(Gera.Unter m haus, Aleman ia, 1885).

Egeo. rey de Atenas, consultando a la Pitia, el
oráculo délfico. Se ha sugerido

que las sacerdotisas de Delfos hacian sus
profecías intoxicadas con el humo de las

semrllas del beleño.
Pintura de Codros, 440.430 a.C.

Museo de Berlín. Aleman ia.

Pnrr¿nco Nen¡ruto

Ios celtas está precisamente el beleño, collocido erltre
ellos con el nombre de belinuncia. Esta planta, a más

del uso médico y mágico que le daban los druidas,
era utilizada en ur1 rito para atraer las lluvias. Cuando
la sequía se prolongaba, escogran la virgen más joven
y bella para llevar adelarrte la oÍienda al dios de la llu-
via. En medio de Ia alegría y expectación de las gentes,

Ia ioven, desnuda, debía penetrar sola en el bosque
más próximo, buscar la planta mágica, arraucarla con
la mano izquierda y luego caminar en busca de una
fuente o río, en donde debÍa sumergirse con Ia planta,

en señal de su ofrecimiento y oblación al dios de la
Iluvia. Luego debía retornar caminando hacia atrás.

En el difundido uso del beleño por toda Europa
y en especial por los paÍses mediterrálreos, indusive el
Cercano Oriente y África sur,gieron numerosos mitos,
kadiciones y aplicaciones médicas y mágicas. Se uüli-
zaron los diferentes órganos de 1a planta err las más
variadas formas farmacéuticas. Entre las plantas y re-
sinas utilizadas elr forma de sahumerios parece que el

beleño ocupó puesto preferente. Así mismo, parece
que Ia modalidad de fumar hojas secas, elr Europa, se

inició con las hojas de beleño. En vez de inhalar el

humo que se generaba en un incensario, se empezó a
fumarlo en pipas. EI uso de pipas y fumatorios, a juz-
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El rey Hamlet de Dinamarca se aparece ante su hijo, el indeciso príncipe
Hamlet y le relata que su propio hermano, ahora convertido en padrastro de
Hamlet, violando su dominio y sueño lo ha asesinado, vertiéndole en el oído
el contenido de una ampolla con zumo de beleño (Acto l, escena 5).
Acuarela de Mihaly von Zichy, 1883. Galería Nacional de Budapest, Hungría. Wikimedia
Commons.

gar por las piezas arqueológicas que se han encon-
trado en Europa y en especial en Fralrcia, varias de las
cuales se encuentran en el Museo de Troyez, es muy
anterior al descubnmrellto de América y por collsi-
guierlte de la introducción del tabaco en el Viejo Con-
ünente.

Se cree que los gitanos contribuyeron a la difu-
sión dei uso de esta planta por toda Europa, habida
cuenta de que, en su vida uómada, Ilevaban consigo
semillas para su culüvo, y así prclpagaron Ia planta.
Algunas denominaciones vulgares hacen referencia a
uno de los posibles usos de este vegetal por parte de los
zíngaros, como el de darlo furtivamelrte a Ias gallinas
para adormecerlas y asÍ robarlas sin que cacarearau ni
hicieran bulla y, por consiguiente, se despertaran sus
dueños,

Enke los pueblos árabes, el beleiro fue uülizado
desde épocas muy remotas, pero también era planta
temida ya que, bajo su encantamiento, Ios hombres
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La belladona (Atropa). Es otra de
las plantas psicoactivas

descntas en el Herbario Asirio,
pero por sus propiedades

antiespasmód icas y analgésicas,
a dosis bajas, ha sido muy

utilizada, hasta hace pocos años.

otto Wilhelm lhoñé. Floravon
DeulsLhland, )sle erch und det SchweL/

(Gera.Unterm haus, Aleman ia, 1885).

Plrrrenco N¡r¡Nto

podían ser collvertidos en fieras o animales míücos.
Avicena, el Padre de Ia medicina árabe, al describir eu
uno de sus libros ios efectos tóxicos y alucinantes del
beleño, dice: "Los que comell [a planta o sus semillas]
se salell del serttido, creelr que les azotan todo el
cuerpo, tartamudean, otros rebuznan como asnos o
relinchan como caballos'i

Hay dos especies botánicas: el beleño negro
(Hyoscytnruts niqcr) y el blanco (Hyoscytrnuts albrr.s). EI pri-
mero fi¡e muy uülizado elr medicina, casi como ulla
panacea, ell dosis bajas por sus efectos analgésicos, se-
dantes, trauquilizantes y suscitadores de olvido. Pero
a dosis alta es tóxico y produce alucinaciones te-
rrorÍficas que pueden llevar a Ia locura y la muerte.

Cuando, tras los viajes de Colón, Ia papa -entre
otros alimentos americanos-, fue ilevada a Europa,
lro solo que, ai inicio, no tuvo buena acogida, siuo
que fue rechazada. Primero, los europeos no tenían
tradición de alimentarse con tubérculos y, Iuego, des-
cubrieron que la papa es, botálricamente, pariente
cercalra del beleiro negro, así que tuvieroll miedo de
Ios posibles efeclos tóxicos.

La belladona el estramonio y algunos mitos

Todo pueblo milenario -pero tambiéu mo-
derno- ha desarroiiado los más variados mitos sobre
Ia belleza femenina. En ia actualidad cclnstituye un
lucrativo negocio de miles de millolres de dólares. Ca-
da cultura tielre una imagen, un prototipo, de Ia be-
lleza femenina. La cultura Valdivia, de la costa
ecuatonana (5500 a.C.) desarrolló su prototipo de be-
Ileza, como lo demuestran los cientos o miles de fi-
gurillas humanas, hechas en cerámica, conocidas
como las Venus de Valdivia Ya que esta cultura no
había inventado aúlr los tejidos, fi.reron solo los altos
peinados Ios que concedían la hermosura, Los artistas
griegos, que dejaron un rico legado de estatuas talla-
das elr mármol que revelan los gustos estéticos de Ia
época, consagrarolr los encantos femelrinos en aquel
prototipo que fue la Venus de Milo. En la época ro-
marla, apareció un raro mito de belleza, el de ias pu-
pilas dilatadas que, junto cort otras características,
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Relieve en plata en el que se representa al dios celta Cernunnos, sentado

entre animales y plantas de belladona.

Detalle del caldero Gundestrup, siglo I a.C. Museo Nacional de Dinamarca, Copenhague

corlferíau especial hermosura. Se conseguía Ia diiatación de
Ia pupila con ulr colirio preparado coll extractos de hojas
de Ia planta que llamarolr precisamente, belladona (mujer o
dama bella).

EI célebre botánico sueco Carlos Linneo, que bauüzó
con nombres latinos a miles de plantas, IIamó a esta especie
vegetai Atro¡to btllotkl ln¿¡, denominación que hace referencia
a otro mito de la época de la cultura griega, el mito de Atro-
pos, el dios que corta el hilo de Ia vida. En efecto, la bella-
dona en dosis relativamente pequeñas produce graves
trastonros tóxicos que pueclen ser mortales. Desde este punto
de vista, Ia belladona es un potente alucinógeno, debido al
alto contenido en alcaloides. Simples gotas de colirio con-
centrado pueden producir alucinaciones, en especial, en
niiros. También estos efectos se consagrau en el nombre en
irrglés de la planta, fuodly nic¡htshadr. En dosis pequeñas, Ia

belladolra ha sido muy utilizada en medicina desde tiempos
remotos,

El estramonio

Es otra planta con muy vieja y divertida historia, de
propiedades parecidas a la mandrágora y al beleño, con Ias

cuales tierle en comúr'r no solo varios nombres r.ulgares, sino

29

i



La adormidera (Papaver
somniferum). Es otra pla nta

descrita en el Herbario Asirio. Al
igual que la belladona, a

dos¡s pequeñas ha sido muy
utilizada en la terapéutica

hasta la actualidad.
En dosis mayores es potente

psicoactiva y tóxica.
Otto Wilhelm Thomé. Flora von

Deutsc hl and, )stefi erc h u n d d e r Sch ¡tel ¿
(Gera-Untermhaus, Alerrania, 1885).

PLrrmnco NeneNto

también propiedades mágicas y sobre todo afrodisí-
acas. Varios de aqueilos rlombres vulgares hacen cia-
ras refererlcias a algunas de sus propiedades como
"higuera loca'l 'burladora" y otros. Según tradicioues
españolas, Ia infusión de sus hojas o meior de sus se-
miilas, mezclada con licores, produce urla embria,quez
especial, el1 la que Ios hombres no resisten los en-
cantos femeninos, por fea u horrible que sea Ia moza.
Fray José de Acosta, decÍa: "EI uso es tau común, que
pocas mujeres abaudonadas hay que no tengart una
buena provisión de ella'i Desde luego, si la dosis del
menjurje es mayor, provoca un estado alucinatorio
que da paso a ulra fase estuporosa muy prolongada,
de 24 o más horas de duración.

Entre los romalros, estuvo muy difundido el uso
de las ,§olnrrric¿(r.s, pero mientras la belladona se em-
pleaba sobre todo como planta embellecedora, el es-
tramor.rio o "nuez del diablo" o "manzalra espinosa"
era utilizada con fines de seducción, a tal punto que
el emperador Alejandro Severo, en el siglo III de
lluestra era, se vio impelido a establecer penas muy
rígidas coutra las mujeres de vida licenciosa que, erl
su comercio, hacían uso de Ia "manzalra espinosa'i

L,a adormidera, elopio y los mitos

La adormidera o papáver (botálucamente Prr¡rrrvn-

.sorrnrifrrrlrr) es una planta utilizada desde mucho
tiempo atrás como una de las más importantes pro-
ductoras dei efecto analgésico o aiivio del dolor. De
las cápsulas de las piantas se extrae una recilra de-
nominada por los griegos opio, y de éste, en la épo-
ca modenra, se extrae el alcaloide morfina.

En el Hnbodo Airio se encuelrtra la descripción de
esta planta y las indicaciolres de sus usos mágicos y mé-
dicos. Igualmente la adormidera aparece descrita en el

Ptr¡tiro fu Htbm ktt.1550 a.C.).

En la literatura gnega y posteriormente elr la ro-
mana, hay numerosos mitos relac.ionados corl el papá-
ver. Según los cretenses, que rendían culto a Ia diosa
Papáver; ésta era la diosa de las adormideras, que He-
síodo Ia identifica como la diosa Mnemósine, hermana
de Crolros y de Océano y madre de Ias l\4usas.
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Entre los aforismos de Hipócrates se eltcuelttra
aquel de: Diviuut¡t opr¡.s ¿.st sttlttrr dolorrnt, es decir, sedar
el dolor es obra divina u obra de los dioses, y el opio,
como regalo de los dioses, fue utlllzado duratrte mu-
chos siglos como la droga analgésica más importatrte.
Los romanos, como es de suponerse, heredarolr el

uso del opio.
Según otro mito, Iris fue al palacio de Somnus,

dios del sueño, a pedir que en un sueño se revelara
a AIclolte Ia muerte de su esposo. Los jardirtes de
Somnus (padre de Morfeo) estaban llenos de ador-
mideras y otras plantas soporíferas. Morfeo se pre-
sentó a Alcioue mientras ésta dormía bajo efecto de
la adormidera y Ie relató Ia muerte de su esposo.

Un importante mito acerca de1 origen de Ias es-

taciorres alruales se relaciona con el rapto de Pro-
serpina (en griego Perséfone). Este hecho está lleno de
fantasías, varias de Ias cuales se vinculan con el uso
de Ia adormidera y otras plantas psicoactivas.

Proserpina fue raptada por Plutón (Hades, en
gnego), el dios de Io subterráneo y dei avertro. Ceres,

madre de Proserpina y diosa de Ia agricultura, dejó,
por pena, de prodigar sus dones y sus bienes. La tie-
rra cesó de producir y la humanidad estuvo a putrto
de desaparecer. Entonces Zeus (o Iúpiter) envió un
mensajero ante Plutón a pedirle la devolución de Pro-
serpina. El dios del avenro, antes de que Proserpina
regresara al lado de su madre, Ie hrzo comer semillas
hechizantes que la obligarían, por amor, a volver al
averno cada cierto tiempo. AsÍ, miel'rtras Proserpina
permanecía en la tierra, los campos lruevamente flo-
recían. EIla se convirtió en Ia diosa de Ia primavera y
del verano. Pero cada invierno ella debÍa regresar al

mulrdo subterráneo de Plutón, mientras sobre la tie-
rra tornaba el otoño y lue,go las nieves y el frío.

En la mitologÍa romana, Ia dlosa Ceres es Ia equi-
valente a Deméter, hermalra de Zeus e hiia de Cronos
y Rea; a más de diosa de la agricultura y las buenas
cosechas, Io fue de las insütuciones civiles y sociales.
Para rendir culto a Deméter y Proserpina se insütuye-
rorl una serie de ceremonias, elrtre las cuales está Ia
llamada de Ios "Grandes Misterios'l que también han
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Diosa Papáver o diosa de la
adormidera, encontrada en Gazi,
Creta. Aparece tocada con tres

frutos o cápsulas de la planta,

l\¡useo Arqueológico de Heraklión,
Creta, Grecia.
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En la página 32, la diosa Ceres
(Deméter en la mitología griega).
Ella era la diosa de la agricultura,

las cosechas y la fecundidad. En

su mano izquierda sostiene una
cápsula grande de la adormidera

Papaver somniferum y en la derecha
hojas de otra planta.

Cosrmo fura, A/egoria de/gosti)
Triunfo de Demétet (ca. 1476.1484).
Palazzo Schifanoia de Ferrara, ltalia

Foto: Thé Yorck Project.
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sido denominadas "OrgÍas Sagradas'i las mismas que

tenían lugar cada cillco años. Las Orgías estaban des-
tinadas a rendir sacrificios y pieitesías a la diosa De-
méter, al propio üempo que illician en su culto, a los
lluevos adeptos y futuros sacerdotes. La ceremotria es-

rs, que erall Ios sacerdotes

rdías bienhechoras y que

. 1 )s elrtre la tierra y el cielo.
'-' . nerlte, er1 ul1 ambiente de

ron toda probabilidad, se

I una grdn ceremorüa co-
ban tales humos. Los eu-

,üs cantos al crelo, en éstos

promeÍan la salvación, el cambio de ia üda de miseria
sobre la tierra por Ia eterna felicidad en la morada ce-
Ieste. La Orgía era pues una gran celebración psicodé-
lica, en que las gentes senüan felicidad y dicha celestial.

La palabra orgÍa pasó, en los srglos siguientes, a varias
Ienguas, cor-r Ia significación de fiesta eu la que hay
abundancia de manjares y licores e indusive cotr el

signiflcado de fiesta en la que se cometían excesos.

El Gran Cuervo y el agárico

EI agárico velrerloso, conocido también etrtre
c¡tros lrombres como "sombrerillo del diablo'i corres-
porrde a Ia especie Anut¡ita rrr¡rsc¡¿rirr. Es un hongo. La

cara couvexa del "sombrerillo" es de color roio, coll
manchas blancas. Según Ia tradición y mitos, la varie-
dad más potente para producir alucinaciones es aquella
que üer-re siete manchas blancas. Crece ert los bosques
especialmente de abedules elr Siberia y varios países

orientales. La hntuittt ha jugado un papel impoftaute
como droga psicodélica, desde hace miles de años. Se

la vurcula con muchos mitos, elrtre ellos el dei Cuervo,
mito de los Koryaks, de Ia Siberia oriental.

El mÍüco Cuervo elrcontró una ballena, a la que
trató de conducir a Ia casa-hogar de ésta, dentro del
mar, Sin embargo, tan pesado resultó el saco de via je

que contenÍa las provisiones para Ia ballena, que el

Gran Cuervo no pudo cargarlo, por mucho que iu-
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Amanita muscaria. Es un hongo
sagrado. Aparece en esta gráfica en
sus diversas etapas de crecimiento.

Tambrén ha sido utilizado en Eurasra
y en América desde hace miles de

años. Al parecer, se identifica con el
sagrado Soma de la lndia.

Acuarela de Alexander Viazmensky,
Wikimedia Commons.
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Garuda, el hombre-pájaro, era uno
de los dios hindúes.

Museo Nacional, Delhi, lndia.

Pnrrerco N¡r<¡Nlo

tentó varias veces. EI Gran Cuervo rogó entonces al
dios Existencia Nahiyñin), que le ayudara. El dios se

compadeció y le dijo: "ld a Ia playa y allí encontraréis
unos tailos blancos corolrados por sombreros corl
manchas; éstos son los espíritus Guapac; comed va-
rios de estos y ellos os ayudarán'i El Gran Cuervo fue
inmediatamente a la playa y allí el Espíritu Supremo
sacudió la tierra y lanzó su saliva, de la cual brotaron
los hongos sagrados. El Gran Cuervo comió los hon-
gos y comenzó a sentirse alegre. El Agárico le dijo en-
tonces: "¿Cómo es que tú no tienes fuerzas suficientes
para cargar ese saco?". 'Así es", respondió el Gra¡r
Cuervo y luego agregó, "pero ahora me siento ya un
hombre muy fuerte, yo seré capaz de cargar ese saco,

aun si fuera más pesado". Y fue, y cargó el saco dis-
poniéndose a enviar a Ia ballena a su hogar. Elrtonces
el hongo Ie hizo ver cómo Ia bailena emprendía su
viaje de regreso. EI Gran Cuervo rogó a los dioses.
"Permitid que el hongo permanezca para siempre en
Ia tierra, que mis descendientes puedan ver las cosas
maravillosas que el hongo puede enseñar'i

El Soma de los Vedas

Entre los talrtos dioses de los vedas, Soma era

uno de los más importantes. Soma, ulra especie de
Dionisio hindú, era el dios de la alegría, pero, al
mismo tiempo, el dios de la inspiraciór'r, de la pro-
fundidad y esencia de la vida, de la penetración es-
piritual y Ia vida etenra. A Ia planta mediante Ia cual
era posible entrar en comunión cou este dios, se Ie
denominó también soma y se considera que no es

otra que Ia,.lrttruliltt rurr.sc¿trin.

Las tradiciones, ideas religiosas, ritos y normas
de moral fueron transmihendo los sacerdotes arios
de una generación a otra, hasta convertir este gran
aceryo culturai en un inmenso poema que se plasmó,
por escrito, aproximadamente entre los sigios XV y
V antes de la era cristiana, obra monumentai que se

corloce con el nombre de los Vcdcs, que quiere decir
"conocimiento'i "cielrcia'i y que comprende cuatro Ii-
bros principales, siendo el Rir¡-Vrdn uno de Ios más
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importantes y el más anüguo. El Riq-Vnla abarca apro-
ximadamente cuatro mrl himnos, con poemas sobre Ia
nafuraleza, instrucciones para los ritos, Ios elrcanta-
mientos y Io que hoy llamaríamos ceremorrirs de
aiucinación. Numerosos himnos -mantra' )ma

aborigen- están dedicados a sus ilr- ies
y, en particular, al dios Somo

Tiene cara humana, pe, ,/'

El Rig-Veda (en lengua
sánscrita) declara: "Hemos
bebido soma y nos hemos
vuelto inmortales; hemos
alcanzado la luz y descubierto
a los dioses. Ahora, ¿qué puede
hacer la malicia de nuestros
enemigos para hacernos daño?

¿Qué, oh inmortal, engaño
mortal del hombre?".
Ejempiar del R g- yeda i9 escrito en idioma
sánscrito en letra devanágari,
Wikimedia Commons,
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Cannabis sátivia.

Franz Eugen Kóhle(
Med¡zi n al - Ptl a ntze n¡ n natu r getr eu e n Abb¡l -

dungen m¡t kurz erláuterndem
(Gera.Untermhaus, Alemania, 1887).

Plurenco N¡r<¡Nlo

rísticas como cuerpo humano y alas. Es capaz de
volar Ilevando sobre su espalda seres humanos o di-
vinos. Además, era el dios protector del hombre con-
tra las serpientes.

Rama es el gran héroe, el dios-héroe y al mis-
mo tiempo hombre-dios, del hinduismo. Es encanra-
ción del dios Visnú y que por su alto sentido del
deber se condelra a una vida de ostracismo, asce-
tismo, sacrificios y peligros. Su madrastra ha exigido
a su padre que é1, el primogénito, Rama, sea deste-
rrado, a fin de que su hermalrastro se cortvierta en el
príncipe heredero. Rama, por el respeto y amor que
profesa a su padre, decide tomar el camino del desüe-
rro. Elr compañía de su fiel esposa Sita, se intenra en
el bosque donde se dedica a larga y profunda medita-
ciólr, a celebrar sacrificios a los dioses, sin que faltase
Ia oblación a Soma. Cierta vez, entre sueños, Rama ve
aparecer una figura humana vestida con un largo
malrto blalrco, portando en Ia mano una vara en la
cual se hallaba enroscada una culebra. EI misterioso
ser haciendo uso de ulra hoz de oro, corta la rama de
un árbol y la entrega a Rama diciéndole: "iOh Rama,
he aquí el remedio que buscas!'l

Desde entonces, en ias ceremor-rias de inicia-
ción, el ser aparecido a Rama fue denominado Aes-
cheyl-hopa, que querría significar "la esperanza de
salvacióu está en el bosque" y que, según parece,
Ios griegos convirtieron en el nombre Asclepíades,
que pasó al latín como Esculapio, el dios de Ia me-
dicina.

La rnariguarla, mitos y alucinaciones

La mariguana, marihuana o marijuana hashish,
entre los árabes, o hachís, entre otros pueblos), botá-
nicamente es Ia Orrulabis .slífivn. Es una de las plantas
alucinantes más antiguamente conocidas. Se la llamó
también cáñamo indio porque en los países orientales
Ia planta fue cultivada para obtener Ia fibra de cá-
ñamo, tan útil en la industna textil. También Ias semi-
llas eran utilizadas para obtener su aceite.

Durante muchos siglos su empleo fue reduciéu-
dose y la mayoría de países adoptaron medidas para
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limitar y aun para eliminar su
uso; inesperadamente, en los
últimos cuatro o cinco dece-
nios, su empleo psicodélico ha
invadido el mundo, en especial,

ciertos países como ios Estados
Unidos, Ilegando a constituir
uno de sus grandes y graves
problemas médico-soc'iales. En
Ios acfuales momentos, el cá-
ñamo indio, bajo ia forma de
mariguana o marijuana u otras
preparaciones, es sin duda la
droga de más amplio uso psi-
codélico a escala mundiai. Sus

efectos son mellos graves que
los de Ia morflna, la heroÍra y
la cocaira.

Aunque Schultes men-
ciona, sin citar algún docu-
mento histórico, que los chinos
habnan utilizado el cáñamo in-
dio hace 8.500 años, basado en
documentos cieftos, como el Hr-
bttrio Ltsirio o el famoso Hsbono
fu Shor Nrrrrr¡, se puede aflrmar
que esta planta fue utilizada ya
con fines médicos y rituales en-
tre 2500 y 3000 a.C.

; datan
h ino
erencias
e ellas

llustración de Raúl Yépez en base a una acuarela china del siglo XIX

En la India, según parece, mucho antes de que se ini-
ciara el culto de Soma, existía ya el culto de amrlta, bebida
sagrada que, según eI Attttvtt-Vufut y el Riq-Vttilt era utilizada
elr forma ritual, para entrar en contacto con las divlnidades.
Más aún, Ia amrita, bebida de Ia rnmortalidad, era licor de
los dioses, algo parecido a Io que sucedía con la ambrosía
de los dioses del Olimpo, en la cultura griega. La amrita,
como el soma, era una de las bebidas para alcatrzar Ia vida
etema, y era preparada por decocción de una planta que,

corr mucha probabilidad, fue el ctmnabis: dicha decocción se

hacía directamente eu leche de vaca o se la agregaba antes

de Ia bebida ceremonial.
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Visnú, el "omnipresente", es una
deidad formada por una trinidad:

Brahma (el Creador), Vishnú
(el Preservador) y Shivá

(el Destructor).
lnterior del ternpio de Ranganatha,

en la ciudad de firuchirappalli, lndia.
Foto: Biswamber, Filckr.

Pluren.co NaneNJo

Entre olros tantos mitos está el siguiente. Según
los vedas, el dios Visnú, kansformado en ulra elrorme
tortuga, IIevó sobre su dorso una inmelrsa montaña,
coll cuyo peso se hundió elr ull mar de leche; elltol'r-
ces, los dioses (devas) y los demonios (asuras) unie-
roll esfuerzos para hacer ,girar la montaña, y así
Iograron batir Ia leche y producir la bebida sagrada
de amrita. Los-pelos que se desprendieron de Visnú
elr esta operación, avarlzaron con las olas hacia las
riberas del mar, en donde, al llegar Ia primavera, se

conviftieror.r en ullas atracüvas plantas, que, al ser in-
geridas o bebidas por los hombres, les permitieron
alcanzar Ia felicidad y, como los dioses, la inmortali-
dad, por Io cual Ia denominaron vijohia, que querría
decir "fuente de felicidad" o también ananda, que
querría decir "fuente de la vida".

N4ientras en la India se desarrolló la costumbre
de ingerir las plantas psicodélicas o, mejor aún, pre-
parar con ellas bebidas sagradas, elr el Cercano
Oriente y Grecia, elltre otros países, se desarrolló la
modalidad de inhalar los humos producidos por sa-
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humerios. Éstos estabau compuestos por resinas aro-
mátlcas a las que se agregaban diferentes plantas alu*
cinarrtes, como las propias dttturtts, el opio y, en
especial, el cáñamo, ya sea en forma de semillas o ya

elr forma de polvos, preparados colr todos los órga-
nos del vegetal. Talrto en la mitologÍa como en Ia his-
toria de estos pueblos, se erlcuentran uumerosas
referencias a ritos y ceremonias realizadas en un am-
biente de humo, que según los diversos autores, los
Ilaman "humos embriagantes'i "humos narcotizantes|
o "humos estupefacientes".

Entre algui'ros de estos mitos griegos, citaremos
uno. Triptólemo, rey de Eleusis, después de recorrer
el mundo enseñando la agricuitura, decidió edificar
un templo para rendir culto a la diosa Deméter o De-
metria, su protectora y, a Ia vez, diosa de Ia agricul-
tura, que como hemos señalado, en la mitología
romana, equivalente a la diosa Ceres.

La Orgía se realizaba en un ambiente de humo
de ircienso en el que, con toda probabilidad, se agre-
gaban cannabis y opio. La Orgía era pues ulra gralr
celebración psicoedélica.

Por otra parte, la mariguana ha sido utilizada por
otros puebios también desde tiempos inmemoriales. EI

prodigioso libro l¡rs nil y uur ¡rochr.s üene lrumerosas
descripciones de vÍüdas alucilraciolres. Citamos uno de
sus cuentos, de la edición de 1964 (Madrid, Edic. An-
tonio Fossati), del que, por su exterlsión, reproducimos
solo párrafos atinelrtes al tema de marras.

Llegada la noche ciento cuarenta y dos, ella
(Schehrezada) dijo: "Había un hombre que adoraba
Ia carne y el cuerpo de las vírgenes, única preocupa-
crón sr-rya. De modo que, como esta canre tiene ur-r

elevado precio, sobre todo cuando es selecta, y como
ninguna forhma puede resistirlo cuando los gustos

de su propietario son tarl costosos, el hombre en

cuestión, que r1o descansaba jamás en su trato con
las mujeres, dado qr-re todo exceso es reprensible,
acabó de arruinarse completamente [,..] Un día qr-re

ar-rdaba mendigando sLl par1, se introdujo un clavo
er.r Ia planta del pie, provocándole fuerte hemorragia.
Fue entonces al hamman (barlo público) y entró en

la sala destinada a Ios pobres. Se sentó al lado de un

39

Triptólemo a la izquierda y Kore
a la derecha, pintura en una copa
ática del 460 a.C. hallada en Vulci,
Roma, ltalia.
l\¡useo del Louvre. seccróñ grlega, París,
Francia. Foto: Marie.Lan Nguyen.
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40 Plurenco NARANIo

hombre que había terminado su baño y masticaba
algo [...J Y e1 mendigo, al verlo, quedó mr-ry excitado,
deseando ardientemente masticar también aquello.
Errtonces pre,gr-rntó al otro: 'cQr.ré es lo que masticas
así, vecir.ro?" Y el interpelado respondió en voz baja
para que nadie lo oyera: "iCállate! Es hachÍs. Si quie-
res, te daré ur1 trozo". Y dijo el mendrgo: "Si me gr-rs-

taría probarlo, Hace tiempo que deseo saber qué
sabor tiene". Entonces el hombre que masticaba se

sacó de la boca un pedazo y se lo dio al otro, dicién-
dole: "Ojalá con ello alivies todas tr,rs penas!'l Y nues-
tro hombre tomó el trozo y lo masücó, kag.índoselo
luego entero. Y como no estaba habituado al hachís,
tan pronto como se produjo en la sangre y en cere-
bro el efecto de la droga, sufrió r,u.r ataqr-re de hilari-
dad y prorrumpió a carca jadas a lo largo de la sala.

Un instante después se desplomó sobre el mármol,
desnudo, y quedó presa de alucinaciones [ ..] Durante
tales alucinaciones el hombre se ve arlte masajistas,

ante negros, y ante muchachos que le ofrecen tratos,
masajes, y por último, mujeres. Al mozuelo que fi-
rualmente se le aparece, el mendigo alucinado Ie or-
dena: "Corre a bnscarme lo que me ,gusta tanto como

El baño del harem, según la fantasía del artista
Óleo de Jean-Leon Gerome, 1863, The Dayton Art lnstitute, Ohio, Estados Unidos de Norteamérica
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una buena sandía, y es canle virgen de calidad". EI

relato continúa: "Y el mozuelo desapareció. Pronto
entró en la sala ulra adolescente de catorce años que
se acercó a él moviendo sus caderas, apenas desarro-
lladas todavía e infantiles casi. Nr-restro hombre, al
verla, se puso a relinchar de alegrÍa y tomó a la pe-
queria en sus brazos, enlazándola elrtre sus muslos
para besarla con ardor; y Ia hizo deslizarse debalo de
é1, y sacando el hijo de su padre, se lo puso en Ia
mano. Pero de repente, cou la sensaciór'r de un foío

intenso, despertose. En este momer-rto se vió rodeado
por todos los bañrstas del hammar.r, que 1e mirabar.r

entre risotadas abriendo urlas bocas como homos. Y
se mostraban con el dedo mLltuamente el zib (el falo)
deslrudo de nuestro hombre, que se I'rallaba en el mo-
mento máximo de la erección y que parecÍa tan
elrorme como el de un asno o de ur-r elefar-rte. Y le
arrojaban grandes cubos Ilenos de agua fría, acribi-
llándole a br-rrlas. Entonces él se quedó muy confi.rso
y, recogiendo la toalla sobre sus piernas, dijo en r-ur

tono lamentable a 1os que reÍan: "iPor qué os habéis
Ilevado a la pequeña, br,renas gentes, en el momento
mismo en que yo iba a colocar las cosas ert su
punto?'l

El loto sagrado

Loto sagrado, ninfa o loto de Egipto, es ulra
planta acuática que, desde Ios üempos anteriores a los
faraones, crecía en las aguas del rÍo Nilo. Sus hojas y
flores de gran tamaño y de singular belleza, en especiai
Ia flo[ eran motivo de atracción y admiración.

Los mitos y tradiciones egipcios sobre la fir'rísima
planta nos han llegado a través de Ia cultura griega y
su mitología. EI loto es meucionado en los escritos de
Virgilio, Plinio y otros autores. Según la mitología
griega, el loto egipcio, antes de ser planta, fue una
ninfa de gran belleza. Los botálricos de lruestros tiem-
pos dieron a la planta el lrombre científico de Nyrrr-

¡tha«rlotus y la familia se denomina Nyn4thacea.

De acuerdo con los grieg,os, el loto egipcio de
flores blalrcas fi-re, en otros tlempos, una rúyade de
tez blanquísima como la de la propia flor; además,
llenaba el ambiente de perfumes deliciosos. Posee-
dora de singulares atractivos, simboliza Ia belleza fe-

4t

Este hermoso jarrón se encontró
en un cementerio saqueado en
Sesebi en la Alta Nubia (1352-1336
a.C.). La pintura que adorna el
jarrón representa la flor del loto azul
(Nymphaea caerulea). El loto era
muy ¡mportante en la m¡tología del
pueblo egipcio, ya que se abría con
la luzy cerraba con la oscuridad.
Ligaban este proceso al sol, como
un renacimiento diario.
The BritLSh Museum, Londre, lnglaterra.
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42 Prurerco NeneNto

menina, sus virtudes y también, en general, el amor.
La planta era capaz de conceder hermosura y encarl-
tos parecidos a los de Ia propia ninfa, a las mujeres
que la ingiriesen. Las jóvenes egipcias, en especial,
aquellas de la corte del faraólr, secretamente comían
las semillas tostadas y molidas buscando resaltar su
gracia o espleuclor o conseguir aquellos dones que la
naturaieza quizá les había negado. En todo caso, bus-
caban el amor, por imposible que pareciera.

EI loto fue Ia flor sagrada de la diosa Isis, quierr
simboliza, al igual gue la flor, la hermosura y atrac-
tivos femeninos; simboliza, así mismo, Ia fertilidad.

Isis fue la esposa de Osiris. Él representa al Sol y
ella a la Luna. Cuando Osiris fue a conquistar la India,
Isis quedó de re,gente, dando pábulo a las ambiciones
de Set (en Ia mitoiogía griega, Tifon), quien dio muerte
a Osiris, a su regreso de Ia Indra; pero luego éste fue
vencido por Orus, hi¡o de Isis y Osiris.

lsis (sentada, segunda de izquierda a derecha en el panel del fondo) recibe ofrendas de su
espos esta adornado con relieves de la flor de loto.

Templo de Hathor e r a Amon Ra Osiris. Foto: Museo Nacional de El Cairo, Egipto.
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EI loto ejerció gran influencia no solo en la re-
ligión sino también en las artes. Eu todas las grandes

obras de arquitectura egrpcia aparece Ia flor. Más
tarde, esa influencja y tradición se extendió a los paí-

ses helélricos. Son bien conocidas las onramentacio-
lres corl Ia flor de loto de los capiteles de las columnas.
La flor de loto aparece represerrtada en muchos de los

adonros arquitectórtcos. Tamkrién se extendió su in-
fluencia hacia el arte asirio.

EI loto, en obras de arte, Íiecuentemente apa-
rece muy estilizado, y hay que saber reconocerio.
Flores, ho¡as y frutos están representados etr las

tumbas de Ios faraolles, en las prrámides y otros
monumelltos.

En un magnífico y bien preservado mural de
la tumba del faraón Apuy, aparece éste recibiendo
un bello ramillete de iotos, demostración del some-
hmiento del pueblo al poder del monarca.

I-os egipcios adoraban a Isis, quien aparece erl
algunas pinturas y bajorrelieves recibiendo rami-
Iletes de lotos. Su fiesta coincidía con el comienzo
de Ia crecida del rÍo Nilo. Según otro romár'rtico
mito, el Nilo "henchido por Ias lágrimas de Isis -por
la muerte de su esposo-, inundaba el valle y ferti-
lizaba la tierra'1

f-oto, la flor del ol c, =)

En Ia mitología p

tología romana) fue ur.r

dios de las aguas y Ios
tologÍa romana, Neptr
vilizaciones del Vieio y del Nuevo i\4undo ha exsüdo
el llamado culto Ílílico, como culto a la fertilidad
masculina. En Ia rrutologa helérüca PrÍapo, hiio del
dios Dionisio y posiblemente de AÍiodita, fue el dros

de Ia fertilidad. Especialmente, entre las dases sociales

altas se difundió su culto ell tarlto dios de la atrac-
ción sexual, y tenía un carácter orgrásbco. Nluchas
veces fue representado, toscamente, corl ulr desco-
munai falo erecto.

Altóielieves de f lores de loto.

Templo de Hathor en Deir el N,ledina, Luxor. Sala
derecha. Foto: lMuseo Nacional de El Cairo, Egipto
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Príapo
Fresco de Casa dei Vettii, Pompeya. ltalia

Plurerco NaneNIo

Pues bien, Príapo quiso poseer a la bella Loto.
Perseguida la ninfa por Príapo, justo autes de que éste

Ia alcar.zara, se convirtió ella etr un árbol, el árbol del
loto, lo que le permitió olvidar los temores y los atre-
vidos deseos de su perseguidor. Desde entonces,
quien come las flores o fi;utos de este árbol -los fru-
tos sou parecidos a Ias ciruelas- olvida sufrimielrtos,
penalidades e inforhrnios y, si es un extraujero, olvida
hasta su país de origen y deja de padecer por tales

recuerdos.
Según cuenta el célebre poeta griego Homero,

err su obra LtOdis«t, en el viaje de regreso a su isla Íta-
ca, donde 1o esperaba su amada mujer Peuélope y su

hijo Telémaco, Odiseo (en la Iiteratura romara, Ulises)
tuvo que sortear Ia cólera de Poseidón (o Neptuno),
quien tornaba casi imposible Ia navegación de su
flota. En el afán por acabar con el rey de Ítaca, de-
sencadenó Neptuno una temible tormelrta que, si

bierr rro hizo zozobrar a ninguna de las embarcacio-
nes, Ias arrastró muy lejos cle su ruta, Ilevándolas
hasta tierras desconocidas.

LttOdis«t relata las peripecias que Ulises atrave-
saría por Ia persecución de Neptuno. Su viaje habría
de sufrir uu retraso de más de diez años. Entre tanto,
su fiel esposa Penélope sería asediada por ricos y
apuestos galanes que pretcndíalr su mal1o, atrte la
perspectiva de que Ulises no volviese jamás. Pero ella

lro había de perder nunca Ia esperallza de que su es-
poso reto-nraría a su reino, a su patria y su hogan

Al mainar Ia tormenta que Neptuno desencade-
nara, Ilegci Ulises con su flota a tierras desconocidas
y comisiouó a dos de sus más iuteligentes subaltertros,
ambos grandes corredores, para que avalrzaratr hacia
la playa y caminaran üerra adenko a descubrir en qué
país estaban y quizá conseguir el apoyo que necesi-
taban. Transcurrían los días y los enviados no regre-
saban. En ulr momellto dado, Ulises resuelve avallzar
hacia Ia playa con toda su flota, desembarcar y des-
cubrir qué había ocurrido.

Encontró allÍ a sus emisarios. No habíalr sido lri
asesinados ni tomados como rehetres. Gozaban en
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medio de las beldades isleiras, felices, sin recordar
nada acerca de las órdenes recibidas.

Y es que habían arribado a Ia isla de Loto, cono-
cida por Ios griegos como la "isia de los comedores de
Ioto'i Las seducloras isleñas Ios habían alimelrtado con
Ias flores y fi'utos del loto, lo que les ocasionó el olvido
total de la misión que Odiseo les había encomendado.
Habían comido la flor del olvido.

Los emisarios fueron obligados a volver a sus

anüguos barcos y poco a poco fueron recobrando
su memori¿ y completa cortciencia.

45

Ulises preparó a su trrpulacrón
para evitar el canto de las sirenas.
Para lograrlo, tapó los oídos de los
remeros con cera. Deseoso de
escucharlas él mismo, se hizo atar
a un mástil para no poder arrojarse
a las aguas al oír su canto.

U/ises y /as sirenas, óleo de l-lerbert James
Draper, 1909, Real Academia de Artes,
Londres, lnglaterra.
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46 PLtrtenco N¡,t<.cNIo

Libro de los Muertop de Hunefer. El papiro representa a Hunefer, esposa de un escriba muerto,
y a su hija lloiándo. El difunto r¡nde culto a Osiris antes de su viaje de la mano de Anubis.

The British Museum, Londre, lnglaterra
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Osiris, la ula y los cereales

Según los hallazgos arqueológrcos, la agricuitura
comenzó en el Cercano Orieute hace más de 10.000
años. Si Egipto desarrolló su agricultura en forma ir-r-

dependiente no es algo bien conocido. De todos
modos, la agricultura en Egipto es tambiélr muy anti-
gua. La uva y Ios cereales se cultivarolr desde hace
miles de años. Como sucede elr Ia mentalidad de casi

todo el mundo antiguo, ias plantas alucinantes, al igual
que las alimenücias, üenen origen divino. Los dioses
ofrecieron ai hombre ciertas plantas para su sustento
y otras que les permifan entrar en corltacto colr los
dioses.

Según un muy antiguo mito, anterior a Ia épo-
ca dinásüca en Egipto, fue el dios Osiris quien ofreció
a los hombres la uva y Ios cereales. Les enseñó a cul-
tivar la vid, preparar el mosto de las uvas y de¡arlo
fermentar. En el Pcpiro dr Nrb.s¿¡ri (1550 a.C.) Osiris apa-
rece sentado en un templo de cuyo techo cuelgau
muchos racimos de uvas y en el Ptr¡tiro tb Nrhrf, Osiris
aparece sentado en ulr kolro frente al cual hay una
enorme parra al borde de la fuente.

Osiris elrseñó, así mismo, a cultivar Ios cereales:
el trigo, la cebada. En los lugares secos en donde lro
se podÍa producir vino, C
cebada y su procesamier
Vino y cerveza se convir -. - \
Bebidos en dosis altas po
coactivos, prodives a Ia c,

des. Desde erltonces estos
irurumerables ceremonias
tualidad su fabuloso cons
colr ias religiones.

Osiris que, según ei mito, fue inicialmente un
rey, decidió cumplir con Ia generosa misiólr de elrse-
ñar a todos los pueblos el culüvo y utilización de la
uva y los cereales. Encargó el gobierno de Egipto a

su esposa y hermana Isis, y se marchó a recorrer el
mundo y predicar su buena nueva. Isis, por su cuenta,
también se dedicó a enseñar el culüvo de los cereales y
deür'ro en la diosa de la agricultr-rra, como Deméter y

4'7

Colgante del rey Osorkon ll de la de
.la dinastía XXll (874 a.C..850 a.C.)
en el se representan a Os¡r¡s,
lsis y Horus.
Museo del Louvre, departamento de
Antigüedades egipcias, Paris, Francia.
Foto: Guillaume Blanchard.
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Sarcófago en la tumba del Anhai,
Akhmin, a finales del lmperio Nuevo,

ca. 1090 a.C. La talla representa a

Osiris de cuerpo entero, de pie
sobre un pedestal en el que se
oculta eu=rbro de los lvluertos.

The British l\¡useum, Londre, lnglaterra.

Plurenco NARANIo

Perséfone en la mitologÍa griega, y Ceres en Ia mito-
Iogía romana.

Años más tarde, Osiris re,gresó cargado de re-

,galos y ofrendas obsequiados por las gentes agrade-
cidas. Su hermano Set (en grlego Tifón) que pretendía

el trono, ideó una estratagema. Mandó construir ut1

hermoso cofre cor-r las dimensiones exactas de Osiris
y en una alegre reutrión de amigos, la mayoría com-
prometidos collspiradores, propuso como elrtreteni-
miellto que cada uno se introdujera erl el cofre y él

Io regalaba a quien cupiera exactamente en el irlterior
del mismo. Fueron pasalldo por el cof?e los diferentes
ilrvitados y ninguno era del tamaño exacto, hasta que

Ie toco el tunro a Osiris. Tan pronto Osiris se recostó
en el cofre, Set y sus aliados Io cerraron y soldaron
colr plomo y luego Io arrojarotr al Nilo.

Cuando Isis se informó del trágico destino de su
esposo, se clesató en un iucoutenible llanto. Sus Iá-
grimas re,qaron ios campos y el Nilo acreció su cau-
dal. Ella se vistió de negro y comenzó su peregrina-
ción a Io Iargo del río en busca del cadáver de Osrris.

EI cofre, elltre tanto, siguió río abajo y fue a

parar er1 Biblos, en la costa de Siria. Creció allí el árbol
érica, el cual englobó en su ilrterior al feretro de Osiris.
El rey de Siria, admirado del espesor del árbol, mandó
cortarlo para que sirviera de columna etr su palacio.
Isis, irformada de estos hechos, fue a Biblos a recu-

perar eI cofre. Consiguió que el rey Ie permitiera
sacar del árbol el cofre con el cadáver de su ma-

rido. I.o transportir de regreso pero, en cierto
sitio, tuvo que abandonar, momentánea-

mente, el cadáver. El astuto Set, que Ia se-
guía de cerca, aprovechó el momento

*¿ para despedazarlo y esparcir sus siete pe-
dazos por distintos sitios. Compadecido

el dios Ra (sol) de las súplicas de Isis, envió al dios
Anubis para que recogiera los pedazos, los uniera y
reviviera a Osiris.

EI culto a Osiris se extendió a todo Egipto y él
se convirtió en el dios más importante.
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MIros rclpclos, estÁrrcos y ELrRopEos

El espíritu del árbol
y el mito del renacimiento

La muerte y resurrección de Osiris colrfirmó, el.t

Ia mentalidad popular, que Osiris no solo era rey sino
un verdadero dios. Probablemente se trata del más

antiguo mito de la resurrección.
Osiris, entonces, fue tomado como el símbolo

de la muerte y resurrección anual de Ia naturaleza.
Eminentemelrte agrícola, el pueblo egipcio de aquella
época veía envejecer y morir las piantas, especial-
mente ios cereales, durante el otoño y el invierno. Y
Ilenándose de esperanza y gozo, veía el relracer de la
vegetación en Ia primavera.

Esta altenrancia de vida y muerte, para los anti-
guos egipcios, debía estar regida por los dioses y había
que rendirles tributo. Osiris llenó está necesidad, devino
en dios que regula Ia vida y Ia muerte. Se realizaban
grandes ceremonias en honor a los muertos. Se depo-
sitaban en el suelo granos de trigo y otras semillas.
También había otras fesüvidades, más alegres, al co-
mienzo de la primavera.

Pero, además del reino vegetal y de
la actividad agrícola, Osiris representaba
la esperanza humana de Ia resurrección
de Ios muertos. De esta malrera, Osiris se

convirtió también en el dios del más allá.

Los egipcios, convelrcidos de Ia vi-
da de uitratumba, declicaban muchos tra-
bajos y recursos para prepararse para esa

vida definltiva. Cuando eran sepultados,
Ios familiares rogaban a Osiris cuidar de
ellos y, sobre todo, cuando llegara el mo-
mento, los levantase del polvo hacia'la
vida eterna, al igual que de la semilla del
trigo, que se desirrtegra en la tierra, se le-
vanta, lozana, Ia nueva planta.

"Un dios que alimenta así a su pue-
blo [dice el gran etnólogo George Frazer],
con su propio cuerpo despedazado en
esta vida, que Ie promete una etenridad
el'r un mejor mundo ulterior, nafurai-
mente había de reilrar como supremo en
sus afectos'i
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0siris, simbolo de la agricultura
y beneficiado por la protección
de su esposa lsis, la diosa de la
cebada, enseño a los humanos el
cultivo de este cereal. En la
gráfica, un escriba calcula la
recolección de cebada en los
graneros del rey.

Murales en la tumba de Menna,
Luxo( Egipto.
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lsis con forma de diosa árbol,
amamantando al faraón Tutmosis

lll, sexto faraón de la dinastía XVlll
de Egipto que gobernó entre el

1479 y 1425 a.C.

lVurales en la cámara real de Tutmosis lll,
Valle de los Reyes, Luxor, Egipto.

Plurerco Neneuto

Los mitos sobre Osiris son illlru-
merables, algunos muy exterEos colrs-
tituyen ulra verdadera epopeya. Osiris
lro solo es el dios que trajo Ia uva y los
cereales, que enseñó a cultivarlos, y a

preparar el vino y Ia cerveza para con-
sumirlos elr cieñas ceremorias; no solo
fue el dios de los muertos, fue también
el espíritu del árbol.

Según parece, el culto al árbol,
muy difundido en Egipto, el Medio
Oriente y Europa, es más antiguo que
el culto a los cereales y otras plarltas
cultivables. Los cereales requirieron ser

domesticados y cultivados, Io cual co-
rresponde a ulla fase histórica poste-
rior a Ia de los cazadores y recolecto-
res. Los árboles útiles debían haber
sido creados por los dioses, como Io
fueron Ios cereales, y el culto al árbol
y a su espÍritu o dios debió haber sur-
gido mucho alltes que el culto al dios
de los cereales.

EI encuentro dei ataúd y el cadáver de Osiris
dentro del tronco de un árbol tuvo un profundo sig-
nificado para su pueblo. A los adoradores de este dios
Ies estaba prohibido estropear un árbol o talar los
frutales o árboles útiles. Cuando se debía cortar uu
árbol, en caso estriclamente indispensable, era preciso
pedir Ia venia de Osiris mediante ritos especiales.

El culto al árbol fiie común en muchas otras cul-
turas, quizá por los beneficios que se recrbíar-r de ellos.

Ha exlshdo el culto a1 abeto, al cedro, al enebro, al ciprés,

a las acaci,ls y ok,ts tarttas especres.

Es un hecho que las civilizaciones actuales, aje-
nas a Ia mentalidad mítica y por lo demás ensober-
becidas con la suya, profana y pragmáüca, han perdido
el cuito al árbol. El desastroso resultado está a Ia vista:
Ia Tierra ha perdido ellormes extensiones boscosas
gracias a las motosierras, Ia codicia transnaciolral, Ia
impavidez ciudadana. Y el equilibrio ecológico es

ahora una quimera.
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Mrros ¡crpcros, esrÁrrcos y EURopEos

El loto y Príapo

En las viejas culturas euroasiáticas hay variados
mitos relacionados con Príapo o ur1 persolrale srmilar
que han consütuido la base del llamado cuito fálico.
En páginas anteriores se ha relatado ya uno de los
más difundidos. A continuación se resume otro mito
griego con algunas variantes.

Príapo, amigo de seducir y poseer a ninfas y
mujeres bellas, trató, con mucha maña y perseveran-
cia, de conquistar a ia l'rilfa Lotis. Pero ella, cada vez,

Iograba evadirse y lro caer en los brazos del atrevido
PrÍapo. El dios libidinoso decidió entonces aprove-
char que Lotis dormÍa, pero ell el momento preciso

rebuznó el burro de Sileno y la ninfa logró de nuevo
escapar de los incoutenibles deseos de PrÍapo. La

ninfa, en su aftín de senürse libre de la persecuciótr
de Príapo y olvidar los temores que éste Ie ocasio-
naba, rogó a los dioses que Ia couvirtie-
ran en un árbol. Surgió así el árboi de

Ioto.
Según la vieja tradición de los grie-

gos, un vino preparado con ios frutos
del árbol de loto produce primero eufo-
ria y contentamiento y luego depresión
y olvido.

El loto griego simboLiza una perma-
nente aspiración humana, la de poder
mandar a la esfera del olvido los recuerdos
penosos, las horas de desesperación y des-
gracia, en una palabra, Ias amarguras de la
vida. Para qué vivir atormentándose coll
malos recuerdos de lo que fue o de 1o que
se quiso pero no se pudo conseguir. Para
qué ponerse al borde del desengaño, Ia
angustia y hasta el suicidio, cuando el ol-
vido puede cubrir con un manto deflr-ri-
tivo Ios tristes y negros momentos. Los
griegos Ie dieron una soluciór.r mÍtica, que
los psiquiatras actuales y Ia industria far-
macéutica no han podido superar com-
pletamente. La vieja expresión de "comer
loto" significa olvidar.
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El culto a Príapo como divinidad
de la fertilrdad.
Óleo de Sange( Pinacoteca de Wólfontare,
Colon ia, Aleman ia.
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Príapo con caduceo.
Fresco de Pompeya, entre 89 y 79 d.C.

Museo Arqueológico Nacional de
Italia, Nápoles.

EI i:erebro tiene
mecarismos para olvidar
pequeños acDntecimierl-
tos penosos o desagra-
dables de Ia üda cotidia-
na. Solo aquellos everltos
muy graves o kágicos se

manüenen en algún mvel
de Ia memoria y la con-
ciencia. Srgmund Freud,

en su psicoanáiisis, esda-
reció muchos aspectos
del olvrdo que la ciencia
acfual está a punto de re-
solver en términos bio-
químico-moleculares.

El loto y Dryope

Hay otro mito relacionado con el loto. Dryope,
hiia del rey Eury,tus, acompariada de su hermana Iole
y su pequeiro hijo fue, en cierta ocasión, hacia una
hermosa fuelrte, cerca de la cual había uu árbol lleno
de flores relucientes. En su deseo de alegrar al niño
arrancó algunas flores, después de 1o cual vio, con
espanto, que de las heridas dejadas en el árbol gote-
aba sangre. EI árbol había sido, en realidad, Ia r-rinfa

Lotis que huyendo de Príapo se convirtió en árboi.
Horrorizada Dryope del acolrtecimiellto trató de
abal.rdonar el sitio, pero sus pies no respondieron,
empezaron a c-ortvertirse elr raíces que penetraron
por el suelo, su cuerpo se tornaba madera y ar-rtes de
que su cabeza fuese envuelta por la corteza, suplicó
al árbol permitirle aconsejar al niño y a las demás
gerltes: "Nunca arralrcar las flores y primero pensar
que cada planta, cada árbol, puede ser una ninfa'l El
mito, elr este caso, se proyecta hacia Ia conservación
y preservación de Ia rlaturaleza.

EI nombre de loto o loftr.s corresponde a varias es-

pecies botáricas, Ia mayoría de las cuales son acuátlcas,

pero el Ioto de los griegos y aÍiicanos es un arbusto de la

familia de las Rrrrrrrtacnrs, botálúcamente llamado Zizy¡thos

Iofrr.s que crece a los dos Iados del Mediterráneo.

Plurenco N¡,uNlo
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El loto del amor

En la mitologÍa de Egipto, Grecia, Roma y otros
países, el loto es una flor que tiene alguna conuota-
ción erótica, pero en donde más alcanzó esta fama
fue en la milenaria India.

En las culturas y religioues de la Lrdia, incluidas
Ia hindú y Ia budista, el amor y lo erótico no tienen
Ias restricciones y condenas comunes en Ios pueblos
cristianos. Lo erótico y lo sexual son aspectos de la
vida cotidiana y hasta alcanzan un nivel de culto
como puede apreciarse en Io que, para nuestros ojos,
podrían colrsiderarse como escandalosas representa-
ciones de lascivia y desenfreno en los bajorrelieves
de los templos de Khajurao.

EI loto de la Lrdia es otra bella planta acuática
de flores rosadas pero que botálricamente no tiene
ninguna relación lri con el loto griego que es un ar-
busto, ni con el loto egipcio que es una planta acuá-
tica. Botánicamente es el Nrhur¡ho rruafnu, de Ia familia
de las l{rlrurutonuctus. Crece en las zonas cálidas de Ia

Templo de Khalurao en la lndia.
Kaju¡ que en idioma hindi
signif ica "palmera datilera", fue
la capital religiosa de la dinastía
Chandella, d inastía que gobernó
esta parte de la lndia entre 950
y 1050.
Foto: Airunp, Wikimedia Commons.
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Nelumbo nucifera
Foto: Peripitus, Wikimedia Commons

P LLlla«.co N,¡'tr.¡,N lo

India y de otros países asiáticos y de Oceanía, desde

ei .lapón hasta Australia. Sus semillas y rizomas fue-
rou arlculos de consumo con fines eróticos y en Ia ac-
tualdad, aulrque sin esa finalidad, sirven de alimento en
los casos de pobreza y hambruna. El Ioto es una planta
sagrada en las culturas indias y asiáücas. Es símbolo de
atracción sexuai y de fertilidad y, por otra parte, también
simboliza la pureza femenina. Se le atribuyen muchas
otras virtudes, como conferir salud y lorlgeüdad e in-
duso rewiür a los muertos.

El loto sagrado de Ia India
(Arelr¡rrrbo rurcifurti, es una planta
excepcional. Es uno de los po-
quísimos representantes del reino
vegetal cuyas flores son capaces de

autorregular su temperatura. Se

manüenen, aproxrmadamente, a

52 oC, aulr si Ia temperatura am-
biente ba¡a a melros de 10 oC o
sube a más de 50 'C. Si baia la
temperatura del ambiente, la flor
acelera su metabolismo, consume
más oxrgeno y hace subir su
temperatura, manterüendo más o
menos elr forma fija los 32"C e,

inversamente, si sube Ia tempera-
tura ambielrte.

Esta autorregulación tér-
mica se produce durante los días de fecundación, es

decir de Ia polinizaciór.r, cuando el esügma (órgano fe-
menino) se vuelve húmedo y receptivo al polen (cé-

iula sexual masculina) que se moviliza gracias a los
insectos que atrae la flor cou su olor y color, mo-
mento elr ei cual la flor se abre completamente y da
acceso a los insectos. Es posible que este curioso fe-
nómeno fisiológico no pasara desapercibido para Ios

observadores indios y así la consideraron flor del
amol flor sagrada, con esta rarísima cualidad de au-
torregular su temperahrra y sus condiciones fisioló-
gicas. Con Ios lotos del Egipto, Grecia y Ia India uo
se agota el rico filón mitológico.
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Hay el loto de los romanos y libios, probable-
mellte correspor.rdiente a Ia especie botánica S¿lli,s ,¡l¿.s

lrali.s, los lotos de Norteamérica, de flores amarillas
con más de 10 especies, algunas de las cuaies perte-
lrecelr a Ia familia de las lrt¡rrrnino.s¡1.s. También existe
el importante Ioto Nyr rrphnrr t ¡t u rtup éttrh, igualmente el
Ioto de flor azul, Ia Nyrrrphrrrrr catruko.

Mitología delamanzana
Cada cultura, tanto de los tiempos antiguos

como de los modemos, tiene su mitología. En sus
épocas primigenias, las culturas desarrollaron admi-
rables mitos sobre su propio origen, su cosmovisiór.r,
sobre los fenómenos que hoy llamamos naturales y
sobre los beueficios de muchos frutos y otros pro-
ductos vegetales. La manzaua no fue la excepción. Al
contrario, se desarrollaron sobre ella talrtas leyenclas,
mitos y tradiciones como para llenar un libro.
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Psiquis, hija menor del rey de
Anatolia, en una tierna escena de
amor con Eros. Afrodita odiaba a
Psiquis y envió a su hilo Eros para
que le lanzara una flecha de oro,
que la haría enamorarse del hombre
más ruin que encontrase. Sin
embargo, Eros se enamoró de ella
y lanzó la f lecha al mar. Cuando
Psique se durmió, se la llevó
volando hasta su palacio.

Escultura de Antonio Canova (1787.1793),
Museo del Louvre, París, Francra.
Foto: Gustavo Durán. Flickr.

Mrtos ¡clpcros, AsrÁTrcos y EURopEos
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Afrodita, Venus en la mitología
romana, es la diosa del amor de los

antiguos griegos, para quienes el
amor a más de ia atracción mutua

de la pareja humana, significaba
una fuerza que unía a las gentes,

entre sí y con la naturaleza. Nació
por un milagro del mar fecundado

por la sangre de Urano. Se la
considera como hrja de Dione.

El nac¡m¡ento de yenus, Sandro Botticelli,
1485, GalerÍa Uffizi, Florencia, ltalia.

Pr-Lrenco N.ARANIo

Acaso por el lustroso color de Ia Íiuta madura,
tal vez por su aroma, pero sobre todo por su deli-
cioso sabor, Ia manzana ha sido objeto de mitos que
se remorltall a miles de años arltes de Ia era cristiana.
Es difícil descubrir cuáles fueron los mitos primeros
y originales elr uua región tall extensa que cubre
desde la India, los países del Medio Oriente, hasta Ia
mayor parte de Europa.

Entre ios asirios ya hubo el mito de la conquista
del hombre por parte de la mujer, gracias a una mall-
zana, ofrecida por ella al varón o al dios de sus de-
seos, ell una época ell que hombres y diosas se

collfundían o se irttercambiaban.
En la Madre Lrdia, según el relato de Pliuio y,

posteriormente, el de John Mandeville, exisfan ciertos
religiosos ellal'ros, gue no comíalr nada, mantelliélr-
dose con solo el aroma estimularlte de las manzanas.
Bastaba nutrir el espíritu con el perfume de la man-
zalra para poder entregarse a la meditaciól-r profunda,
hasta llegar al nirvalra.

EI manzano, elrtre varios pueblos, fue uno de
los árboles sagrados. Entre Ios griegos fue consagrado
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Mltos ¡crpctos, esrÁlcos y EURopEos

a Deméte( y su Íluto a Afrodita,
y entre los romanos a Ceres y
Venus, diosas de la agncultura,
las flores y las plantas, la una,
y Ia oka, diosa de magnÍficos
akactivos femertnos. Entre los
pueblos cristianos, aunque la
Biblia no habla de Ia man-
zana sino de la fruta pro-
hibida, se ha considerado que
la manzana fue la inocente
Íiuta de Ia perdición.

Entre los celtas, Ia man-
zana fue la fruta de la ciencia,
Ia magia y Ia revelaciórl, y en
tonlo a estas cualidades elr-
tretejieron muchos mitos. Según uno de ellos, la
muier del otro mundo viene en busca de Condie, hijo
del rey Córi1-et de las cien batailá? y le entrega Ia
marzana de 1a vida que es suficiente alimento para

un mes, con el detalle de que no disminuye nullca.
Según una versiólr distinta, la mujer del otro mundo
vielre en busca de Bran, a quien engatusa con una
malrzana y se Io lleva más allá de los remotos confl-
lres del mar.

Entre otros mitos, de origen desconocido, está

el del rey Lug, que impone a los tres hi¡os de Tuirenlr,
en casügo por el asesinato de su padre, obtener algo
casi imposible de traer: tres malrzanas, una de cada
ninfa, del jardir de Ias Hespérides. Quien come de
tales frutas no sufre hambre ni sed lri dolor ni enfer-
medad.

Por el contrario, Ia manzana de la maldad puede

ocasionar Ia muerte. La bruja dro a comer a Blanca
Nieves Ia manzana envelrenada con la cuai acabó
con Ia vida de la delicada joven.

La malrzaua, elrtre los latinos y otros pueblos,

ha ser-vido también para desarrollar ciertos dichos o
senterrcias como: nd ovo usqut ud rrrrrlc que literalmente
reza: "del huevo a Ia manzana" y sigrilfica que las
cosas hay que hacerlas del principio al fin, o Ia otra
que aún se utiliza hasta nuestros días rn¿fi¿rn discordfu,

es decir la manzalra de Ia discordia.
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Adán, Eva y la culebra con f isonomía
de mujer que entrega a Eva el fruto
del árbol prohibido y les estimula
a probarlo.
Adány Eva, l\¡ichelangelo Buonarroti, 1512,
bóveda de la Capilla Sixtina en los l\4useos
Vaticanos, El Vaticano.
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Plurerco NeuNIo

Simbolismo de la manzana

A lo largo de siglos y milenios, y a través de di-
versas culturas del Viejo Mundo, la manzana ha sido
símbolo de varios aspectos de Ia vrda social y de las
ideas. Ha sido considerada como símbolo de inteli-
gencia, de vitalidad y aun de vida eterna, y tambiér'r
símbolo de belleza y atracción femenina.

Es difícil establecer cuáu antiguo es cierto sim-
bolismo en toruo a Ia manzaua que Salomón (siglo

X a.C.) recogió en sus cantares.
Según Berhand y otros autores, la manzana sim-

boliza, elr efeclo, inteligencia, sabiduría, conocimiento.
Al cortar tralrsversalmelrte Ia maluana, se encuentra
que er1 su interior está Ia estrella de cinco puntas for-
madas por los cinco alvéolos o celdillas que contienen
las cinco pepitas de Ia fruta. Por siglos, se ha conside-
rado que la estrella de cinco puntas es el signo de Ia

sabiduría. Comer mal'[ana es buscar inteligencia para
conocer el mal y el bien, para despertar Ia sensibilidad
al deseo y para asegurar la libertad. Se dice que lt4erlÍn
enseñaba a sus discípulos bajo ull malzano, pues el

árbol favorecía la inteligencia. La estrella de cinco pun-
tas represeuta al hombre-espíritu y, colocada en el co-
razón de la manzana, simboliza la kansustanciación
del espíritu en Ia materia carnal.

Entre los antiguos griegos, y posteriormelrte
entre muchos pueblos europeos, la manzana ha sido
símbolo de juventud, de vida etenra, de rel'rovaciólr,
de perpetuo frescor. El folclor popular ha consagrado
ia expresión: "Fresco como ulla manzana'l Gervasio
relata que cuando Alejandro Magno conquistó parte
cle Ia Ilrdia buscó con mucho empeño "el agua de Ia
vida", pero ios más sablos le dijeron que no había
ninguna fuente de aquellas aguas y, en cambio, le ha-
blaron de Ia manzalra que prolongaba Ia vida de los
sacerdotes hasta más de 400 años.

En Ia mitología de Ios escandinavos y otros
pueblos, la manzana es sigr.ro de longevidad. Los dio-
ses comen mallzallas y mantienen por slempre su ju-
ventud y lozanía. Viven hasta el ragna rók, es decir
hasta el fin del ciclo cósmico.

Fotoilustración: Raúl Yépez
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Lantanzana y el jardín de l¿us Hespérides

eQuién ir-rventó el célebre jardúr del árbol de la
manzana de oro o mallzana dorada o manzana de
la vida? ZLos hebreos o los griegos?

Según Ias Srrr¡rada.s E.scril¡¡ro.s, lehová creó al
hombre y a la mujer y les dio por morada el jardir
del Edén donde, entre otros maguíficos árboles, cre-
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Atalanta recoge las manzanas de
oro que procedían del jardín de
las Hespérides.
Atalanta e H¡pómenes, cuido Reoi, 1622,
Galeria Nacional de Capodimonte,
Nápoles, ltalia

La manzana es también signo de belleza, elr es-
pecial, femenina. Comer maruana a¡rda a mantener
la hermosura, Ia gracia, los atractivos propios de la
mujer.

La mítica malrzana de oro es signo de inmorta-
Iidad, según la mitología griega y escandinava.

Como citan Chevalier y Gheerbrant: 'Según el
análisis de Paul Diel, la malrzana, por su forma esfé-
rica, significarÍa globalmente los deseos terrenales o
Ia complacencia en tales deseos. La prohibición pro-
nunciada por Yahvéh poudría eu guardia al hombre
contra el predominio de esos deseos'l
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Las tres Hespárides en danza
alrededor del árbol de manzanas.

Aparece también la culebra
enrollada en el tronco del árbol. El

mito de que la serpiente engañó a la

mujer para que convenza sobre las
ventajas de probar la fruta, es

semejante al de la Biblia.

El jardín de las Hespét¡des.
Edward Burne.Jones, 1869, Hamburger

Kunstlalle, Harnburgo, Aremania.

PlLrrerco N¡reNlo

cían dos: el árbol de la ciencia del bien y
del mal, es decir el árbol de Ia sabidurÍa y
el árbol de la üda.

Por Ia desobediencia de haber co-
mido del árbol de la sabiduría, Jehová
expulsó del paraíso a Ia pareja primi-
genia, y para impedir que regresaran y
comiesen también del árbol de Ia vida,
Jehová puso delante del ¡ardín a ios
querubines y Ia espada de fuego.

Los griegos, en su mitologa, crearon
el jardir de las Hespérides. AsÍ mismo, es

Iugar paradisíaco y entre sus árboles crece

el famoso maluano de Ios frutos de oro.
Pero ios griegos, cou espíritu más ro-
mántico, pusieron a cuidar la entrada
dei jardín a tres bellas uáyades conoci-
das como Ias Hespérides y al terrible
dragón llamado Ladón.

Las Hespérides, según algunos au-
tores, fi¡eron hijas de Atardecer. Se,qurr el

historiador Hesíodo, fueron hijas de Ere-
bus y Noche y, según otros, fueron hi¡as de Atlas y
Hésperis. Se denominaron dquila, Ery'theca y Hésperis.
Vivían muy lejos hacia el poniente, eu Arcadia, que
quizá fue el sitio donde se hallaba el jardín de las Hes-
pérides.

Debían cuidar el árbol de las manzanas que la
diosa Tierra o Gaea o Gaia había ofrecido a Hera co-
mo su regalo de boda, por su matrimonio cou el dios
Zeus.

Se consideraba a Hera como Ia reina de las dio-
sas y diosa de las mujeres. Era la patrona de los ma-
trimonios y gracias a la manzana de oro se aseguraba
la vida eterna.

EI mito de la manzana vielre, pues, de siglos
atrás y su incorporaciólr en las Srrqrcdn.s E.scrilrrra.s es

testimonio de dicha antigüedad. ZPero quiénes fireron
los primeros en describir el o Ios mitos sobre la malr-
zalra?

El Vitjo Trsttuututo escrito en el hebreo tradicional
y conocido como el texto masorético, fue editado tar-
díamente, por el año 500 de nuestra era. En cambio
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Mlros ¡ctpcros, esrÁlcos y EtrRopEos

la primera versiólr griega, conocida como Ia de los
"setenta" o "septuaginta'i data del siglo III a.C. Por fin,
Ios famosos Rollo.s d¿ Qwrmur, descubiertos en 1942 en
una de las grutas de Qumran, (actuai Israel) corres-
ponden al siglo I antes de Cristo y están escritos er.r

hebreo y griego. La versión latina de Ia Biblia, cono-
cida como la Vilqtrtu fue escrita por San ]erólrimo en
el siglo IV después de Cristo.

EI poeta gnego Hesíodo üüó por los años 800 a.C.

y ya se refiere al jardir de las Hespérides. Sus escritos
son, por consiguiente, anteriores a los textos más primi-
üvos de las Sru¡radas Escrifrrrurs. La Biblir¡ y Ia mitología
griega recogen un antiguo mito, el de la malrzalra de la
üda, eu versiones parcialmente distintas. ZCuál es la ori-
gurai? Defemos planteada la pregunta.

Lantanzana de la discordia

Paris fue hiio del rey de Troya y de su mujer
Hécuba. Cuando ella estaba embarazada, según una
versión, una pitonisa Ie advirüó que el hijo que es-
taba por venir sería la causa de Ia destrucción de
Troya. Según otra versión, Hécuba
soñó que en su vientre llevaba una
poderosa antorcha y la interpreta-
ción fue semejante, que el futuro
hijo serÍa la perdición de Troya.

Ante tal presagio, Hécuba se

negó a que dierar-r muerte a su hiJo
y secretameute 1o entregó a unos
pastores rogándoles que protegie-
ran y criaran al niirc¡. Paris creció
como un joven muy robusto y
apuesto y vivía entre los pastores.

LIegó a ser feliz cou su muier, la
ninfa Oeuona.

La diosa de la discordia Eris,

lro era popular ni querida en el
Olimpo. Los dioses la evitaban.
Cuando organizaban graudes ban-
quetes inrataban a muchos dioses y
sus cór.ryuges, pero no a Eris. He-
rida por el desprecio de los dioses,
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El juicio de Paris.

Pintura al temple sobre madera, Niklas
N4anuel, 1511, Kunstmuseum,< ,.
Berlín. Alemania.
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Paris, hijo de Príamo, rey de Troya,
fue abandonado de niño por sus

padres en el monte lda. Criado por
pastores, el joven fue escogido por

las tres diosas como árbitro para
que decidiera cuál de ellas era la

más bella. Decidió que era Venus..
Al descubrir Príamo que Palis era

su hijo, lo llevó de vuelta al palacio.

Par¡s contempla Gtecra, Jean H ppolyte
F andrin, 1850, Academ a de Bellas Artes

de Florencia, ltalia.

Pnrra«co N,qneNIo

Eris decidió desquitarse con ia mayor crueldad posi-
ble. Como era de suporlerse, Eris rro frre invitada al
matrimonio del rey Peleus y Ia ninfa Thetius. ir4as,

valiéndose de engaños y artificios, logró colocar eu
srtio destacado, en el vestíbulo del palacio del rey Pe-

leus, ulra manzalra de oro que terÍa Ia leyenda: "Para

Ia más bella'i
Todas las uinfas, Ias princesas y las diosas pre-

tendieron obterler la marzarta y finalmente quedarorl
Ias tres más importantes: Hera, Atenea y Afrodita.
Cada una creÍa ser Ia más bella, cada urla creía telrer
Ios mejores dones físicos. Resolvieron entonces que
fuera el dios Zeus quien decidiese cuál era la más her-
mosa. Pero el viejo y experimentado dios Zeus colr-
sideró prudente que fuese otro quien diera tan
delicado dictamen.

Zeus aconsejó a las tres candidatas ir al mollte
Ida, cercano de la ciudad de Troya, donde elrcontra-
ríalr a un apuesto príncipe colrvertido en cuidador
de ovejas, quien sería ei árbitro más idóneo. AsÍ Io
hicieron. EI prircipe ove¡ero era Paris. El joveu no
salía de su asombro ai verse rodeado por Ias tres des-
Iumbrantes diosas.

Ellas le pidieron que las juzgase no solo por su
apariencia fisica, que era muy semeiante en Ias tres,

sino también por Io que cada una podía ofrecerle.
Hera habló primero. Le prometió poner en juego

todos sus poderes para convertirlo en el señor de Eu-
ropa y Asia, colr todos los tesoros de esos continen-
tes. Atenea razonó que ser el seiror de aquellos
colrtinentes sin tener el poder era cortvertirse en una

eció tralrsformarlo elr el
a tierra, un general que
de Troya coutra su eue-

!:.-- ésta en cenizas. Por fin,
rrÍa a poseer a Ia mujer

les promesas, no atinaba

ff ü;;'i,",., r.,o.u':iff;il':"á: ffi' J:*:
pero éstos parecían no escucharlo. Prolrunciar el lui-
cio definitivo fi"le en extremo arduo para Paris.
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Mrros ¡Grpcros, esrÁlcos y ELrRopEos

Lamanzana, eljuicio de Paris y La llíada
Y este es el célebre "juicio de Paris" que acarreó

a Ia postre toda clase de desgracias al reino de Troya.
Obligado a decidir cuál de las tres diosas -Hera,

Atenea o AÍiodita- era Ia más bella, Paris proclamó al
fin que Afrodita era más bella y, por tanto, Ia mere-
cedora de Ia manzana de oro. Las dos perdedoras,
para sus adentros, prometieron velrgarse del desaire.
Por entonces se celebraban festividades y competen-
cias atléticas en Troya. Paris participó eu una de ellas
y derrotó a dos príncipes, hijos de Priam (o PrÍamo)
rey de Troya. Averiguado quién era y de dónde venía
el atlético joven, se descubrió que era hiio de rey PrÍ-
amo, y que habÍa sido criado por pastores. Recolro-
cido por sus padres fue llevado con todos los
holrores a vivir en el palacio.

Más tarde, el rey enüo a su
hijo Paris a Grecia, donde llegó
rodeado de ulr halo de fama,
siendo ret'ibido por príncipes y

reyes. Poco antes, elr Grecia, se

había llevado a cabo una cierta
competencia.

Helena, hija de Leda y Zeus
(Troya), según unos, y del rey
Tyndareus (Esparta), según otros,

era r'onsiderada como la muler
más bella del mundo. Era dispu-
tada por los priropes de Grecia.

Cada uno quería desposarla. To-
dos los pretendierrtes eran gallardos
y poderosos. Arte tal srtuacrórl el

rey Tyndareus irrütó a Ios preten-

dientes a una relu'rión amistosa y
consiguió la promesa de todos
ellos que no desataríall ulla
lucha intestina quienquiera fuese

e[ feliz selecciorrado. Tras minu-
ciosas indagaciones sobre cada
pretendiente, Tyndareus escogió
a Menelaus (Menelao) para corl-
sorte de Helelra.

Par¡s y Helena, Jacques.Louis David, 1788
Museo del Louvre, París, Francia.
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64 Pnrrenco Neneulo

Menelaus, dichoso, arre-
gló los asuntos más urgentes y
partió para la Isla de Creta,
donde tenía asuntos impor-
tantes que solucionar. Elrtre
tanto Paris, que gracias a la
hospitalidad de Menelaus per-
manecía er1 casa de éste, no
pudo resisür los encantos de
Helelra. Se enamoró locamente
de ella y con a¡rda de AÍlo-
clita, consiguió que también ella

se ellamorara de él con igual
intelrsidad y paslón.

Cuando N4enelaus re-
gresó de Creta encontró el
palacio vacío y silencioso, He-
lena ya no estaba pues había
fugado a Troya cou su amalrte
Paris. Grecia, que ya tenía

desde antes moüvos de discordia con Troya, reacciolró
violentamente ante el rapto de Helena y Ia hurrullación
que ello significaba. Exrgió, perentoriamente, Ia devo-
lución de Helena, sin que esto ocurriese.

Este rapto a Helena no fue Ia verdadera causa
de Ia guerra, pero sí la gota que derramó el vaso.

En Ias primeras batallas, Paris fue derrotado. La

caída de Troya ante Ios grie,qos era inminente, mas corl
la a1.uda de AÍiodita, Paris fue de triunfo en triunfo.
Con el apoyo de Apolo, Paris disparó con gran fiierza
un dardo que causó Ia muerte del héroe griego Aqur-
les, pero a su vez Paris cayó muerto, víctima de un
dardo disparado por Filoteatus. Troya fue sihada y
destruida. Se cumplió asÍ el fatal vaticinio.

EI sitio de Troya y Ia venganza de los griegos

constituyen Ios temas de la famosa obra de Homero,
Ltt llíttda.

Paris rapta a Helena
y huye de Troya.

Jarrón griego policromado del año 550
a.C. l\¡useo de Louvre, Patís, Fta-cia.
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Códice de Diego Durán.
B¡blioteca Nac¡onal de Madrid, España

MITOS DE LOS PUEBLOS
AMERICANOS
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La conquista de las "lnd¡as Occidentales" no fue un reordenamiento social srno un proceso de
desintegración de un srstema, del centenario orden comunitario y del vasto tejido de las culturas

aborígenes por la instauración del orden monástico, material y espiritual europeo. la gráfica representa
a la Virgen de Guadalupe, pintada por Juan Patricio lvlorlete en el siglo XVlll. Esta Virgen aparecida,

en 1531, a un joven indígena, demuestra el temprano proceso de sincretismo entre la nueva religión y la
rica mitología náhua, alimentada por numerosas plantas alucinógenas y sus propios sacerdotes.

Juan Patricio lVorlete Ruiz, Galeria Pública de Veracruz, 1761. lnspirado en el grabado de Sebastián Klauber. Wikinredia Commons.
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Objeto ceremonial denominado "codo". Esta escultura
presenta en uno de sus extremos, unas acanaladuras
en las que probablemente se insertaba un aro de
madera. En la parte delantera aparece en bajorrelieve
una figura antropomorfa, sentada, con las manos
cogiéndose las rod¡llas. Su rostro, de gran tamaño,
exhabe ojos, narrz y boca intenciona lmente exagerados

faíno, Centroamérica, 1492, en Fray Ramón Pané y el un¡vetso taíno,
Museo de América.

Aro lítico de tipo grueso y forma elipsoidal, casi circular
La superficie interna es lisa y la externa presenta unas
líneas rncisas que parecen simbolizar las escamas del
motivo rconográfico del "pez sin cabeza". Este tipo de
piezas probablemente constituirían parte de la
parafernalia ostentada por los caciques durante la
celebración de ritos o ceremonias político-religiosas.

Taíno, Centroamérica, 7492, en Fray Ramón Pané y el un¡ve$o taína,
Museo de América, Madrid, España.

La percepción cristiana
de los mitos

Para los conquistadores espa-
ñoles, sobre todo para los primeros,
lo que elrcontrarolr elr el continelrte
descubierto por Colóu, y luego bau-
üzado con el nombre de América, era

extraño y novedoso: se trataba real-
mente de un "nuevo mulrdo'l l|rima-
ginable exhuberancia de Ia vegeta-
ción, espléndidas flores descor.rocidas,

aves y animales nunca alrtes vistos,
desrrudez de hombres 1' mujeres eu

Ias zonas tropicales, diversidad de
alimentos y costumbres. La Iglesia
católica, que a la sazón dominaba
España, se drspuso a catequizar las
poblaciones aborígenes. Fueron los
religiosos Ios que comenzarou a co-
rlocer Ias creencias, los mitos y cos-
tumbres de los aborÍgenes y, como
era lógico, lnterpretarlos de acuerdo
a su visión cristiana.

De acuerdo a Edward Gaylord
Bounre, er.r su libro Colr¿nrbr¡.s, Rorrorr

Ptme tutd tht B«yilnúr¡s ol Anw'ictnr húh'
ropoloqy (Worctster 190ó), Fray Ramón
Pané, que acompañó a Colón elr el se-
gundo üaje y que, por orden del Al-
mirante, estudió la vida y costumbres
de los aborígenes de ulra isla del Ca-
ribe, señala que los isleños elr sus cele-
braciones utilizaban plantas que les

producrau ulra "embriaguez fa utásticn'l

Pané hrvo oportumdad de asistir

a algunas ceremonias y ritos. Apren-
dió un idioma local y pudo conversar
colr caciques y chamanes. Uno de ellos

Ie i¡rformó que bajo acción de utra
planta, "ia figura que en medio de uua
terrue nubecilla danzaba graciosa-
mente a ratos era una planta y a ratos

era ulla diosa impalpable'l
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Nicoiás l\4onardes, ullo de krs pri-
meros médicos que, en Sevilla, ermayó el

uso terapéuüco de plantas medicinales de

América, dedica en su libro ur1 pequeño
capítulo a las "plautas gue hacell soñarl
Soñar o embriagarse eran los vocablos
entendibles ell aquella época. Lo de psi-
codélico es collcepto uuevo.

La Europa renacelltlsta había de-
jado atrás, en cierta medida, la época de
las antiguas culturas de los mitos y 1os

dioses paganos. Las religiones primiüvas
h¿bí¿n sido reempl,rzadas, siquiera par-
cialmente, por el cristianismo. Por el con-
trario, el Nuevo Muudo, en los c'lÍas de

Colón, üvía esa nca época de mitos y re-
liqiones politeístas.

Uno de los recursos para dar vida
al mito y a sus dioses era el empleo ce-
remortal de las plaukrs que para los na-
tivos eran sagradas, mientras que para
nuestra civilización han sido las plantas
f¿lntásticas, psicodélicas o psicoctivas.

N,4uchos frailes inteligentes e ilus-
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trados tomaroll coll calma las creencias de los nativos,
como cosa natural de Ias culturas jóvenes. Así consi-
derar al sol como dios y adorar a varios dioses, sería

ación católica. Desde luego,

é'------.- iücos que, por ejemplo, pro-
rarallto, importanlsimo ali-
:ra moüvo de idolatrÍa. Peor
ispo de Yucatán, Diego de
) y que realizó muchas obras
mo exagerado.

--.uvo ordenar el secuestro de
los hermosos libros mayas y en Ia plaza, ante Ios ojos
de los indios, hacerlos incilrerar. Con esta barbaridad
no solo que uo acabó con lo que él consideraba ido-
lakías, sino que volvió ceniza los libros de una de las

más avanzaclas culturas de América y, a la sazón, del
mundo. Los pocos textos que se salvarolr constituyeu
ahora joyas colrocidas co¡r el nombre genérico de
códex o códices.

'l¡

I

I t t-o¡fu\N

"Llegados los religiosos, recibiéronlos
los indios como ángeles del cielo y

óyenlos con gran afección y atención e
alegría las palabras que pud¡eron
entonces darles a entender, más

por señas que por habla, porque no
sabían la lengua. "

Fray Bartolomé de las Casas, Erevís,m¿
relac¡ón de la destrucción de las lnd¡as.7552.

rl

El sermón del cura. Los curas
y frailes fueron encargados de

cristianizar a los habitantes
del Nuevo Mundo.

Drbujo de Felioe Gualljld Doma de Ayala.
Nueva cotónica y buert gabietno, 7675.

Biblioteca Real de Copenhague, Dinamarca.
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Tal como afirman los cronistas europeos del
siglo XVl, la estructura más famosa y
soberbia del Cuzco prehispán¡co era la

Coricancha "templo dorado", el templo más
importante de la ciudad y del amperio. Los
españoles le llamaron el Templo del Sol, por
creer que el sol era la deidad suprema de los
incas. El templo estaba ded¡cado a V¡racocha;
las cap¡llas adyacentes o auxiliares estaban
dedicadas a la Luna (Quilla), Venus (Chasca).
Los conquistadores españoles, después de
saquear la crudad, dispusieron que los
santuarios incas fueran convertidos en
iglesias y monasterios. Los dominicos, Ios
primeros en entrar en escena, Ios hicieron
con el Coricancha: demol¡eron su estructura
externa, pero aprovecharon su antigua
disposición y algunas partes de muros en
su iglesia-monaster¡o.

A la izquierda, ilustración de la crónica de l\4artín
de Murúa que muestra al inca Pachacútec en
el Coricancha, Biblioteca Real de Copenhague,
Abajo, el Coricancha, templo inca sobre el cual
fue construido el Convento de Santo Domingo,
del Cuzco, Perú.
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Las guacamayas

y elorigen de los cañaris

La tradición de un gran diluüo es muy
antigua. La Bibll¿r recoge tal tradición. Con
bastante ingenuiclad se afirma que Noé, hi¡o
de Lamec, construyó una barca en la cual
hizo subir por parejas, a una gralr canüdad
de animales a Ios cuales salvó de la muerte
por ahogo y que luego fireron ios pobla-
dores del planeta.

EI fenómeno natural de grandes tem-
pestades, y las consiguientes inundaciones,
se ha repetido por miles de años, hasta la

época presente. Muchos pueblos antiguos
transfbrmaron en mitos tal funómeno

natural. El mito cañari es uu ejemplo.
Los cañaris habitaron en el

centro sur de Ia región andtna del
Ecuador, elr las acfuales provincias
de Azuay y Cañar.

Según uno cle sus mitos, el

dios Pachacama resolvió castigar
hasta su extinción al pueblo de

los cañaris, mediar.rte un devas-
tador diluüo.

De acuerdo con una de
las versiones, mientras las
aguas diluüales subÍan de
rüvel, también un cerro iba
creciendo, pero dos jóvenes

robustos y fuertes lograron
Ilegar a su cima. Terminado

el diluvio y los pocos ali-
mentos que encontra ron, los

dos jóvenes salieron a recorrer

Dos guacamayas alimentaron a dos hermanos
cañaris, únicos sobrevivientes del diluvio. Una de

ellas procreó con Cusicayo seis hijos, tres
varones y tres mujeres, quienes fueron los

padres y progenitores de la nación
de los cañaris.

llustración de Raúl Yépez.
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E diluvio universal, lVichelangelo Buonárroti, 1512, Bóveda de la Capilla Sixtina en los lvluseos Vaticanos, El Vaticano

Con el desarrollo del conocimiento y de
las expresiones materiales de los pueblos,
surgió la creación de los mitos para dar res.
puesta a las preguntas básicas de la existen-
cia humana. Los mitos que narran la creación
del mundo, Ios animales, plantas y la apari-
ción del ser humano sobre la Tierra, coinci-
den en que esas primigenias creaciones
perecieron en sendas inundaciones o diluvios
para dar paso a un nuevo génesis. Un ejem-
plo claro de aquello se lee en los textos ju-
deo-cristianos del primer libro de la Biblia, en
el que "Yahvé lamentó haber hecho al hom-
bre en la tierra, y le dolió en su corazón. Y
dijo Yahvé: 'Arrasaré delafaz de la tierra los
seres que he creado, desde el hombre hasta
el ganado, los reptiles y las aves del cielo;
porque lamento haberlos hecho"' (Génesis,
6.6.).

Muchas otras narraciones, de mayor o
igual antigüedad que los textos judeo-cristia-

nos, han contado estos hechos con extraordi-
narias coincidencias. En las Escrituras védicas
de la lndia, un rey llamado Svayambhuva Manu,
fue avisado de un diluvio purificador. La mito.
logía griega relata un gran diluvio producido
por Poseidón atendiendo órdenes de Zeus,
quien había decidido poner fin a la existencia
humana.

Otras inundaciones con similares propó.
sitos son descritas en la mitología ecuato'
riana. Según la mitologÍa huaorani, en épocas
muy antiguas, varios ríos crecieron e inunda-
ron la tierra; un hombre y una mujer fueron la
únicos seres vivos que se lograron salvar de.
bido a su encierro en un tronco hueco. Según
las grandes fábulas que de los Quitus escribió
Niza, los tres hijos del d¡os Pacha, sobrevivie-
ron a una gran inundación porque construye.
ron una casa de palos sobre las cumbres del
Pichincha en donde habitaron con sus mujeres
y muchos animales que metieron en ella.

cerros y valles en busca de comida. Con materiales
que encolrtraron cotlstruyeroll ulla precaria choza en
la que se refugiaron. Día tras día tenían que salir a

recoger raíces y ramas tiernas, que era 1o único que
había para alimelrtarse. Pasaban hambre, sed y tenían

Pachacama.
Drbujo de una
cerámrca cañaí
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Representación de la leyenda del
diluvio donde los dos hermanos

cañaris, Ataorupagui y Cusicayo,
que sobrevrvieron a una gran

inundación, se unieron con las dos
hermosas Guacamayas de donde

nacieron los Cañaris.
Mosaico e¡ piedra y cerámica, obra del

artista Fausto Cardoso en la Plaza Cañari de
la ciudad de fuogues, Ecuador.

Foto: Raúl Yépez.

Prtrrnrco NARANJo

arduo trabajo para subsistir ell
tan pobre lugar. Un buen dÍa, al
regresar a su refugio, colr feliz
sorpresa, ellcontraron que es-
taba lista una apetitosa y abull-
dante comida, así como ulr
recipiente de refrescante chicha
(bebida fermentada de maíz).
Saciaron hambres atrasadas y
celebrarolr el acontecimiento colr
Ia excelente c-hicha. El milagro se

reprtió por dos semanas y cada
vez con mejores alimelrtos. Los
jóver-res, curiosos, trataron en-
tonces de descubrir quién era el

bienhechor que les estaba salvando Ia vida. Deci-
dieron que el mayor de ellos permarleciera er1 la
choza, escondido, para ver quién o quiér.res traían
los alimentos. Con grall asombro el que se quedó

vio que venÍan dos aves qLre en idioma de los nativos
llaman aguaque, por otro nombre llaman torito y er-r

nLrestra lengua llamamos guacamayas. Venían vesü-
das como cariaris y los cabellos en las cabezas atados
a Ia frente como agora andan; y que llegadas a Ia
choza, la mayor de ellas vio al hombre escondido que

se quitó Ia lliclla, que es el manto qlre Lrsan, y que
empezó a hacer de comer de lo que traÍan, y que
como vido que eran talr hermosas y que tenían ros-
tros de mujeres, salió del escondrijo y a rremetió a

ellas; Ias cuales, como el indio viera con gran enojo,
se salieron y se fueron volando, sin hacer ni dejar
este día qne comiesen.

Aquel día tuvieron pues que ayulrar. Era ya

muy tarde para salir a recolectar raíces y yerbas. Los
tres días siguientes, afligidos, volvieron a Ia pobre
dietar vegetariana. Por fin, al cuarto dÍa retornaron las
guacamayas. Esta vez fueron muy amigables, se que-
darou haciéudoles compañía, y los "jóvenes pudieron
tener acceso y cópula carnal'i De esa unión surgió el
pueblo de los cairaris.

i
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La ayahuasca y mitos aborígenes

La ayahuasca, ayaguasca o ayawaska es planta
que crece en las selvas amazónicas de los ocho p.ríses

ribereños. Ha sido utillzada por llumerosas etnias
aborígenes y cada una tiene su propia mitología re-
Iaciouada cou ella. Los shuar y achuar (suroriente

ecuatoriano) Ia denominarl n(rlgrr.

La principal versiór'r de urto de los mitos shuar
es como sigue. Hace mucho, mucho tiempo existió
un hombre sabio. Tenía vasta experiencia y sabía
todo. Podía ver el pasado y vaticinaba cuanto iba a

suceder. Veía el tiempo y el clima. S¿lbía cuár-rdo iban
a producirse tempestades o huracanes. Él aconsejaba
Io que la tribu debía hacer. Cuánclo clebían los hom-
bres salir de cacerÍa o de pesca y cuáles erau los iwt¡tt-

t5

La ayahuasca. Representación de
los tallos enroscados que trepan
en los árboles y una rama f loral.
Carátula del libro de P Naranjo, Ayahuasca,
etnomed¡cina y m¡tología (Quito,
Libri lvlundi, 1983).
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iVatem etlazplanta sagrada y su uso
demanda rta gran responsa b¡lidad.

. .- lós shuar identif ican muchas.. variedades de natem y aunque
trad icionalmente respeten a todas

por igual como poderosas
herra m ientas cu rat¡vas;,reconocen
en cada una propiedadés y efectos

específicos.
Fotoilustración de Raúl Yépez.

Pluranco NeuNto

chi.s (portadores del mal espí-
ritu). AsÍ mismo, él aconsejaba

al r¡wishir (chamáril cómo de-
bía efectuar las curaciones,
cómo debÍa proteger Ia salud
de ios miembros de su
grupo. Este viejo satrio se lla-
maba Natem. Pero Natem ncr

podía permanecer etenla-
merlte corl aquellos hombres;
además, ellos clebían col.rver-
tirse en individuos maduros,
fuertes como é1, experimenta-
dos y sabios como é1. Para

ayudarlos dejaría su espíritu
reertcarrtado en ulrd misteriosa
pianta. Los hombres debían
buscar esa planta y al beber su

agua (extracto) beberían el es-
pírihr de Natem; al selrür su
mente iluminada, al ver el pa-
sado y el porverü¡ se daríall
cuenta de que indudablemellte
habían bebido el espÍritu de
Natem.

Cuando un jovencito ha
madurado Io suficielrte, debe

beber natem para cor.rvertirse en hombre completo. He
aquí por qué la planta natem es de géuero masculino
y por qué crec-e oculta en medio de 1a selva, en donde
hay que saber descubrirla.

Otra versión clel mito entre los quichuas dc Ia
Amazonía es la siguiente: Por aquellos lejanos tiem-
pos se apareció a los más viejos de los viejos un ,grarl
hc¡mbre, un hombre-dios, robusto y tan fornido que
podía dominar sin dificultad al tigre y la anaconda
(la boa americana). Cor.r sus oios penetral'rtes veía el
pasado y descubría los deseos de los antecesores. Les

habló por una sola vez y les dijo: "Yo soy la fuerza y
la sabrduría, yo concedo los dones de la masculini-
dad. Soy el espíritu c1e los antepasados a quienes de-
béis honrar'i Dicho esto y otras frases iuinteligibles se

convirtiír en ulra planta trepadora, muy resistente. La

UYl4

^

1

F"
Fr
I

;l}.

i

'f-,
nlt. \

\.

1

i

1

,l

,l
il

#

tt

I

r a

/

I

I
,

,!



Mrros oE Los PUEBLOS Ai\4ERrcANos

ilamarolr, entollces, ayahuasca, palabra compuesta de
aya: muerto, por extensión, espírifu del antepasado,
y guasca o huasca: cordel, soga y, por extensión, Iiana
o bejuco; etimológicamente signiflca, pues, bejuco de
los antepasados, bejuco mediante el cual se rinde
culto a los arrtepasados.

Bajo influencra de la ayahuasca, el chamán, el sa-
cerdote tribal o el común de la gente, en la fase de vi-
siones o alucinaciones, puede ver y dialogar con los
antepasados y saber sobre sus deseos y necesidades,
asunto importaute a fin de satrsfacerlos y evitar que el

espÍritu de los antepasados se resienta y envíe malefi-
cios que condenen a la población.

Muchos de los pueblos primitivos desarrollaron
el culto a los antepasados. Entre los quichuas y shuar
los antepasados son protectores de sus descendientes
y, por lo mismo, éstos deben rendirles el culto corres-
pondiente, uno de los cuales, elr proceso de sincre-
tismo con Ia Iglesia católica, se efectúa el 2 de noüembre,
fecha en Ia cual, en cementerios (y, antes, en las pro-
pias iglesias católicas), Ios indígenas rilrdelr su culto.
Parte de él consiste en colocar sobre ulr pequeño
mantel los alimentos y bebidas que más gustaban a

los autepasados, para que sus espíritus puedan comer
y beber. Así los presentes demuestran su tributo y
afecto. El homenaie se completa con responsos del
sacerdote católico.

Este vegetal tiene muchos otros nombres en dis-
tintos grupos étnicos o lingüísticos, así, por ejemplo:
cnapi, de origen tupÍ, entre los indÍgenas de Ia mayor
parte del Amazonas y, sobre todo, del rÍo Negro; ¡r4l
eutre los tukánó§otros grupos de Colombia y los
guajiros del Orinoco; rrepe entre los aborÍgenes del
Chocó.

La planta, eu sus diferentes órganos, conüene va-
rios alcaloides; uno de los más abundantes es la har-
mina y en mellor proporciór'r otros como Ia harmalina
y el harmalol, que actúau sobre las estructuras cere-
brales, bloquealrdo la acción de uno o más de los me-
diadores químicos normales, 1o cual produce Ios
estados alterados de conciencia, en diversa intensidad.
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Plrrr¿nco NARANIo

Representación del monstruo lwia, que devoraba a los humanos. Está ante la loven Wanupá,
a quien perdonó la vida por su belleza, pero a condición de que cada día le proveyera de

suficientes pescados y le fuese fiel como su esposa.
Fotoilustración de Raúl Yépez.
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Mrros o¡ Los PUEBLoS AMERTCANOS

Origen del sol y la luna: mito shuar

Los shuan ubicados en el centro sur de Ia región
selvática de Ia Amazonía ecuatorialla, nunca fueron
conquistados. No Io pudieron los incas, mellos aurl
Ios españoles. Pese a su actual aculturación, todavía
recuerdan su rica mitologÍa.

El mito de Ia creación del sol y la Iuna tiene va-
rias versiones, una de ellas es Ia siguiente.

En una época remotÍsima -quizás en los albo-
res del mundo shuar- hubo uu gigante voraz que
devoraba a los hombres. EI monstruo lwia o Ivia, que

así se llamaba, segúr.r una de las tantas versiones del
mito, perdouó la vida a una preciosa joven llamada
Wanupá, a condición de que ella le fuera flel y Ie pro-
veyese, cada día, de una gran cantidad de peces. Wa-
nupá podÍa cumplir con la segunda condiciólr,
gracias a ser la mujer amada del dios Tshunkui, el
dios de las aguas y de los ríos, pues recibÍa de éste,

diariameute, la cantidad necesaria de pescado. Pero
cierto día Iwia descubrió las relaciones de Wanupá
con Tshunkui y la mató por celos. Abrió entonces el
vientre de la joven con una hacha de piedra. En el
vientre halló, como sucede en el pez hembra, una
grau cantidad de huevecillos que engulló con avidez,
pero dos de ellos se salvaror.r y fueron incubados por
una ave milagrosa. Así nacieron los gemelos Etsa y
Nantú, ambos varones, quienes luego ascendieron al
espa cio.

El.sa y Nantú se ('asarolr colr ulld misma mu¡er,
pero pronto surgieron conflictos. Tras reñir, se con-
virtieron, Etsa, el más fuerte, en el sol, y Nantú en la
luna, Por eso el sol es poderoso y nadie puede acer-
carse a é1, mientras Nantú, la luna, produce ulra luz
débil y que no calienta.

He allí ia razón sobrenatural de las propiedades
del sol y la luna.

El conflicto y Ia lucha entre hermanos gemelos
se simboliza en varias antinomias como dÍa y noche,
Iuz y obscuridad, vigilia y sueño, y, además, jusüfica

los temores de Ia madre shuar de tener hijos gemeios.

En otras épocas, el gemelo merlos robusto era sacri-
ficado para evitar futuros conflictos.

71 h
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Cuando Tshunkui machacó las
nubes que colgaban en su mano,

hubo un perverso ruido y las gotas
de la lluvia cayeron del cielo. Los

ríos comenzaron a crecer y
cubrieron los llanos y las montañas.

EI mar y la tierra se volvieron uno;
todo era mar sin ninguna orilla,

cubriendo cada árbol, cada rama,
cada flor. cada fruto y cada ser vivo.

llustración de Raúl Yépez.

Plur¡«co N,txeNIo

En este breve pasaje puede apreciarse cómo va
colrcatenándose un mito con otro y cómo el mito
puede servir para iustificar cieltos aspectos de la cou-
ducta humana. Desde luego es probabie que el mito
surgiera de hechos reales. Así, en el caso de los ge-
melos, es probable que alimeutar al seuo a dos niños,
en colrdiciones de vida muy precarias, pudiera resul-
tar en Ia muerte del menos robusto o inclusive de
ambos, y por lo mismo, para asegurar Ia vida de uno
de los dos, había que sacrificar al otro.

El mito sobre las tempestades

Tshur*ui o Tshugüi, el dios de las aguas, tiene co-
mo morada los ríos y lagunas, pero también puede ha-
bitar en el cielo de "arriba'l en el mundo de las nubes.

Tshunkui es ul1 dios bueno. En sus ríos y lagu-
n¿rs ofrece abundante y excelente pesca. Cualldo se

prolonga Ia sequía produce Ia lluvia. Pero cuando se

ilena de ira por el mal comportamiento de las gentes
puede destruir Ia tierra mediante las tempestades y
Ias inundaciones -fenómeno frecuente en las selvas
amazónicas-. En el territorio de los shua¡ las preci-
pitaciones pueden lieg,ar a más de cinco mil mi-
límetros por airo. iCómo puede Tshunkui provocar
Ias lluvias y tempestades? El terrible dios puede abrir
una suerte de boquetes o compuertas ciel cielo para
que bajen las "aguas de arriba". Tal es Ia explicación
mítica del fenómeno de las lluvias y tormentas, de las
inundaciones y destrozos.
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Yo soy la tuerza y la sabiduría,
yo concedo los dones de la
masculinidad. Soy el espíritu de
los antepasados a quienes debéis
honrar.
llustración de Ra úl Yépez.
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La ayahuasca y las visiones

La ayahuasca, según la concentración y dosis,
produce ulra serie sucesiva de efectos síquicos que
han sido denominados: embriaguez, visioues, sueños,

aiucinaciones.
EI médico quiteño N4anuel Villaviceucio fue, se-

guramente, el primer denffico que estudió el uso cere-
moriai de la ayahuasca elltre varias etnias de la
Amazonía ecuatorialra y realizó una experieltcia diüca
personal y, así mismo, utilizó el nombre de ayahuasca
para llamar a la planta en Ia publcación científica Gro-

LtrLtfí¡ tk Lr Rr¡túblictr dd Ecuttdor 095ü.
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Doctor Manuel Villavrcencio y
Montúfar, (1804-1871) méd¡co y

geógrafo ecuatonano.
Retrato sin lirma, en Enciclopedia Virtual del

Ecuador de Efrén Avilés Pino, 2004.
<www.enciclopediadelecuador.com>.

Plurerco NeneNJo

Según Villavicer-rcio los jíbaros,

sáparos, masarles, arlguteros y otros
iudios:

Toman la bebida de aya-
huasca para adivinar; prever y corl-
testar cor-l acierto en los casos
difÍciles, ya sea para dar respuestas
oportllnas a los embaladores de
otras tribus, cuando se trata de
hacer Ia gLlerra, ya para descubrir
los planes de los enemigos por
medio de esta mágica bebida y
lomar ias d isposiciorres convenien-
tes pard el ataque o la deierrsa, ya

erl caso de enfermedad de un pa-
riente, para averiguar cuál brujo Io
tiene en tal estado, ya para hacer
una visita amistosa a otras tribus,
ya cuando les llega gente extraña,
como viajeros, y ya, er1 fin, para
cerciorarse del ¿mor de sus muje-
res. Su acción parece dirigirse a ex-

citar el sistema nervioso, todos los ser-rtidos se avivatr
y todas las facr-rltades se despiertan, se produce Ia

sensaciórr de clevarse al aire y comenz¿r rrrr viaje
aéreo; el poseído empieza a ver en los primeros mo-
merltos las imágenes más deliciosas, conforme a sus
ideas y conocimielrtos. Los salvajes dicen que ven
lagos deliciosos, bosques cubiertos de fn-rtas, aves lir.r-
dísimas glre les comLulican Io que e1los desean saber
de agradable y favorable, y otras bellezas relativas a

la vida salva je. Pasado este momento empiezan a ver
fieras terribles dispuestas de [sic.] desgarrarlos, Ies falta
el vuelo y baian a tierra a combatir con las fieras,
quienes les comunican todas las desgracias y desvetr-
trlras que les agr-rardan.

Villavicencio describe brevemente su propia ex-
periencia personal:

Cuando tomé Ia ayahuasca, mi cabeza comenzó
inmediatamente a oscilar erttonces me pareció entrar
en un viaje aéreo en el que vi los más bellos paisajes,
grandes ciudacles, enormes torres, hermosos parqLres
y otras escenas delciosas. Pero, de repellte, me elt-
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Mtros oE Los PLTEBLos AMERIcANos

corrtré perdido en uua selva y atacado por besüas de
presa, corltra las cuales kataba de defenderme. Fir.ral-

mellte, comencé a marearme, pero corl ulra sensaciór-r

de excesivo enervamiento, dolor de cabeza y, por
momerltos, malestar general.

Después de Villavicencio rlumerosos investiga-
clores han estudiado los efectos de la ayahuasca y
algunos aspectos del contexto cultural. EI científico
fralrcés Reinburg (1921) describe su experier-rcia:

Después de la primera dosis sentÍ sorpresa ir.r-
telectr-ral, sensaciór.r de parálisis, sobreexcitación sen-
sorial, pero conservando la plena lucidez de espíritu;
excitaciór.r del sentido de Ia vista cor.r visiolres lumi-
nosas... después de la segr-urda toma, dificultad, pri-
mero, y, después, imposibilidad de mantenerme en
pie; sensación de desaparición de las extremidades
infenores, movimientos desordenados; el hablado se

vuelve irregular; dificultoso... Iuego, ante mis oios bri-
llan ulros cÍrculos luminosos, fosforescentes y veo
brillar en el cielo esplendoroso algunas mariposas
pertenecientes a Ias especies recogidas por mi esa

mañarra. La vista es mlly rletd 1r ¡¡s parece que veo
las cosas a través de un pequerio agujero practicado
en la cartr,rlina. La inteligencia parece sobresaltada y
la facultad de observación muy desarroiiada. Registro
Ios súrtomas de una perfecta lucidez espirifual y
asisto a todos Ios aconteci-
mientos como si se tratase de
okas persolras, esto úrltimo me
sorprende extraord.inariamente.

8r

Un chamán ofrece bebida de
ayahuasca a un viajero.
Grabado de Rioux. en Carlos Wierne( ylAe a/
río de las Arnazonas y a las cotdillet¿s,1882
(reimpreso en Bogotá, El Ancora, 1987).

It
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I-as dos citas polren de mari-
fiesto alguuos de los efectos psíqui-
cos que produce la ayahuasca, en
experimelrlos de los propios au-
tores. Los chamanes y aborígenes
puecien observar otros efectos ün-
culados más a su colrtexto cultu-
ral, reiigioso y selvático, es decil
que los efectos de Ia droga se su-
peditan, en parte, a las ideas, pre-
juicios, mitos 1, creettcias dei grupo
étnico.
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En la mitología shuar, todos los
humanos, hombres y mujeres nacen

con un espíritu: el wacani, así
también c¡ertas plantas, animales y

montañas, pero el varón cuando
llega a la adolescencia debe

conquistar un nuevo espíritu, más
importante, el arútam, el cual

confiere fortaleza físrca, inteligencia
y otras cualidades. Parte de los ritos
para adquirir el arútam se realiza en

la cascada sagrada.
Foto: lván Rueda. Flickr.

Plurei<co N¡R,qNjo

Ayahu'asca e iniciación

La llamativa fiesta rosada
de nuestras quinceañeras tiene
muy viejas raÍces. En nuestra an-
tigua cultura amazól1ica, Ia cere-
molria de irüciación varía segúI1

Ias etlrias y ha cambiado mucho
coll el proceso de aculturacióIl,
pero subsisten muchos mitos ell
torno al felrómeno fisiológico y
los ritos de iniciación.

Entre los shuar Ia joven que
ha tenido ya su primera mens-
truación es sometida a uu perío-
do de aislamiento y dieta especial
durante esta fase llamada de "pu-
rificación'i después de Ia cual se

reaLiza la gran fiesta con muchos
invitados. En la fiesta se puede
('oncertdr el matrimonio si es que
ya existe un novio, previamente
aceptado por los familiares y, en
especial, por el padre de la mu-
chacha.

La iniciación para el hombre
está sujeta a un procedimiento
más largo. Según Ia concepclón
animísüca, el shuar, el hombre,

debe poseer más cle un espíritu. El uno, elemental,
comúll a toda la naturaleza es el uac(rr¡i. Lo poseeu el

hombre, los alrimales, muchas de las plantas y ciertos
seres inanimados como los cerros y hasta las mu jeres.

Pero el hombre debe poseer uno más, un espíritu su-
perior llamad o (trúlottt. El arúttuu colrfiere fuerza, viri-
Iidad, valor, audacia. Al orútatn hay que conquistarlo,
nadie uace con é1.

La preparacicin para la conquista del anÍfcrrr re-
quiere de varios meses de ciertos ejercicios y ritos. Ei

padre conduce al joven hacia Ia cascada sagracla y
cada vez le da a tomar una pequeña cantidad de be-
bida sagrada, ia ayahuasca, hast¿l cuarldo considera
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que su hijo está ya apto para el trance. Llegado el

momerlto, en el cual en forma indrvidual o colectiva,
el adolescente, acompañado de su padre, va a Ia cas-
cada, primero se baña en el río y luego, a Ia troche,
bebe agua de tabaco y luego la ayahuasca. En la fase

alucinatoria debe aparecérsele e1 ttrúttu¡t, a veces, el

mellor número de veces, en forma de anciano be-
nevolente y, en Ia mayor parte de las veces, en forma
de parrki.s (anaconda), de tigrillos o de otros animales
feroces; también puede aparecer erl forma de dos
bolas o anillos de fuego. El joven debe acercarse y
lograr tocar a los prrrrki.s, Ios tigrillos o las bolas de
fuego, para 1o cual se requiere de mucha valentÍa
arrojo. Si el joven ha tenido éxito, qued osel

Y
el

Uh adulto puede perder el arútam
por diversas causas, o éste puede
ser robado por un chamán enemrgo
Debe, necesariamente, volver a
conquistarlo con ayuda de su
chamán y la realización de los
ritos correspond ientes.
En la f igura un adulto en
reconquista de su arútam.

Foto: David Ducoin, F ickr.
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ttrúttt¡t; de lo colrtrario tendrá que repetir Ia expe-
riencla.

A partir de este momerlto ia comuridad aprecia
en el joven un cambio sustancial; éste se comporta
ya como adulto, con todas
sus cualidades y atributos,
cambia de voz, habla con
energÍa y flrmeza, se siente
hombre firerte, capaz de orga-
nizar urta cacería o urra jor-
rrada de pesca. Puede aspirar
al matrrmonio,.el cual requie-
re de las negociaciones pre-

1T .1. los correspondientes

_i: 11

s
4It,uÓ

'l
I lI



&
84

Por un bien conocido
procedimiento la cabeza del

enemigo tribal es momificada y
conservada como trofeo de guerra.

Foto: Einar Haraldsson, Flickr.

Prurerco NARANIo

Es necesario entollces recurrir al chamán propio
de Ia tribu para que, bajo el efecto de Ia ayahuasca,
pueda ver al otro chamán, al ladrón del espÍritu y
sobre todo puecla aconsejar la forma de recuperarlo.

Hay quieues logran poseer dos anílnnr, especial-
mente los chamanes. Tener dos r¡rrilrrrrr es casi equi-
valente a ser inmortal. Si, como de hecho sucede, llega
a morir, se interpreta ert el sentido de que le hau ro-
bado el ttrúttutt.

Ayahuasca y tzantzas

Por mucho tiempo fue un misterio el por qué y
el cómo los shuar reducían las cabezas de sus ene-
migos hasta colrvertirlas en las llamadas tzantzas.

La mitología el1 torno a la tzanEa es rica y com-
pleja. Se basa en el principio de hacer justicia por las
propias malros.

En la cultura shuar Ia

muerte, salvo Ia de personas de

mucha edad, es colrsiderada co-
mo url fenómeno sobrenatural.
La persona, desde que nace hasta
que elvejece, ve los mjsmos ár-
boles, erguidos, poderosos; solo
cuando es necesario construir
urla calroa, ulta casa, un puente,

es l¿lado el árbol, es detili con-
denado a la muerte. Lo mismo
sucecle cuando el árbol es derri-
bado por fenómenos sobrelra-
turales como ulr rayo o ur1

hur¿cárr. L¡ muerle de urr jovcrr

robusto, füerte y saludable, para

Ia comunidad, es un fenómeno
sobrert¡tur,rl. Quiere r lecir que
algún chamein enemigo ha en-
viado sus flechas invisibles y
provocado la enfermedad y la
muerte. Es indispensable vengar
la muerle del f¿miliar y miem-
bro de la comunidac'l; cle lo con-
trario, se corre el riesgo de que
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el rrrrri.sru¡, que es el espírihr de Ia vengatrza, se vueiva
col'rtra su propia comunidad.

El chamán de Ia comunidad agredida, bajo el

efecto de la planta sagrada, la ayahuasca o rrnfsrr, adi-
vina quién fire el causalrte de la muerte e identifica a

qué grupo o etnia pertenece. Así mismo, aconseja en
qué forma y de qué malrera realizar la expedición
punitiva para dar muerte al enemigo.

Hace muchos años ios shuar y ashuar vivíat.r
en constarltes luchas fraticidas y sangrientas endo y
exotribales. Couseguido el objetivo de dar muerte al
enemigo, el cadáver era de inmediato decapitado y
cosidos los párpados y Iabios para que el espíritu de
la venganza no pudiera fugarse. Hábilmente eralr ex-
traÍdos, por Ia parte baja del cuello, Ios huesos de Ia
cara y el cráneo y luego el resto someüdo a url pro-
ceso de curtiembre, consistente en sumergirlo ell ul.l
cocimiento de varias plantas, algunas de las cuales se

ha encontrado que sorl ricas en taninos.
De esta mallera la cabeza quedaba reducida,

pero conservando bastante bien sus facciotres y, so-
bre todo, la cabellera y las barbas, ell caso de que el

decapitado las hubriera tenido.
Un mensajero estaba encargado de llevar Ia feliz

noticia a la comunidad, la que entorlces iniciaba los
grandes preparativos para Ia fiesta de Ia tzantza, que

significaba el triunfo sobre el enemlgo y duraba va-
rios días en gue se bebía ayahuasca. La comultidad
bailaba en tonro a la tzantza colocada en utr palo o
picota en medio del patio, que hacía de pista de baile.
La tzantza era someüda a Ia mayor humillación, a in-
sultos y burlas, a sabiendas de que su espÍritu de ven-
ganza habÍa sido someüdo a Ia impotencia. Terminada
Ia fiesta de Ia tzantza, ésta no tenía mayor valor y se

converla en un simple trofeo.
Desde hace varias décadas r1o se ha luelto a tetrer

noticias de que los shuar hayan asesinado a alguien y
lo hayan reducido a tzalrlza. Pero el procedimiento
sirve también para reducir cabezas de animales y etr
los mercados de artículos foldóricos, pueden eucoll-
trarse falsas tzantzas para curiosidad de Ios turistas.

85

Antes de reducir la cabeza del
enemigo, se debe coser los labios y
los ojos para evitar que el espÍritu de
la venganza se escape por la boca y
evitar así su posible vindicta.
Cabeza reducida de un nativo de la
Amazonía ecuatoriana, exhibida en el
Museo Lightner, St. Augustine, Florida,
Estados Un idos de Norteamérica.

Luego de la preparación, la lzanEa
es colocada en un palo y exhibida en
presencia de la tribu como símbolo
de victoria.
Foto: Pedro Gambarrotti, Flickr.
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Colla era el título reservado para las
mujeres de la familia imperial inca.

Eran esposas del lefe inca
em perador. La i lustralrén

representa a la gran ñustaflvlamá-
Ocllo, hermana y cónyuge de Manco

Cápac, primer jefe inca.
l\¡useo Pedro de Osma, Lima, Peru¡'

Plurerco Nanaxlo

La'aguacolla y la princesa

En las zonas indígenas y campesinds, colt fre-
cuelrcia, se ve un magnífico cacto de tres a cinco me-
tros de altura, usualmente en forma de grupo
arbóreo. En la época de Ia floración, cada tallo, cerca
del ápice, preselrta varlas flores blancas, grandes, de
especial belleza y espectacularidad, por el tamaño y
delicadeza de sus pétalos.

En Perú el cacto tieue el nombre vernacular de
tt(hunut (quiere decir embriagante) pero en Ia actuali-
dad es más corlocido con el nombre de San Pedro. El

nombre cientÍfico es Tricftocrrcrrs ¡tachttnoi, lrombre que
honra la memoria del investigador ecuatoriano Abe-
lardo Pachano.

La coll¿r en la cultura inca era la joveu noble o la
princesa. El rey, emperador o jefe ilrca era represer.ltarlte

del dios sol, el dios más importante de muchas de las
culturas prehispánicas. La collr, elr cambio, era la re-
presentante de Ia diosa luna (r¡rrillrr, deformación de
colLr).

Según la mitologÍa, parece que la aguacolla an-
tes de ser planta fue una coll¿t encantadora. En todo
caso, la aguacolla es la planta para rendir tributo a Ia
princesa, a Ia reilra y a Ia luna.

La aguacolla posee atributos especiales. Es la
planta protectora y benefactora de la famiiia; es pro-
tectora de la unión matrimonial y de la feliz convi-
vencia de padres e hi¡os. Por eso se la cultiva junto a

Ia casa, uo simplemente como adorno sino, en espe-
cial, por sus virtudes bienhechoras, aunque el cono-
cimiento de esta tradición aborigen se ha perdido casi
por completo.

En Perú, en todos los sitios de venta de plantas
medicinales, se erlcuentran trozos de Sau Pedro. En
muchas de las ceremolrias de curación, por parte de
Ios maestros o chamanes, se utiliza la aguacolla, apro-
piadamente preparada elr una bebida denominada
cimora.

Es curioso cómo los aborígenes de México, iu-
cluso los arltecesores de los aztecas, descubrieron em-
píricamente que varias especies de cactos de pequeiro
tamario, como los Ilamados teonalrácates, tenían pro-
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piedades psicoactivas y fueron
utilizados en ciertos ritos y cere-
monias. Algo semejante ha suce-
dido con la aguacolla, cacto de
gran tamaño y con espinas en su
superficie. Elr Ecuador se ha per-
dido la tradición de su empleo
ceremonial por parte de los yá-
chacs o jambis o de los chamanes.

La investigación fi toq uímica
ha demostrado que la aguacolla,
al igual que Ios cactos mexicanos
considerados como cactos sagra-
dos, contiene un principio activo,
ia mescalina, que serÍa la cau-
sante de los efectos psicodélicos
y delusivos relacionados con la
protección de Ia familia.

El sabor del cacto no es agra-
dable y su potencia psicodélica es

inferior a la de la cocaína, por 1o

que los jóvenes que buscan me-
jores electos hedonÍsLicos o psi-
codélicos halr abandouado la
ingestión del peyote mexicano y de Ia aguacolla, a

favor de1 uso de Ia cocaír'ra u otra droga psicoactiva.

Floripondios y burundanga

Existe el mito de que los floripondios son ul'r

obsequio de los dioses. Se trata pues de una plauta
sagrada cou poderes mágicos, que permite al indivi-
duo recuperar sus fuerzas, su potencia, la vitalidad
que pudiera estar disminuida.

Entre Ios shuar acostumbran machacar tallos y
hojas tienras, exprimen el zumo y, en Ia proporciótr
aproximada de una copa, Io beben de una sola vez.

Para esta experiencia psicodélica el individuo se

hace acompañar de su esposa, hermana o cualquier
otra persolla. Poco a poco entra en ulla profunda
fase estuporosa, llena de visiones y aluciuaciones. Er.t

este estado permalrece entre 24 y.18 horas o aútr más,

después de lo cual lentamente despierta del profundo
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El San Pedro o aguacolla es la
tercera cactácea con mayor
concentración de mezcalina
después del peyote. Es un cacto
columnar de hasta cinco metros
de altura.
Foto: Raúl Yépez.
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Floripondio con hermosas flores
blancas. Es una de las tantas

espec ies del género Brugmancia.
Se cu ltiva en jardines.

Foto: Raúl Yépez.

PLLrar<co N,qR¡Nlo

sueño. No recuerda nada de su ex-
periellcia psicodélica, excepto de los
primeros momentos de alucinacio-
nes y al despertarse siente que ha
recuperado firerzas y energías para
volver a sus tareas o afiontar colr-
flictos o problemas diflciles.

En Colombia existe un flori-
pondio conocido con el lrombre
vulgar de burundan,ga y sobre sus
efectos existe, incluso, ulta caltciólt
popular.

Según la tradición, el mejor
recurso para traicionar al marido
es que Ia esposa le ofrezca, en la
fiesta previamente organizada, una
copa de licor con ulra dosis de bu-
rundanga, a fin de que él entre en

una embriaguez profullda y así ella tenga la oportu-
nidad de divertirse a gusto con el uuevo galár1.

Otro uso abusivo de la burundau,qa es el de Ia-
drones galautes y sagaces, que haceu amistad con
una familia, organizan una fiesta elr la cual ofiecen
licor con burundanga para que los dueños de casa

entren en Ia fase de embriaguez y ellos puedalt colt-
sumar sus fechorías.

Los floripondios pertenecen a la familia botá-
nica Solarr¿rc¿¿r¿. Esta familia es rica, por ulla parte, el1

especies alimenücias como ia papa, el tomate riñón,
el tomate de árbol y, por otra, en plantas psicoactivas,

mágicas o sagradas. Los floripondios son arbustos
muy corlocidos: Ios de flores blancas se los cultiva en
jardirres y parques. Correspor.rden a la especie Bruq-

ttttutsitt ttrbor«r, que produce llamativas flores l¡lancas
elr forma de campánulas alargadas. En la Costa y en
la Amazonía existen varias especies de floripondios
de flores rosadas o de otros c-olores.

El padre Iosé de Acosta menciona al floripondio
"como digno de figurar en los grandes lardines de Eu-
ropa elr premio a su sobria beileza y perfume'i

Todos los floripondios tielren, en diversa pro-
porción y concentración, alcaloides como la escopo-
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Iamina y la atropina responsables de los efectos psi-
coactivos de estas plantas.

Los shuar denominan a sus floripondios con el
nombre de rrrcykrirr y junto con la ayahuasca o r¡r¡lúrr,

han sido las plantas psicoactivas más uülizadas, hasta
lruestros días.

A una de las especies de floripondios los indios
sibundoyas, de Colombia, la llaman "culebra embria-
gante"; los cofanes Ia llamau simplemente "borra-
chera'i denominación vulgar aphcada también a otras
plantas.

El huantug enn"ludecedor

Según un antiguo mito quichua, hace mucho
tiempo hubo una brella joven (Zdiosa?) que fue ca-
Iumniada por ull Don Juan vanidoso y engreído, de
Iengua ligera. La joven tomó polvo de hojas y flores
del huantug y Io echó er1 ulr vaso de chicha que ofre-
ció al impertinente. Éste, muy halagado, bebió con
placer la chicha y enmudeció para siempre.

Desde entonces el huantug es considerado co-
mo una planta peligrosa. Si alguien, ignorando los
poderes maléflcos del árbol, descansa bajo su sombra
o más todavía, se queda dormido, enmudece por va-
rios días.

El otro mito es que elr el huantug se escollde el
diabio. Las madres campesinas, para impedir que el
niño salga de casa, le advierten que de algún huantug
cercalro saldrá el diablo y se lo llevará.

En la serranÍa ecuatoriana, a la vera de los ca-
minos o entre las cercas de los terrenos, se elrcuel'rtra
un árbol pequeño, de flores vistosas, como campá-
nulas de color amarillo con franjas rojas de disülrtas
tolralidades: es el huantug. Botáricamente pertenece
a url grupo importante de plantas americanas del gé-
nero l)alr¿rn, actualmente ubicado en el género Bnrr¡-

ln¡ul.si¿t; el huantug es la .Brr14rrrrrrrsitt sant¡uinttt.

EI huantug coutiene aicaloides del grupo del
tropano y en especial escopolamina y algo de atro-
pina. La escopolamina, según se conoce desde hace
mucho tiempo, actúa sobre el cerebro y produce un
interrso estado de estupor y, a dosis mayores, cierto

89 ll
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El huantug es un árbol del grupo
de la Brugmancia. Contiene
a lca loides tropánicos, en especial
escopolam ina. Según la tradición
puede producir alucinaciones y la
incapacidad de hablar. La
inhalación de polvo o su bebida,
entre otros efectos, produce la
pérdida de la voluntad y el
afectado actúa como robot.
Franz Eugen Kohler,
Med i z¡ n al - Pfl antze n ¡ n natu r getreu en Abb¡ l.
dungen m¡t kuE erláuterndem
(Gera-Unterm haus, Aleman ia, 1887).
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grado cle afasia o de total pérdida de la palabra, que
puede durar uno o dos días. Como los aicaloides tie-
nen también un efecto relajante de las fibras muscu-
Iares es posible que produzcall uua relajación de las
fibras o cuerdas laríngeas, lo que contribuiría a que
el intoxrcado no pueda hablar o pronuncie palabras
lninteligibles.

Se considera que el huantug fue la planta sa-
grada utilizada por los sacerdotes incas para entrar
en éxtasis adivilratorio y poder hacer predicciones y
profecías. Los sacerdotes y sacerdoüsas, eu ceremouia
especial, pronunciaban ciertas frases o cánticos mien-
tras libaban en pequeña cantidad el zumo del huan-
tu,q. Hay referencias de esta práctica por parte de la
sacerdotisa del templo de Sagamosa.

También es conocido que cuando moía un gran

seiror o cacique era enterrado coll una o más de sus es-
posas preferic'las. A las escogidas para aoompañar a su

señor en la oka vida se les daba a beber chicha con
huantug o, a falta de éste, con alguna de las okas plantas

del grupo de las otroprrs, con Io cual caían en un pro-
fundo estado de sopor y de pérdida de la conciencia,
apropiado para errterrarlas üvas.

El histonador PadreJuan de Velasco, en su Historia,

dice que ios indios tomaban huantug "para fingirursio-
nes'i No es que las fir1Ean, sino que, efectivamer.tte, pa-
saban por un período de ricas üsiones y, Iuego, en ulra
fase más avanzada de alucinaciones, pudietrdo llegar
hasta el delirio, después de lo cual venía la fase depresiva,

con pérdida del habla por muchas horas y aúlr uno o
dos días. Otra tradición sobre Ias ürtudes del huantug
es que sirve para entontecel para someter la volutrtad
de alguien. A esta tradicrón corresponde ia siguietrte au-
tigua copla: La porfiada fue elia misma / pues llulrca Ia
quise yo,/ pero embobálrdome cotr huantug,/ a este in-
feliz atrapó.

En Ia actualidad, delincuelrtes utllizalr la esco-
polamina para atontar a la víctima, quien no pierde
completamente Ia concielrcia pero sí su volutrtad y
hace Io que le ordena el alrtisocial.
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Conqu¡stada por ¡os españoles la primitrva ciudad de México, los nativos ofrecieron a Cortés las comidas y
bebidas propias de su emperador, entre las cuales estaban el chocolate y el licor del maguey. Si por los
dones de la propia Malinche o por los efectos de alguna de las tantas plantas sagradas, Cortés se enamoró
de la joven atractiva e inteligente, lo cierto es que la convirtió en su esposa, le puso nombre español, Marina,
le dio el título de doña y finalmente procrearon un hijo. El hecho es que la joven pasó a ser doña Marina,
conocedora de la rica mitología náhua y sus demás costumbres. La figura reproduce el mural del célebre
artista José Clemente Orozco y presenta a Cortés y la Malinche.
t\4useo Colegio San lldefonso, l\4éxico DI N4éxico, Foto: Antonio Bracho Fuentes,w]kimedia Commons.
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Representación de hojas, flores,

cá psu las maduras y
semillas de cham ico.

Otto Wilhelm fhomé. Flota von
Deulschtand, )ste¡tetch und det Schweit

(Gera.Unterrnhaus, Alemania, 1885).

Pltrr,trr o NARANIo

El chamico y cl amor

En el régimerr familiar de Ia mayoría de las cul-
turas precolombinas americanas, el matrimorio se rea-
lizaba ,generalmellte a poco de producida Ia adolescetrcia
o aún antes; en tal caso, Ios jóver-res tenían que esperar
hasta que en la muchacha se produjera la meltstrua-
ción para poder consumar su ultióu matrimouial. La

concertación del matrimonio era algo que incumbÍa a

los padres. Los presuntos novios poco o nada tenÍan
que hacer, sobre todo en el caso de ia mujer, a quien
no le quedaba más alternativa que aceptar callada-
mente la decisión de sus padres.

Según un mito, dos muchachas jóvenes suplica-
rolr a urla deidad favorita que les diese algo cotr qué.
conseguir que un joven del gusto de cada ulta se 611- 

-''

amorase de ella, antes de que los padres tomaralr Ia
decisión definitiva, La deidad, compadecida de las
muchachas, les dijo que ella misma se convertiría el'r

una planta con la cual las jovencitas podrÍan obtener
el amor de sus efebos; se convirtió elr chamico.

Hay numerosos mitos y tradiciones eu torno a
esta planta, pero Ia mayoría hace referelrcia al despertar
pasiones amorosas, o un loco enamoramielrto. Una de
las tradiciones quiteñas es la de enchamicar. Cuando
la precavida madre descubre un buen partido para su
hija, organiza una fiesta a la que invita al candidato,
quien es objeto de especiales atenciones de parte de
madre e hija, hasta que Ia experimentada señora pone
un poco de chamico en Ia copa de licor que ofrece al
galán y éste queda profundamente enamorado de la
joven, doncella o no.

Cualrdo Ia gente aprecia que un joven anda per-
didamente enamorado de alguna muchacha, dicen:
"Le hau dado chamico". Si ven una pareja muy jun-
titos y en arrullos, Ia gente exclama "iqué chamico!".
A estas tradiciolres corresponden ciertas coplas po-
pulares como Ia siguiente: "Que te han dado chamico
,/ no cabe duda / es hechicera / la india trompuda".

El chamico es una planta herbácea que crece es-
pontáneamente en la Sierra ecuatoriana y, en general,

en el área andina. Pero cor.r igual nombre vulgar hay
otras plantas psicoactivas desde México hasta Ia Pata-

')



gorúa. Se kata de Ia especie L)ttttuttttttukt; es rica en es-
copolamina, hiosciua, atropina y otros alcaloides.

Chamico es palabra de origen quichua y etimo-
Iógicamente significaría Ia "enloquecedora'i

Los alcaloides del chamico actúan sobre el sis-
tema lrervioso central y es posible que, efectivamente,
produzcan ciertos efectos afrodisíacos, pero con ull
pequeño exceso de dosis ocasiorran una grave into-
icación. De Ia planta europea bellaclona, pariente del
chamico, acerca de la intoxicai:ión que produce, hay
un dicho popular según el cual el intoxicado se pone
"rojo como una remolacha, seco como un hueso y
Ioco como ulra cabra'i El Inca Garcilazo de la Vega, eu
su obra Conmúttrios Rralr.s, se refiere a la muede por in-
toxicación de don Diego de Rojas, envenenado proba-
blemente con chamico, asÍ: "Muere rabiando, comiélr-
dose las mallos a bocados y dando cabezazos por las

paredes'l También Pedro de Alarcón, compañero del
conquistador Pizarro, fue dado a beber el licor aÍiodisÍ-
aco, ofrecido por una guapa india capullarca, y no fal-
tarolr tampoco Íiailes intoicados durante las primeras
épocas de Ia Colonia, debido a que las doncellas indias,
descor.rociendo que Ia religión cató[ca prohíbe el cor.t-

nubio a los sacerdotes, les daban fuertes dosis de cha-
mico elr busca de su poco accesible amor.
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El cadaver de Diego de Rojas
abandonado en el camino. Este
hidalgo peninsu lar, conqu istador
de Chacras, murió a consecuencia
de haber sido envenenado por
una dosis tóxica de una droga
psicodél ica, probablemente,
de cham ico.
Óleo de Eduardo Shiaffino, 1875,
interpretación del artrsta de una pintura
de Diego Velázquez. l'¡useo Nacional de
Bellas Artes, Buenos Aires, Argentina.
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Manuel de Amat, virrey
del Perú. Hombre apuesto que a

pesar de su alta dignidad de virrey,
se enamoró locamente-de la actriz

limeña Marí{ Villega:
Óleo de Pedro J. Día4,4.4useóte Arte1 de Lima, Fbrú.

PLtrr¡rco Nenruvlo

El virrey y el chamico

La tradición de que el chamico despierta una ir.r-

cc¡ntenible pasión amatoria o que tiene efectos afro-
disÍacos es común a ios distintos países donde la
planta crece espontáneamente.

La tradición alcanzó notoriedad cualldo el vi-
rrey del Perú, don Manuel de Amat, con delirio y os-
tentación, se enamoró de la esplédida Perrichola.

Ricardo Palma, en sus amelras Trtrdícioucs ¡tmru'
rr¿r.s (Madrid, Aguilar, 19ó4), nos cuelrta:

Acababa Amat de encargarse del gobierno de
Perú cr:arrdo, en 17ó2, corroció en el teatro a la Villegas,
que era la ackiz mimada y que se hallaba en el apogeo
de su jr-rventud y belleza. Era Miqr-rita un fiesco pim-
pollo y el sexagenario virrey, que por sus carlas se

creía ya asegurado de incelrdios amorosos, cayó de hi-
nojos ante las plantas de la huanuqueña, haciendo por
ella durante catorce arios más calaveradas qLle ur1 mo-
zalbete, coll l1o poca murmuración de la almidolrada
aristocracia limeña que era en mucho estirada y mo-
iigata. EI enamorado galán r-ro tenía escrúpr-rlo para
preserltarse en público con sr: querida.

,.,^ N4icaela Villegas, joven de 20 airos, gracias a su
belleza fÍsica, su inteligencia y capacidades artísticas,
eu pocos años se había convertido en ia "vedette" de
inoda. Ricardo Palma Ia describe de este modo; "Do-

t'tada de imaginación ardiellte y de fácil memona, re-
/ citaba con iufantil gracejo romalrces caballerescos y

escerlas cómicas de Alarcór'¡ Lope y Moreto; tañía
con habilidad el arpa y cantaba con do¡raire al com-
pás de la guitarra las tonadillas de moda'i

Ni la gente común, menos la remrlgada arlsto-
cracia limeña, comprelldían cómo un personaje del
rar-r,go y la edad de Amat podía haberse enamorado
de ulra mujer de teatro, por muy seductora que fuese.

El virrey Ia llenó de joyas, Ie dio uu palacio, coche cor.r

pajes de librea, y en fin, escalrdalizó a Ia sociedad.
La úlrica explicación de conducta tan fuera de

Io normal fue que el virrey estaba hechizado. Y el cul-
pable era el chamico.
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El virrey del Pelú se enamoró
locamente dg,la Perichola a quien
donó joyas y riquezas. Después de
catorce largos años de residencia en
el Perú, el virrey regresó a España,
en tanto que la dama utilizó su
fortuna para auxiliar a los pobres
y con toda humildad ingresó en el
convento de las carmelitas.
Retrato de Maríá+l&[a§laVillegas según el

artista limeño Luis Montero, 1854, Museo de
Arte e Histor¡a de la Universidad Nacional de
San l\¡arcos, Lima, Perú.
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En una ocasiór'r, el nombrado persorlaje, en ull

arrebato de ira y celos, a,qraüó a su amallte llamálrdole
"perra y chola'i expresión que, al llegar a oídos populares,

se conürtió en la Perric-hola,

Por esa época Lima estaba invadida de chismes,

cuentos y sátiras contra el virrey y su amante. Abun-
daban picarescas coplas sobre su apasionamiento,
como la siguiente: "No hay que admirar que el virrey
/ esté loco enamorado / si Ia astuta Perrichola / Ie

üelre bielr enchamicado".
'l\l,c:eá V,|¿<
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Los amores del sexagenario virrey
don Manuel Amat y su amante,

fueron el centro de los ch¡smes en
la vida social limeña.

Acuarela anónima del siglo XlX, Biblioteca
Nacional del Perú, Lima, Perú.

Plur¡tco NeuNlo

Para conduir esta enchamicada
historia, el ürrey, después de catorce
años, regresó a España. Años más
tarde, a Ia edad de 80, desesperado
porque los años pasaban y no en-
contraba u|ra mujer con Ios encantos
y akaclivos de la Perrichola, terminó
casándose con ul'ra insulsa sobrilla.
En España no h¿bía chamico.

I-a Perrichola, por su parte,

deió el arte, abandonó joyas y rique-
zas y con gran humildad y recato
elrtró elr el cicnvento de las carmeli-
tas. Según Ricardo Palma:

Sus tesoros los consagró al
socorro de los desvenfurados, y
cuando cubierta de las bendi-
ciones de los pobres, cuya mise-
ria aliviara corl generosa mallo,
murió en 1812 en Ia casa de Ia
Alameda Vieja, Ia acomparló el
sentimiento unánime y dejó gra-
tos recuerdos al pueblo limelio.
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El shanshiy el luelo
Los niños y jovencitos, desde hace mucho, hall

sido amigos de las aventuras, de salir de casa y realizar
caminatas y excursiones, incluso sin el conocimiento
de los padres. Es ulr aspecto relevante de la psicologÍa
del adolescer-rte Ia de sentirse libre, achrar por cuerlta
propia y adquirir experielrcia persolral de Ia natura-
Ieza y las gentes.

Cuelrta el mito que elr üempos remotos, Ias ma-
dres, cansadas de luchar corltra Ia collducta de los ió-
verles que no hacían caso de las advertencias de los
padres, merlos de las admoniciolres de ellas, pidieron
a los dioses que enviasen algún castigo para los re-
voltosos.

Los dioses se compadecieron del sufrimiento de
las madres y enviarolr un diablillo que se convirtió en
una plarlta muy parecida al mortiño (Hts¡tronrcks qla-

hr¿rfr¡), Tal planta es el shanshi (Corittrio thynúfolitr), y
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ya parecirla a la uva negra, de sab

produce pequeños frutos rojos gra-
nate como los del morliño. Estus

plantas crecen en la Sierra ecuatb-
riarra e¡rlre los dos mil y lres mil qtli-
nienlos metros de altitud, a la vera fle
Ios caminos y en general, en los pá-
ra mos

El mortiño es una pequeira b[-
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El shanshi es una planta que crece
en los Andes ecuatorianos en
altitudes entre 2.000 y 3.500
metros. Contiene derivados
catabólicos y, por ingestión de los
pequeños frutos, produce
fenómenos alucinatorios, entre los
cuales está la sensación de volar
como una ave.
Foto: Jórg Haas, Flickr

It

stü

r
dulce y agradable, que se utiliza, tr
diciouaimeute, para dar color y s

borala mazamorra morada, que es

er1 Ecuador el postre típico de la c§-
mida del dos de lroviembre el'r ho-
menaie a los dlfuntos. i

Cuentan, así mismo, que unos
jovertcitos que se avenluraban por
las breñas y los páramos en buscd de
los mortiños, sin saber que el diabli-
llo se había converüdo en shanshi¡ comieron de sus
frutos y sufrieron luego atroces totmentos.

En aquella oportunidad, los jóvenes demoraron
fuera de casa de un día para ei otro, ponieudo en gran
alarma a sus progenitores, quienes salieron elr su bús-
queda. Er.rcontraron a varios de ellof irrconscientes, al-
gunos habÍan vomitado, tenÍan dolbres del estómago
y de cabeza y cuando lodos recuperarort la conciencia
relataron lo que Ies había sucedido.

Según dijeron, habían volado como pájaros por
entre 1os cerros y quebradas, viend cosas muy raras
y de dificil descripcióu, luego sint¡eron que solo les

quedaba Ia cabeza y habÍa despar(cido el cuerpo. A1

principio estas alucinaciones y sensaciones fi.leron, er.r

cierta forma, agradables, pero qtís tarde todo se

opacó. Ya no podÍan volar y entraron en un estado
de angustia como que no volverían jamás al estado
rratural. Vieron lobos feroces y zorros que ios ataca-
ban. Algunos se echaron a llorar y luego entraron err

ull sueño profundo que duró muchas horas hasta
que fueron descubiertos por sus padres, a quienes
prometieron volverse respetuosos y obedientes y no
abandonar el hogar sin autorización de eiios.

1..
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La guayusa. Planta amazón ica.
Entre otras su bsta nc ras contiene

cafeína. Produce efectos
estimulantes parecidos a los del

café o el té. Botánicamente la
planta se llama llex guayusa.

Franz Eugen Kohler,
Med i zi n al - Pll an tze n¡ n n atu rgetreue n Abb¡ l -

dungen mit kurz erláuterndem
(Gera.Untermhaus, Alemania, 1887).

Prurarco N¡,«e¡Uo

Desde entonces se conoce al shanshi como Ia
plallta que hace volar. Tradición que subsiste hasta
nuestros dÍas y sobre la cual se advierte a los jóvenes

excursionistas o a los turistas que, por ignorancia,
"gozan" del vuelo del shanshi, pero que luego suflrer.r

Ios otros alarmantes efectos.
Las madres campesinas siempre advierten a sus

hijos no confundir el mortiño con el sharlshi y, por
collsiguiellte, rlulrca comer los frutos endemoniados.

La investigación fitoquímica ha demostrado que
en los frutos del sharuhi hay utra substancia psicotró-
pica que uo es ulr alcaloide, pero es una substancia em-
parentada con la dopamina, urto de los mediadores
químicos cerebrales y causante de Ios estados alterados
de colrciencia que experimentart quienes ingieren el
shanshi.

Como sucede coll otras substancias psrcodélicas,

entre las primeras alucinaciones está el fenómeno de
impersonalizaciórl que collsiste en que el individuo
se siente é1 mlsmo, pero, al propio üempo, otras per-
sollas, una de las cuales emprelde ei vuelo.

La gualusa y la inteligencia

Según un mito quichua-amazónico, Ia guayusa,
antes de convertirse en planta sagrada, fue un ser di-
vino que ilrfulrdía ánimo, y levantaba el espíritu para
la realización de empresas, por difíciles que éstas fue-
sen; asÍ mismo, estimulaba Ia toma de decisiolres in-
teiigentes y acertadas y confería la alegrÍa de vivir y
de triunfar.

De acuerdo a otro mito, aquel ser diviuo, antes
de convertirse en árbol, fue poderoso de espÍritu, ro-
busto, animoso y poseía gran firerza física y potencra
genética; era paradigma de fertilidad. En todo caso, Ia
guayusa tonificaba el espíritu, estimulaba la libido y
promovía la fertilidad.

Existen varias tradiciones sobre los efectos de la
guayusa, uno de ellos es que Ia guayusa es capaz de
avivar Ia lucidez de pensamiento y mantener el es-
tado de alerta en caso de amellaza a 1a comulridad.
Los individuos pueden permalrecer en vigilia toda la
noche.

il¿ t.¡
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Se trata, pr,res, cle una planta
sagrada que merece el respeto de
Ia gente, Sus hojas son cosech¿rlas

n clo-
Sd( lct S

) para

lll ull
coll-

c pe-
) me-
r rt tes.

l, pa-
L.l('sc
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is)

e nte,

., able,
tc¡nificarrte y se Ie atribuyen tam-
bién ef'cctos f.rvorables para el cst-
ómago. En lengua shuar Ia planttr
es conocicla corr el nombre de rrhle

EI árbol crece espontálreametrie eu Ia Amazonía.
Sr bien coll poca frecuencia, tambi(n se Io errcuentra
e¡l forma culhvada, incluso en jardlnes.

El uso común es en forma de té o infusión, el cual
tiene ur-r sabor agradable, algo amargo y moderada-
mente aromáüco. Las hojas couüeneh el alcaloicle cafe-
ína que se encuerlrrd en el café y okds plantas.

Desde el punto de vista científico, las diversas
propiedades atribuidas por los aborígenes a esta planta
sagrada se explicarÍan, al menos en parte, por los
efedos psicoaclivos que produce lq cafeira.

En okas palabras, el efecto de [a guayusa es si-
milar a tomar una taza de café o (e té churo. Desde
luego, la sobredosis o la bebida re§etida de Ia infu-
sióu puedert provocar sobreexcitación, insomnio y
otros trastorrros síquicos.

A la guayusa se le atribuye tpmbién urr efecto
favorakrle corttra la cliabetes, asunt$ que debe ser in-
vestigado en forma apropiada pues las perspectrvas
de empleo médico serÍan muy graTdes.

El mate "cebado" es la forma más
popular, antigua y extendida del
consumo en Argentina y Uruguay
de la llex paraEuayensls, pariente
de la llex guayusa. La ilustración
muestra a un gaucho federalista
argentino del ejército de Rosas
que en un descanso bebe mate.
Auguste l"4onvoisin, 1842, ¡/useo de Arte
Hispanoameícano lsaac Fernández Blanco
Buenos A res, Argentina.
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El florón y las alucinaciones

Un antiguo mito afirma que los chamartes ro-
garon insistentemente a las divinidades que les con-
cedieran algo de sus poderes para cumplir con
sabiduría su misión como consejeros de la comuni-
dad y como médicos. Los dic¡ses euviaron una planta,
ei florón (I¡tontottt corn«ü. Al masticar uu poquito las
hojas o semillas, los chamanes fucron capaces de en-
trar en trance adivinatorio, en éxtasis y sentirse po-
seedores de Ia fuerza y capacidades de los propios
dioses.

EI florón es planta herb¿ícea leitrsa que ak:anza
hasta dos metros de altura. Crece err zouas semisec¿s

de la Costa ecuatoriarta y son abundantes entre Por-
toviejo y Ia perinsula de Santa Elena. Prc¡duce llama-
tivas flores de color rosado o ertc¿lrrtaclo, en fcrrma rie
copas abiertas. EI fruto es ulra cápsula dentro cle la

cual están semillas cubiertas de pelusas. La planta, en
Ecuador, üene okos llombres como: cadiente, borra-
chera, mata cabra, que son nombres castellanos; la-
mentablemente se ha perdido el uso del nombre
aborlqen. En Perú es conocida colr el nombre de hrrilk¿r,

fitolümia que hace referencia a la divinidad o a Io sa-

El florón con sus flores. De color
rosado y aspecto atract¡vo,

las f lores y las holas contienen
alcaloides psicoactivos.

Botánicamente, la planta
es la lpomoea carnea.

Foto: Tauolunga. Wikimedia Commons.
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grado, pero este nombre se aplica tam-
biérr a ohas plantas sagradas.

En los sitios dorrde crece el llg-
rón, la gente liene recelo o miedo [e
agarrar la planta o recoleclar sus ho-
jas y semillas. Hay Ia tradición de que
es una planta peligrosa y hasta mo(al.
Quienes han comido sus hojas o se-
millas ven a las personas y animales
con dos y hes cabezas y sufrerr terli-
bles üsiones, se pol)el] como lot'o¡ y
no todos se salvalr del efecto modal.

En nuestras investigaciones dqs-
cubrimos que tanto Ias hojas como las

semillas contienen un alcaloide, la gr-
gina, que es ulla sustancia químicp-
mente cercana al alucirtógerto senli-
sintético, LSD-25. La información de
que la planta "hace ver cloble o tripie"
es aitamente sugestiva.

La planta es naüva de Sudamé-
rica y crece desde las costas venezola-
lras hasta las peruanas. Debió haber
sido conocicla clescle hace mites fe
años por aborígenes de ia perúnsula fle
Santa Elerra, en E«'uador: do¡rde florF-
ció la cultura Valdivia. La plarrta, pbr
Ia abundancia y belleza de sus flr¡res, rro debió haber
pasado i¡radvertida para los primilivos valdivia¡ros.
Hay una serie de piezas cerámlcas que represelrtarl a

las famosas Venus de Valdivia con glos y tres cabezas,

También hay otras parafernalias rdlacionadas colr el

uso cle plantas psicoactivas, como ptqrenos recipientes
con ceriza, pues probablemente la cerüza servía para

masticar las hojas o las semillas. Eu culturas posteriores,

el recipiente se Ilamó lli¡rtrr (que proviene de Ia palabra
quichua que siglrifica "ceniza fina") ir en Colombia po-
poro, utilizado para colrservar la ceniza que se usa el'l

la masticacióu de las hojas de cota.
No hay el merror irrdicio de q5re ios valdivianos

hul:liesen conocido la coca y lo máb probable es que

masticaron hojas o semillas o bien ilrhalaron los pol-
vos obteuidos de esta planta sagrada, el florón.

t0l

Venus de Valdivia con un cuerpo
de dos cabezas. Es conocrdo que
entre los efectos alucinatorios que
producen los alcaloides del tipo
del LSD está el fenómeno de la

despersona lizac ión que consiste
en sentirse no solo el drogado
sino otras personas más o seres
bicéfa¡os.
Museo Jijón y Caamaño, Quito, Ecuador.
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Entre las tantas figuras cerámicas
de Valdivia, se encuentran algunas
bicéfa las toscamente elaboradas y

que corresponden a un período
temprano de este cu ltu ra.

Fondo a rquelógico Plutarco Naranjo.

I

Pltrmnco Nenexlo

Hoy es bien conocido
el efecto llamado de "des-

personalizaciólr o imperso-
nalización' que producel'r
los alcaloides ergóticos, erl
especjal Ia LSD-25 y la er-
grna. El fenómeno collsiste
en que el indiüduo se siente

él mrsmo y, al propio üem-
po, ulro o más seres. Este

fenómeno pudo haber sido
aprovechado por los artistas primitivos para plasmar el1

su creación una diosa con dos o más cabezas. Es posible
que el valdiüalro utilizara el florón para rerldir culto a
Ia feminidad o a Ia matenidad el'r momentos elt que co-
merzó a desarrollarse Ia agricultura, actrvidad que es-
fuvo ert m¿rros de las mu jeres.

El cadiente o borrachera

Otra de las tradiciones sobre el florón es que si al-
guierl masüca las hojas o, más todavÍa, Ias semllas, se le

afloja Ia dentadura y se Ie caen ios dientes. De allí el

nombre de cadiente. No hay corrfirmacjón de tal efecto.

Se cree también que la planta produce una bo-
rrachera profuuda y peligrosa. En Ia actualidac'l nadie
se atreve a masticar hojas o semillas de Ia planta, pero
excepcionalmente los niños no bien avisados son víc-
timas de la intoxicación.

Otro nombre popular es mata cabra. Los anima-
Ies, normalmente, l.ro comeu esta planta, la discriminan
y Ia rechazan, pero ias cabras, cuando no encuelltrau
ni papel en Ia basura para comer, ocasionalmente
comen el florón.

Con toda probabilidad deben entrar en una fase

de aluciuaciones, excitación y delirio, algo semejante
a Io que sucede en la especie humalra. Pierden el ape-
üto, demuestrarl ulr¿r conducta extraña y finalmente
pueden morir De allí el uombre mata catrra. En cuanto
al otro nombre de borrachera se aplica tambiélr a otras
plantas psicoac-trvas que producen efectos semejantes
a los de Ia embriaguez alcohólica.
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Años atrás, un disünguido gartadero guayaqui-
leiro elrvió una consulta a los laborotorios LIFE, cuya
área crentÍfica estaba a mi cargo. H froblema conslstía
en que a sus vacas lecheras se les había dado por
comer una plauta que crecía aburidantemente a lo
Iargo de las cercas y dejaron de com{r o ir.rgerían poco
de Ios pastos normales; se comportaban como locas y
la produccióu lechera habÍa ba¡ado hasi a cero.

Pedimos que nos el'wiasen ejemplares de la plan-
ta. Al examinar el material eucontra{nos que la planta
no era otra que Ia borrachera o mata cabra. EI hecho
es que, probablemente, Ias vacas c mreroll por pn-
mera vez, en forma casual, pero la experiencia debe
haber sido uu tanto placentera que luego prefirieron

l!

&

comer el florón, y desarrollaron el hábito. ¿Cómo
serán las alucilraciones de las cabrls o Ias vacas? He
allí un problema surrealista a resolverse.

Según un dicho popular, el hambre es mala
consejera y, según otro, a falta de qanes buenas son
tortas. Seguramel)te, a falta de pastos algunos anima-
les se ven forzados d comer plarrtas tóxicas.

Normalmente los auimales llo comen plantas
tóxicas, aunque éstas se hallen a su alcance. Algunas
como el chamico, por Io menos para el olfato hu-
mano, sol-r de olor desagradable. Quizá este olor pre-
viene que los animales las ingieralr. En otros casos
quizá depende de un proceso educativo. Es f.ícil ob-
servar, en el campo, cómo [a vaca, don su hocico, re-
tira al temero de una planta tóxica que el crío está a
punto de comer.

El taclli y el bien morir i

Hace muchísimos años, las ger¡tes pidieron a sus

dioses que les dieran algunas plantas que produieserr
el eterno descanso. Los vielos, en especial, querÍan
disponer de algún recurso que les §reviniese del su-
frimiento de enfermedades de largE duración y que
provocan dolo¡ angustia y sufrimiento.

Los dioses se compadeciero¡r de Ia especie hu-
mana y vino uno de ellos y, ante él asombro de las
gentes, se colrvirtió ell urla planta, ahora llamada tac-
lli, Ia misma que produce unos firutos dulzaiuos,
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El taclli. Según el mito, los
ancianos rogaron a los dioses les

dieran algún producto que les
evitara el doloroso período de la
enfermedad terminal. El dios se

convirtió en la planta llamada
taclli, cuyos frutos dulzaínos

producen un profundo efecto se.
dante e hipnótico que puede

terminar con la vida del paciente.
Botánicamente la planta
es la Pernettya parviflora.

Foto: Alex Monro, Wikimedia Commons.

Plurenco N.tneulo

a,gradables, de color roio oscuro, parecidos a las uvas
aunque no forman racimos. Esta es la fruta del etenro
descanso. La ingestión de ulros pocos frutos ilrduce
ur1 estado de profundo sopor, acompañado de aluci-
lraciones, que duran de uno a dos días y a mayor
dosis, el efecto puede set verdaderamelrte, de etenro
descanso.

EI taclli, botánicamente, es Ia Pnrcttyu ¡ttrnifoliu.
Se trata de una pequeña planta herbácea que crece
en Ia Sierra, casi pegada al suelo, el1 especial entre Ios
2.800 y 5.200 metros sobre el nivei del mar. La inves-
tigación fitoquímica ha demostrado que corltierle va-
rios alcaloides del grupo de las grayanotoxirlas y sobre
todo la andromedotoxina, sustancia psicoactiva de un
efecto muy prolongado.

Hace ya décadas, cualrdo realizaba una práctica
rural, vino al dispensario médico una ioven india con
su pequeiro hijo de pocos meses de edad en estado
agónico y me pidió que le diera el "agua del des-
calrso". Nunca antes había oído tal expresión, por 1o

que no supe ilrterpretarla en ei sentido de io que Ia
madre quería. En todo caso, Io que el nirio necesitaba

era otra agua para sacarlo de la aguda deshidratación
elr que se erlcontraba. Se le hidrató y el niño, prácti-
camerlte, revivió.

Desde hace siglos, quizá milenios, el hombre
busca cómo aliviar los sufrimientos que se producerl
elr la fase terminal de ciertas enfermedades, como el
cálrcer, por ejemplo.
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N4rros oE Los PLTEBLoS AMERTcANoS

EI diagnóstico de la gravedad de una afección y
el pronóstico fatal no deben consüh[ir razón para que
el paciente agonice en medio del dplor y ia angustia.
El paciente, por lo general, desea que le ilegue ya Ia
muerte y aun pide a los médicos qtJe ,ro lo martlricen
más con los tratamientos de venod¡sis, de intubación
ciel aparato digestivo o respiratofio y tarltos otros
procedlmrentos. SupLca que le permitan morir tran-
quilamente o que le proporcionen llguna droga para
ese paso definitrvo de Ia vida. Por cierto, en uuestra
sociedad, Ias leyes prohíben Ia eutanasia.

Pero el mito sobre el taclli r{vela que la bús-
queda de una agonÍa tranquila, silenciosa y hasta
agradable no es de hoy, ni surge con el avance cou-
temporáneo de ias ciencias EI deseb de que Ia medi-
cina ofrezca una muerte digna viene de tiempos
remotos, al fin y al cabo padecer de dolor y, sobre
todo, de sufrimiento ha sido desdq siempre parte de
Ia experiencia humalra. En Ia actuafdad, se considera
justificable administrar analgésicos potentes o elr
dosis altas para evitar el doloroso spfrimiento del pa-
cierrte terminal.

I
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El loco agonizante. Se trata
de un curroso cuadro de
Anthon iszoon van Aeken,
llamado El Bosco. El protagonista
en su agonía observa al Cordero
de Dios, al que se
advoca, m ientras una planta
Io cu bre con sus efectos
para ayudarlo a morir
silenc iosa m ente.

El Bosco, 1490, l\4 useo Lázaro
Galdiano, l\4adrid, España.
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Coqueros de la cultura Capulí.
Período de lntegración

(500-1s00 d.c.).
Museo l\¡unicipal de la

Ciudad de Guayaquil, Ecuador.
Foto: Raúl Yépez.

PLtrt¡.t<co N¡,r<¡N.lo

Lacocay su origen diüno
La planta sagrada más importante y de uso más

extendido en Sudamérica antes de Ia conquista espa-
irola fue, sin duda, la coca. Su utilización ceremonial
se extelrdía desde ei Caribe, donde era conocida con
el rrombre de hrryo o httyu, pasando por Ia Amazonía
brasileña, donde se Ia ha liamado i¡rrdri, hasta el norte
de Argerrtina y Chile. Botánicamente es la Erythroxylou
c0c0.

La coca es originaria de los valles subtropicales
de Bolivia, conocidos con el nombre de yungas, desde
dol'rde 1a plar-rta se difundió, ell su mayor parte, si-
guiendo el curso de los ríos afluentes del Amazonas.
Su uso en Bolivia y Perú data de 2000 a.C.

Al actual Ecuador llegó, seguramente, por el
Napo. Desde antes de Ia conquista española uno de
los afluentes del Napo era ya Ilamado "rÍo de la coca'i
De aquí la planta avanzó a la región interandina, es-
pecialmeute a Ia provincia de lmbabura, por lo
menos 500 años antes de la era cristiana. Así Io ates-
tiguan algunas piezas arqueológicas, como las de los
"coqueros'i figuras cerámicas representativas de caci-
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Rama de coca con hojas
maduras, listas para la cosecha.

Se observa también algu nos
brotes florÍsticos.

Franz Eugen Kóhle(
Med¡ z n al - Pfl antze n¡ n n atu rgetr eu e n Abb¡ I -

dungen mit kurz erlauterndem
(Gera-Untermhaus, Alemania, 1887).
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Mlros or Los PLTEBLOS AMERtcANoS

ques o chamanes, coll uno de los carrillos prominen-
tes por Ia presencia del bolo de ho¡as de coca eutre
la encía y el carrillo. Las leyendas y mitos sobre Ia
coca, dada su amplia difusión geo§ráfica, son nume-
rosos. Cacla etrria, carla puebrlo, desqrrolló sus propios
mitos y leyendas sobre el origeu y las virtudes mági-
cas o sagradas de esla planta.

Acaso el mito más primiüvo sga el de ios ayma-
ras bolivianos que, seguramente, fueron los descu-
bridores cle la pianta y primeros usuarios de Ia
misma. Según un mito aymara, cuairdo los primitivos
habitantes del altiplano boliviano ba jaron a las yun-
gas y quemaron la selva para dedicar la tierra al cul-
tivo, las humaredas fueror.r tan de¡rsas que al subir
hasta ios picos más altos, el lllimani y el lllampu, que
constituían la luminosa morada del dios Cuno (dios

de las nieves, las nubes, los truenos y las tempesta-
des), disgustaron tanto a este ser di4no que, para cas-
tigarlos y aislarlos de la capitall, el Gran Callao

-levantado a orillas del lago sagr'1ado de Titicaca-,
donde oficiaba el dios Huiracocha (o Viracocha, Ser

Supremo, increado), ordenó que se abrieran las puertas

de las "aguas cle arriba" (Curoca), para desencaclenar urla
indemente tempestad. La tormenta, cónvertida en dilu-

tol

La coca es un arbusto cuyas hojas,
cuidadosamente cosechadas por los
nativos, son usadas para "masticar"
como hábito inofensivo. De las hojas
se extrae el alcaloide cocaÍna
responsable de una de las mayores
adicciones en el mundo,

Foto: Sten Porse, para Own Photo, tomada
en el jardÍn botánico Arhus, lutland
Dinarnarca.
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A los que mastican hojas de coca se
los llama coqueros. La f igu ra

cerámica representa a un personaje
importante de la cultura Capulí (500

a.C..500 d.C.), que se asentó en la
Sierra norte del Ecuador. Antes de la

conqu ista española, solo los
personajes de alto rango tenían

autorización para masticar coca. El

de la figura es, posiblemente, un
chamán. Su importancia se observa

en que está sentado sobre un banco,
que es un privilqqio. El promontorio

9n la .me,rl+arqud revela que en ese
lado de la boca está el bolo de las

hojas. Abajo a la derecha, figurillas
de tres personajes importantes. De

izqu ierda derecha, el cacique
(¡dentificado por la cinta que le

cruza el pecho), el sacerdote
y el chamán.

A la derecha:frgu,as del fondo arqueológ'co
de Plutarco Naranlo.l/nagen supenor: Museo

l\¡unicipal dála Ciudad de cuayaquil,
Eclador. Fotoi Raúl Yépez.

PltrreRco N,,\RANlo

vio, 1o destruyó todo, viviendas,
sembríos, paraies. Los sobrevi-
vientes se refugiarorl en cuevas
de los declives andinos y cualldo,
después de varios días, pasó la
tormenta y pudieron salir de sus
refugios, débiles y hambrientos,
probarolr a comer Ias plantas que
hallaron a su alcance y, al poller
en Ia boca y masticar las hojas de
un arbusto, sinüeron que el ham-
bre desaparecía, que volvían las
fi.rerzas y así pudieroll regresar al
altiplano y comurlicar el milagro
a los sabios y Ios vieios (rrrrr¡rris) y
desde entonces la pianta fue lla-
mada coca, (en aymara, coco o
coca, significall "comida de viafe-
ros o camillantes"). La plauta fue
entolrces collsiderada como de
origert divirto y ella misma inves-
üda de poderes diviuos.

El principal alcaloide de Ia
coca es la cocaira. Ésta fue extra-
ída de las hojas de la coca a fina-

Ies del siglo XIX. Fue uno de los primeros anestésicos
locales utilizados por Ia ciencia médica. El'r la actua-
lidad la cocaira col'rstituye Ia substancia psicotrópica
de mayor cousumo ilegal en el mundo y la que pro-
duce los mayores problemas adictivos.
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Ilanra coca

El pueblo que habitaba .,', .l Lur.o y sus alre-
dedores y que convirtió a esa ciudad en Ia capital del
imperio y en Ia ciudad sagrada de l]os iucas, inventó
armas, se organizó militarmente, construyó caminos
y puentes y muchas otras obras copno grandes tem-
plos. Bajo Ia direcciór'r del inca Mairco Cápac inrció
Ia conquista de los demás pueblos de lo que llegó a
constituir el Tahuarrtinsuyo (es decir los Lerritorios in-
cluidos dentro de los cuatro pulrtos cardinales).

Según el principal mito incaico, cuando Manco
Cápac, primer soberano inca, hijo de! dios sol, descen-
dió desde Ia morada de los dioses (el Olimpo quichua),
para difundir su sabiduría y sometel a los pueblos al
culto del sol, trajo consigo Ia planta, que fue recibida
clel propio dios y por lo mismo su ütilización estuvo
reservada a los soberanos incas, a los principales sa-
cerdotes, a los sabios o amautas, a los chasquis o mel'r-
sajeros y a los médicos o chamaned y adivinos, que
gracias a Ia coca podÍan "ver" el futu¡o.

r09

En las culturas primitivas de los
países andanos, desde Bolivia hasta
el sur de Colombia, se ha rendido
culto a la madre que, generalmente
simbol¡za a la diosa femen¡na. Así
se considera a la mama coca, la
mama sara (madre del maíz). la
pacha mama y otras.
Foto: Raúl Yépez.
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Celebración de un ritual de coca
en Bolivia. Un chamán soplando

humo de coca.
Foto: Ronny Pelaggio Ettlin. Flickr.

Plur¡nco Naneulo

La masticación de las hojas de coca confiere
cierta fuerza, libera a Ia persona de la angustia y tor-
mentos dei hambre y la sed; tonifica, es decir, corlfiere
cualidades en ciefta forma divinas. Por todo ello Ia
plauta fue llamada mama coca (madre coca).

Esta planta, que era Ia representación misma de
Ia divinidad, no podía convertirse elr sustellto de
toda Ia población. Solo podía utilizarse el1 ciertas ce-
remolrias como en el Coliaraymi, pero no mediante
masticación siuo simplemente como ofrenda de las
ho¡as a los dioses. Cada persona, según su rango y
posibilidades, como menciona en su historia el inca
Guaman Poma de Ayala, ofrecía pocas o muchas
hojas de coca. Terminada la gran celebración, previo
ayulro y otros procedimientos, el sacerdote recogía
las ofrendas de hojas de coca, Ias incineraba y repar-
tÍa la ceniza por el aire o el agua de uu río, para que
la coca volviese a la Madre Tierra.

En el régimen incaico estaba terminantemeute
prohibido a Ia plebe el masticar hojas sagradas, so
pena de duros castigos.

La coca, que fue para los incas como Ia hostia
para los católicos, era símbolo de comunión con los
dioses, y unía al sacerdote o al gobernaute con la di-
vinidad, gracias a Ias virtudes de esta planta de la sa-
biduría conocida como "hoja sagrada'i
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Tras Ia conquista española, como ya no había
régimen ni poder inca que prohibierau el uso general

de la coca, su consumo se popularizó. Los españoles,
que descubrieron que los indios podían alargar sus
jornadas de trabajo e ingerir una mínima cautidad de
alimentos, gracias a masticar un puñado de hojas de
coca, sometieron a la gente a una ración diaria de
coca y otra de maíz o cebada, y así los colrvirtieron
elr esdavos dedicados a Ios trabajos más duros y ago-
tadores, especialmente en las minas y en las mitas, ex-
plotación que fue, parcialmente, condenada y
prohibida por Fe[pe ll, pero que continuó a pesar de
Ias cédulas reales. Los colonizadores pensaban que
"Dios está muy alto y el rey muy lejos'i

El robo de la coca

Hay cierto paralelismo entre
algunos mitos grecorromalros y
otros de lruestros aborígenes. Tal es

el caso del robo del fuego, en la mi-
tología griega, y el robo de las hojas
de coca, en la mitologÍa preincaica
peruana, así como el robo del espí-
ritu del ttrútttut, entre los shuar de la
Amazonía.

Zeus, la suprema deidad de los
griegos, había prohibido dar el
fuego a los hombres, pues el fuego
era un privilegro de los dioses. El

titán Prometeo, desoyendo el man-
dato, robó del cielo el fuego y io en-
tregó a los hombres. Zeus sometió
al desobediente a un atroz castigo.
Lo encadenó a una roca y dispuso
que ulla águila hambrienta viniera
todos los dÍas a devorarle el hÍgado,
el cual, cada noche, era repuesto por
Zeus.

Citamos el mto aborig,err acerca

del origen sagrado de Ia coca, como
io lrarran los lesuitas en su relato de
Ia Misión a Ocros y Lampas (1819).

lll

El dios supremo de los griegos,
Zeus, había decidido no conceder
el uso del fuego a los humanos,
pues con el fuego el hombre
alcanzaría poderes como los
propios dioses.
El héroe Prometeo se compadeció,
robo el fuego y se lo entregó a los
humanos. Zeus castigó a Prometeo
haciéndole atar a una roca. Cada
noche venía un águila que le
devoraba el hígado, el cual volvia
a crecer durante el día.
Este pasaje griego tiene
paralelismo con algunos hechos
mitológicos de diversas cu ltu ras;
por ejemplo, con el robo de la
coca, en la mitología aborigen
sudamericana.
El tot mento de Promeaeo, Jean.Louis.Cesar
Lair 1819. Museo Le Puy.en.Velay, lrcñcia.
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El dios sol elaborado por los orfebres
de la cultura Tolita (Ecuador) con
láminas de oro. El ejemplar más

completo constituye actualmente el
símbolo del Banco Central del

Ecuador.
Museo Nacional, Quito.

Cuentan que arltigLlamente el sol -dios in-
creado- comía coca, qLle sorl aquellas hojas que
poco ha dijimos y que las huacas tuvieron de ellos
grall elrvidia y trataroil de hurtar al sol las semillas
de aquellas matas para Io cual gr-rardaron la ocasión
er1 que él estuviese borracho y estándolo enviaroll
corl UraLr un recado a Ia luna, mujer del sol, a quiell
el1 su nombre le pedÍan su bolsa (chuspa) en la que
guardaba aqLlellas hofas. Rehr-rsó la luna el darles en

la primera y en la segLlrlda vez, pero er1 Ia tercera,
corl engaño obtuvieron Io buscado.

Súpolo el sol cuando despertó, lo que había
pasado y determinó matar a Urar,r y hr-rbiéralo hecho
enseguida si lro ñ.rera porque intercedió r-ura india de

buen parece¡ lo cual dio tiempo para que Urau hu-
yera y vino a parar a Canta, h-rgar tres jornadas de

Lima, a donde Ios ilrdios le recibieron colr grarl
aplauso y comellzarorl a adorarle por dios.

Sigue el relato de los jesuitas de Cajatambo.
Urau fuvo meior suerte que Prometeo. Col'r las hojas
de la coca se corlvirtió en el más grarlde chamán y
sumo sacerdote. Recorrió varios pueblos y, gracias a
ia coca, hacía asombrosas curdciones, pero como llo
podía quedarse en cada pueblo, dejaba a uno de sus

Prur,qtco NARANIo
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Mtros or Los PLTEBLoS AMERICANoS

hiios y así fue constituyéndose urla dinastía de los
poseedores de Ias hojas sagradas de la coca.

Y a esta causa [concluye el relato] haliarolr los
padres en muchos pueblos de aquella comarca, hua-
cas, (ídolos) llamadas Urau que decían ser hijas de

urla que estaba en otro pueblo llamado San Pedro de

Huacas que es la de todas estas averlturas Ia cual
quemó un padre de Sar-rto Domingo que anügua-
mente anduvo sacando huacas y mallquis por esta

tierra. Y ahora solo adorabalr un pedazo gue los de

aqr-rel tiempo escondieron y las cenizas de los huesos
de los que quemó,

Los jesuitas que hacen este relato indican que
Ios aborígenes üelleu:

A este modo mil historias del origen del maÍ2,

de los carneros de Ia tierra (llamas, vicuña, gr,rarracos)

y de todas las demás cosas que er.r ellas se hallar.r las

cuales se saben por tradición de padres a hijos y Ias

cuentan al pr-reblo los hechiceros y sacerdotes en las

fiestas de las huacas cuya devoción üenen los indios
tan en el alma que si no es a poder de tormentos no
hay como sacarles.

Lac<>cay el hambre

En el área del Caribe existen todavía algunos
mitos acerca del origen de Ia coca. Uno de ellos es el
siguiente:

Hubo una época de grandes huracanes e inrur-
daciones. Los cr-rltivos de yuca y otros alimentos se

perdieron. Sobrevino Ia hambruna, El dios N4a se

compadeció del hambre de los jóvenes y a su ruego
Ies envió el sustento, en forma de una joven akactiva
y sensual llamada Hayu, pero antes de que nadie la
tocara, Hayu, ante el asombro e incredulidad de los
jóvenes, se convirtió en una planta que, er1 honor de

la beldad, ftre llamada Hay-r.

Desde aquella remota época los hombres han
podido "comer" (masticar) hojas de hoyu y saciar el
hambre, así como, gracias al hayu, han ter-rido la
oportunidad de dar curso a su libido. Los primeros

"Cayllata acullicuy, pana [Hermana,
masca esta coca]. / Apomoy, tura
fTráela, hermano] / coquero". Ése
es el texto en este dibujo $el
cronista Felipe de GuamárlPoma r

de Ayala en su libro Nu-úa crónica ',,

y buen gobierno escrito en 1615.
Desde tiempos pretéritos los
pueblos aborígenes andinos y del
Caribe, han mascado hoja de coca
como parte de su dieta para sacrar
el hambre.
Dibujo de Felipe Glaman Poma de Ayala,
Nueva corón¡ca y buéh góbieno, 1,615,
Biblloteca Real de Copenhague, Dinarnarca.
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Figurilla antropomorfa tairona,
que representa a Teyuna en su
metamorfosis para convertirse

en pájaro.
Orfebrería tairona, lVuseo del Oro, Banco

de la Repúblrca, Bogotá, Colomb,a.

PlLrmnco NrrneNJo

españoles que conquistaroll las islas del Canbre

conocieron a la coca bajo el nombre de ha¡r.
Según otro mito, elr este caso del norte

de Colombia, de Ia población de los cojis,
antes de que eisüera el ha¡rr hubo otra plauta
sagrada que perdió prolrto importancia frente
a las virtudes de la nueva. Se cuenta que hace
mucho üempo hubo una pareja que procreó
una hija de espléndidos akibutos, quien fue
llamada Hayu. Querían todos desposarla, de-
seaban poseerla, pero el padre, muy celoso,
cuidaba de ella con extraordinario esmero y
preocupacióu.

La hermosa mr,rchaüa uÍa a sus otros er-r-

cantos ura larga y üstosa cabellera, que consühría un
atractivo singr,rlar: Un cüa, delalrte de slr paüe sacudió

expresivamente sus pechos y su cabellera y de ella se

desprertdierort semillas y hojas que sirvierorr a su
padre de abundante sustento (iforma simbólica de

eütar el il'rcesto?). EI padre sembró las semillas y de
ellas naoeron y crecierou las plantas que fureron lla-
madas, en coruap¡aoón de Ia bella joven, ha¡.rr.

Un apr-resto v fornido joven, de nombre Te-
yuna, burlando la vigilancia del padre, pretendÍa

a Ia joven; kataba, sin resrütado, de cor-rqr,rista rla
y ante su fallido il-rtento recurrió a ulra estrata-
gema. Se convirüó elr un hermoso pá jaro blanco
que revoloteando entre los árboles de las orillas
del río lograba atraer la atención y admiracrón de
Hayu, quien iba todas las mañanas a proveerse de
agr-ra del cristalino río. Al fin Teyuna convencido
del ir.rterés qr.re había despertado en Ia preciosa

muchacha, Ie habló en forma muy tierna y con-
vincente. Le habló de su infir'rito amor. De sus lar-
gos desvelos y sufrimieutos. De cuán feliz se

sentiría por lo melros corl Llna mirada compren-
siva de ella. Entonces Hayu, conmovida con las

expresiones de la hermosa ave, indicó que tirara
de Ia cinta qr-re colgaba desde su abr:ndante cabe-
llera Así 1o hizo el euamorado Teynna y desde la

cabellera cayerorl hojas y semillas que el joven re-
cogió corl amor, sembró y propagó.

Así Ia comunidad de los cojis pudo disfmtar de la
planta sagrada.
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La coca y la Afrodita aborigen

Hay una serre de mitos relacionados con las po-
sibles virtudes afrodisíacas de Ia coca.

De acuerdo con el mito relatado por el virrey
del Perú, Fernando de Toledo, Ia coca, antes de ser
planta, fi¡e una bellísima e irresistible mujer; fascinaba
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La transfrguración de las hojas de
coca en una loven aborigen. La coca
era la mu jer que despertaba
pasiones por su voluptuosidad e
irresistible sensualidad manifestada
en la desnudez de su cuerpo.
La coca se convirtió entonces
en la diosa de la fertilidad para
los nativos aborígenes.
liustración de Raúl Yépez.
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Recipientes de piedra tallada, pulida
y perforada o elaborados con
cerámica eran utilizados para

guardar una sustancia conocida
como llipta (ceniza en quichua) que

debÍa ser ¡ntroducida en la boca
junto con las hojas de coca. A juzgar

por la forma, los diseños de su
decoración y por los diversos mate.

riales utilizados para su elaboración.
se puede suponer su importancaa

simbólica. Las cajas de llipta fuero
indispensables en el

consumo de la hoja de coca.
Fondo arquelógico de Plutarco Naranio.

PLurerco NeuNlo

a cuantos la veían; solteros o casados se enloquecían
por verla y más todavía, de ser poslble, por poseerla.
Era fama que los ilrdios más viejos la habían col'ro-
cido cuando era una muier voluptuosa e irresistible.

Pero ios hombres pacatos y sobre todo Ias mu-
jeres celosas o envidiosas, escandalizadas de la coll-
ducta liceuciosa de esta Afrodita aborigen, decidieron
acabar con ella. La partieron ell dos y alrte el asom-
bro de las gentes, descubrieron que era una diosa de
la ferülidad.

De su vientre brotó la planta de la coca, la cual
detelrtaba poderes seductores y eróticos.

Así Ia coca se convirlió en tabú para la mayoría,
en talrto adquiría la categorÍa de planta sagrada al al-
callce de caciques, sacerdotes y chamanes.

Cuando, siglos más tarde, surgió Ia cultura rnca,
ia coca fue privilegio del emperador y aicanzó, aun
más, jerarquía de planta sagrada. A ia coca no solo
se Ia consideró como recurso para entrar en comu-
nión con las divinidades, sino que devino en símbolo
o paradigma de belleza femenina. Varlas damas aris-
tocráticas incas y algunas collas, elr homenaje a Ia
planta, ñreron llamadas Coca. La madre del cuarto
monarca inca se llamó también Coca.

Es curioso el proceso de transferencia de las vir-
tudes eróticas. Al principio Ia coca era la mujer que

despertaba Ia pasión eró-
tica. Cort el correr de los si-
glos, y en la época actual, ia
práctica de Ia masticación
de Ias holas de coca, que
sigue reservada a Ios hom-
bres, es capaz de estimular
la libido en quienes estár'r

baio tal obsesiórt o necesi-
dad biológica, como sucede
con los jóvenes o adultos
que han permanecido por
un tiempo en ¿bstillencia o
1o que sucede con los adic-
tos a la cocaílla y que están
atormentados por el deseo
erótico Al contrario, si los
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adictos están preocupados o atormentados por otras
circunstancias, son éstas las que aparecelr e¡r la fase
alucinato ria.

Aunque en español se ha consagrado la expre-
sión "masticar hojas de coca" que en quichua se dice
"acullico" o "chacchar", no es de hecho un acto de
masticación. En el mejor de los casos es un ligero
mordisqueo ilricial de ia hoja de coca para volverla
más flexible y luego ir formando, con Ia ayuda de la
Iengua, un bolo de las hojas, entre las cuales se coloca
una pequeña cantidad de ceniza o algún álcali para
ia melor extracciór-r del alcaloide, mientras el bolo
permanece entre la arcada dental y el carrillo por url
üempo, hasta que es elimiuado cuando su efecto ha
concluido,

La cantidad de alcaloide exkaído por este sis-
tema es mínima y a io largo de una o más horas que
dura el procedimiento, los efectos, psicoactivos sor.r

leves, en contraste con Io que sucede con la adminis-
tración del alcaloide puro, Ia cocaílra, ya sea admi-
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Minero aprovecha un momento de
descanso de su trabajo, para
eliminar el bolo de hojas por
haberse agotado los átcaioiaes f
Éada cierto tiempo, renueva el bolo
antiguo por uno nuevo.
Foto: Mary Claude Padilla, FIickr
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Figura cerámica antropomorfa de un
coquero sentado. La fagura está
decorada con pintura negativa,

cultura Capulí, Período de
lntegración (500. 1 500 a.C.).

Museo lvlunicipal de la Ciudad de Guayaquil.

Plurerco N¡reNlo

nistrada por vía intravenosa o por vía intranasal, Io
que produce iuteusos efectos psicodélicos y va pro-
fulrdizaudo la adicción. En ia actualidad, el cocai-
nismo [adicción a drogarse coll cocaír1a], constituye
ulro de los problemas más graves de los Estados Uni-
dos y varios países europeos. El hábito social de mas-
ticar holas de coca, es el cocaísmo.

La cocay elApolo aborigen

EI culto a la feminidad y a la matentidad ha
existido desde tiempos ilrmemoriales hasta nuestros
días, bajo diversas manifestaciones, según cada ulta
de las culturas.

Entre las comunidades primiüvas parece que el
culto a la feminidad surgió cuando se desarrolló el
arte de domesticar plantas y culüvarlas, asegurando
así la alimentación del grupo étnico por días o sema-
nas, ell vez de la perentoria dieta diaria, proveniente
de la caza, de la pesca o de la recolección de frutos y
semillas.

La domesticación de plantas y la fase inicial de
Ia agricultura fuerol-r invento y prác1ica esencialmente
femel'rina. Fueron ias mujeres quienes seguramente
observaron en tonro a Ia morada, en siüos donde ha-
bÍan arrojado desechos de alimel-rtos, que crecían
plantas productoras de frutos o semillas que Ios
hombres recolectaban en ia floresta.

El desarrollo de Ia agricultura determinó que el
advenimiento de un hi¡o fuese moüvo de alegría para
la comunidad, pues representaba más malro de obra.
En la época del nomadismo, ulr lruevo hijo era un
estorbo para la vida trashumante.

En algunas culturas tambiér'r surgió el culto a la
masculinidad, a la belleza del hombre, uno de cuyos
represelrtantes fue Apolo, en la cultura griega. Apa-
reció además el culto fálico.

Segúu un mito aborigen, un joven masücó hojas
de coca y se convirtió en el hombre más bello, más
armónicamente desarrollado y robusto y de una vi-
rilidad extraordilraria. Fue uno de los primitivos ca-
ciques que luego procreó incontables hijos.
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Es probable que este género de mitos hayan IIe-
gado con la coca a Imbabura, Carchi y Pasto, pues

entre las culturas de esta zona ecuatoriana y colom-
biana actual se elrcuelrtran muchas piezas cerámicas
que representan a un grdn personaje, cacique o cha-
mán, colr la prominencia en ulra de las mejillas, srgno
inconfundible del masticador de coca, sentado cor.t

gran prosopopeya, con los ojos muy abiertos, en po-
sición casi de éxtasis, "soñando con los ojos abiertos'i
Algunos tienen collares y otros ornamentos que re-
velan su alta jerarquía. Probablemente la masücación
de Ia coca se efectuaba con fines rituales o religiosos
a fin de entrar en trance adivinatorio o trance místico
y poder alcanzar la presencia de los dioses y conocer

Figura cerámica de la cultura Capulí,
con el bolo de coca y una especre
de corona, que revela su alto rango.
lVuseo l\lunicipal de la Ciudad
de Guayaquil, Ecuador.
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Curiosa figura antropomorfa de un
hombre recostado y con su pene

erecto. Esta escultura de cerámica
de la cultura Capulí (Negativo del

Carchi) es una de las tantas con
las que se rindió culto al falo

y a la fertilidad.
Museo Nacional, Quito, Ecuador

Plurenco N¡«RNlo

sus desigrlios; pero l1o pocas de estas piezas arqueo-
Iógicas üenen un conterlido erótico: aparecen cot'r ull
descomunal pelle, en total erección. EI culto fálico se

manifiesta lro solo el1 estas figurillas, sirlo eu muchas
otras relaciorladas coll el uso de la coca. Así, en ios
pequeiros recipientes donde se couservaba Ia ceniza
o cal para masticar la coca -lliptas o poporos-, el
mallgo está representado por un gran falo.

Con la misma naturalidad colr que el artista pri-
mitivo plasmaba en cerámica o en piedra uua muier
embarazada o con exuberantes formas como sím-
bolo de fecundidad, Ios artistas de esa época plasma-
ron Ia virilidad masculina en figuras en las cuales se

exagera el tamaño del órgano genésico, Io cual indu-
dablemente debió responder a un cierto mito.
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La sábila protectora

La sábila (nombre de
origen ára be) botánicamente
llamada Alot vrtt, es una pe-
queña planta de hojas car-
nosas, parecida a una ca-
buya o penco de poca edad.
En las casas campesinas de
Ia región andina se ve, con
frecuencia, que a la elrkada
cuelga una planta de sábila.

Si se pregunta qué signifi-
cado tiene, le responden: "Es

planta protectora, para que
luo eutreu 1os ladrones, para

que las persolras que vengan
de üsita o por cualquier oka
razón, no traigan el mal'l

A ésta y okas propic-
dades se une la de larga vi-
talidad de Ia planta, pues

absorbe humedad del aire y
se mantiene verde y lozana
por mucho tiempo. Culti-
vada en el suelo, crece hasta
más de un metro.

Recordemos el mrto del
origen de la sábila. Se cuenta
que antes de que viniera el hombre blauco, es decir,

antes de la conquista española, no habÍa robos. Nadie

entraba en casa ajena, ni hurtaba sus cosas. Muchas
casas ni siquiera tenían puerta o si Ia teníatr uo era para

evitar que entraran personas indeseables, sitro para
protegerse del üento. Eu América Latitra tro se invetrtó
el candado, sino que Io trajeron los espatloles.

Antes de Ia conquista española las condicioues
sociales, económicas y de convivencia de las comu-
nidades hacÍan inlrecesario el robo y meltos aún el

asalto. No había propiedad privada de la tierra, el

cultivo y otras actividades eran colectivas y, por coll-
siguiente, el aprovechamiento de sus frutos. En algu-
nas comunidades indÍgenas, la casa era de la familia

t2t

Según el mito, el hombre que
protegió a los niños se conv¡rtió
en sábila. En las casas campesinas,
con frecuencia, se encuentra una
planta de sábila. que cuelga a la
entrada.
Foto: Raúl Yépez.
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rl 122 PlLrrer.co Nenauro

extendida, es decir de abuelos, hi¡os y tietos, con sus
respectivas cónyuges y descendientes.

Si, por excepción, aparecía un Iadrólr o .shri¿¿ (en

quichua), era duramente castigado y hasta podía
pagar cou su vida el delito.

Después de Ia Conquista, sometidos los indios
a un régimen de kabajo inhumano y que l1o era re-
tribuido, al menos, con Ia indispensable comida para
sobrevivir en buenas condiciones, sometidos a un ré-
gimen de esclavitud a través del trabajo en minas,
obrajes y otros sistemas, comerlzarolt los hurtos.

Según el mito, señalan los antiguos que junto a

Ia puerta de una cas¿r, como centinela, estaba un
hombre muy robusto y fuerte. Cuando unos ladrones
vinieron, aquel hombre los hizo correr. Al regresar la

madre a la casa, Ios niños le
colrtarou el acontecimiento y
Ia madre salió presta a ver si

aparecía el hombre que había
protegido su hogar, pero lo
que encorltró, en el sitio en
que é1 estuvo, fue la planta de
sábiia, elr la que se había trans-
formado aquel ser mrslerioso.

Desde entonces, la sábila
(Aloe vera] es considerada
como Ia planta protectora y be-
trefactora de la familia. Por escr

las familias campesinas tratan
de telrer siempre una planta de
sábila a Ia elrtrada de Ia casa.

Independientemelrte del
mito, en la actualidad Ia sábila
se ha convertido en una planta
de gran interés comercial, por Io
que se están efectuando gran-
des culüvos. El abundante co-
Ioide que contielren las hojas
está sielrdo uülizado en eJ campo
cosmético y también en la far-
macologa para Ia preparación
de ciertos medicamentos.

El infierno, cuadro de Hernando de
la Cruz pintado en el siglo XVI l,

sirvió como advertencia para
ladrones, usureros, borrachos y

demás transgresores de las leyes
divinas, sobre el cast¡go que les
esperaba por sus delitos contra

la sociedad.
El ¡nl¡erno, Ne.nando de la Cruz, 7622,

pinacoteca de La Compañía de Jesús, Quito.
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Planta sagrada de tabaco.
Se resaltan las hojas listas para
su cosecha y procesam iento.
Botán icamente es Nlcotlana
tabacum. Planta nat¡va de Amér¡ca
llustración de la planta del tabaco, en una de
las versiones de la obta H¡stor¡a med¡c¡nal de
/as cosds que se ¿r¿en de nuestes lndias
Occ¡de otal es, de Nicolás Monardes,
Sevilla, España. 1523.

!r

§tt*

El sagrado tabaco

Como planta sagrada y también como platrta

medicural, el tabaco fue utrlizado seguramellte durante
varios miles de años por ios aborÍgenes de la actual
Nofieamérica, Mesoamérica, Sudamérica y el Caribe.

En tan extensa región geográfica y a través de los
siglos y las más variadas culturas, se desarrollarolr nu-
merosos mitos y tradiciones el'r tonro al tabaco.

En algunas islas del Caribe aún subsisten mitos
sobre las propiedades de la planta, milagrosas unas,
curativas otras.

Uno de tales mitos es el siguiente. En tiempos
ilrmemoriales hubo un famoso chamán, un ser mitad
humalro y mitad divino que curaba todas las enfer-
medades, y era capaz de ver el pasado y pronosticar
el futuro. Los demás chamanes Io considerabalr nc¡

solo como un maestro, silro como un delegado de las

divinidades.
Como el ser humano está sujeto a la muerte y este

gralr maestro era un hombre muy enkado elr años, los
chamalres le rogaron que, alrtes de mori¡ les revelara
sus secretos, su arte de curar y de adrünar para que

tambiár elios pudieran hacer algo semejante.

Ante tal insistencia, él dió una respuesta enig-
mática. Les di¡o: "Colr mi humo vosotros podréis ha-
cer tarl buenas curaciones como yo. Col-r mi humo
podréis sacar el mal a todos los enfermos y podréis
adivinar". Dicho esto se convirtió en la planta que los
aborígenes Ilamaron coibtt y que los españoles, por
equivocación, Ilamaron tabaco 0os aborígenes llama-
ban tabaco a un adminÍculo que utilizaban para sos-
tener el cigarro).

Desde entonces los caciques o chamanes co-
mellzaron a uülizar las hojas del tabaco enrolladas
como ios actuales cigarros, para inhalar su humo y
Iuego soplarlo sobre el enfermo a fin de "sacar el maf i
es decir, hacer el exorcismo, que es uno de los proce-
dimientos chamáuicos más importantes para el tra-
tamiento de los pacientes.

EI origen de la palabra cigarro deriva de Ia len-
gua maya, elr Ia cual el rollo de hojas de tabaco se

llamaba sicar o sitlttr.
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Tras el descubrimiento de América, el uso del
tabaco se propagó entre los españoles y algún autor
ha dicho que un üempo después de su llegada al
Nuevo Mundo, había más españoles que fumaban
tabaco que indios cristianizados y pracücantes.

En la isla de Cuba, a lo largo del período colonial
prosiguió Ia rradición de elaborar cigarros y continuó
er-r la época republicana. Más todavía, se perfeccionó
el arte semiindustrial de su fabricación y los cigarros,
que comeluaron a llamarse también puros y habalros
(por provenir de la Habana), lograron fama intenra-
cional. Todavía sigue siendo, para Cuba, un impor-
tante rubro de exportación.

Desde luego, Ios actuales cigarros ya no se fa-
brican con el primitivo tabaco silvestre sino con el
tabaco rubio, que es más aromático y agradable a los
fumadores.

B

PlLlmrco Ne«¡.NIorl

Curación con tabaco. El tabaco,
por siglos, ha sido utilizado

también como curativo. Arriba,
paciente con lesiones de la piel,

en momento de aplicarle extracto
de tabaco. Aba¡o, indígenas en la
faena de cosechar las hojas, para

uso de ellos mismos, que se
aprecra están también f umando.

Grabados de André Thevet, 1575,
Lib.e'ía Nacronal, París, Francra.
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El tabaco y los aztecas

El tabaco era uua divinidad, tenÍa la forma de
la planta y su morada estaba bajo el décimo tercer
cielo, donde además estaba el "árbol de Ios manda-
mierrtos'i En lengua ruihuatl el tabaco fue denomilrado
trciül o ydl.

Entre ios aztecas y, en g,eneral, entre los pueblos
nahuas, el tabaco fue una planta sagrada por exce-
lencia: fue diviliizada. Por su intermedio se hablaba
con los dioses; al espíritu del tabaco se Ie pedían
dones espirituales y protección. AsÍ mismo, el tabaccr
era considerado como la planta más salutífera.

Los aztecas habían llegado a un alto nivel de
cultura. Al decir del historiador Sahagún, habÍa entre
ellos verdaderos sabios, conocidos con el nombre de
tkt¡ntttiuiltr, quienes figuraban como filósofos y hu-
marristas; Ios ítkchnrctktco,l0 eran los grandes maestros;
el ticir¡l era el médico célebre. Todos estos persouajes
rendÍan culto al tabaco y de él obtenían sus virtudes
y poderes.

125

Chamán azteca en momentos
de un ritual en el que guía las
plegarias de la multitud y las
suyas propias a las drvinidades
llustración de Nick Patric, NG,

É.
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Dos sacerdotes llamados Diez
Pedernales, "lvlonstruo Tierra",

y Diez Lagarto, riegan tabaco en el
río del Pá1aro/Bulto de Rama. Ellos
entonces viajan a Apoala y ofrecen
ídolos a la Dama Nueve Cocodrilo

quien les da órdenes.
Códices Grupo Mixteco o Códice Selden,

Biblioteca Bodleian. Universidad de
oxford, lnglaterra.

PLurenco N¡i<aNlo

Sacerdotes y médicos llevaban el tabaco en urla
pequeña bolsa o en ull calabacÍn que colgaba del
hombro. A veces, el sacerdote pronurlciaba una ex-
presiva frase: "Soy el sacerdote prircipe de los mila-
gros y traigo el divino ficirfl'i

EI chamán, con Ia ayuda del tabaco, podía saber
la causa de Ia enfermedad o el dios enojado que
habÍa castigado a alguien con Ia enfermedad. Los
chamanes o médicos se referían Íiecuentemente al ta-
baco con el nombre de "Nueve veces golpeado o
rlueve veces aporreado'l porque antes de su uso, ell
forma ritual, io restregaban llueve veces elrtre sus
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dedos. También le asignaban
otros nombres según las cir-
cunstancias y las comunida-
des indígenas.

A4édicos y sacerdotes
acostumbraban a fumar gran-
des cigarros y expeler abun-
dante humo para ahuyentar
a los malos espÍritus o para
protegerse personalmente de
la enfermedad del paciente,
que podÍa ser contagiosa, o
se frotaban todo el cuerpo
con el polvo de tabaco, con
igual finalidad.

El uso como planta
mágica y sobre todo como
planta medicinal fue muy
amplio y variado. Era tal la
fe en los poderes y milagros
de la planta que elrsayaron
su empleo por todas las po-
sibles vías de administra-
ción. No solo fumaron las
hojas solas o acompañadas
de otras plantas que col1ce-
dían cierto aroma, Ia utiliza-
ron tambiér'r en aplicación tópica, sea de las hojas
verdes, sea del zumo obtenido del machacar las hojas
y el tallo, como antiinflamatorio y analgésico. Tam-
brén lo utilizaron en forma de rapé o té y en una
forma más bizarra, en forma de enema, para lo cual
utilizaban el escroto o la vejiga de arimales, un hueso
Iargo de alguna ave o venado pequeiro y, posterior-
mellte, utilizaron la jeringa o vejiga de caucho o
goma, inventada en Sudamérica y que testifica que
en esa época había urr activo comercio elrtre A4eso-
américa y la costa del Pacífico de la América del Sur.

En varios de los códices nahuas pueden apre-
ciarse figuras de grandes personajes fumando cigarros
o utilizando la planta en las diversas formas ya merl-
cionadas, ilrcluso en forma de elrema.

t2'7
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Xochipilli, príncipe de las plantas.
Una figura azteca del siglo XVl. Fue
encontrada en Tlamanalco. al pie
del volcán Popocatépetl.
l\¡useo Nacional de Antropología de lVéxico.
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rl Pnn¡rco NARANIo

El tabaco y el Popol-Vuh

Mucho de Ia historia de ia cultura de los pue-
blos mayas se perdió con la quema que dispuso el
terrible obispo Landa, de Mérida (ir4éxico), de los 27

iibros o códices que había logrado usurpar a los abo-
rígenes.

En el llamado Cótlict tfu Drtsrl¿r¡, el más autiguo de
ios cuatro que se salvaron de las llamas, se relata algo
acerca de los mitos, leyendas y ritos relacionados con
el tabaco.

El Po¡tol-Vuh,Ilamado también Mtuutscrito rk Chi

chicusteruut.qo escrito por ull desconocido autor maya,
probablemente en Ia primera mitacl del siglo XVI, en
lengua quiché, pero utilizando el alfabeto castellano
y del cual se han realizado algunas versioues espa-
ñolas, describe algunos mitos sobre Ia importancia
ceremonial y rrtual del tabaco. Por lo demás, como
los otros códices, se refiere a aspectos históricos y re-
ligiosos. Contiene muchos consejos por lo que tam-
biérr se le ha llamado eI Libro dr lo.s Cort.srjo.s.
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Los mayas, en el siglo X arC.,
llamaban a la planta del tabaco

ka'kaw: vocablo relacionado con_q]
fuego (kakh). La frase kakahuaxochlt)

se refiere a la flor (xochllt) del
tabaco. Simbolizaba para los mayas

vigor físico y longevrdad. En la
gráfica, sacerdotes mayas intervie-

nen en la curación de un cacique.
EI sacerdote (primero de la

derecha), enciende hojas de tabaco
para iniciar la cu ra.

Pasa¡e oel-Éopot @ prntado en un vaso
cerámrco maya d-el período Clásrco Tardio,

Museo Popol-Vuh, Universidad
Francisco l\y'arroquin,

Ciudad de Guatemala, Guatemala,
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Los mayas uülizaron algunas plantas psicoacti-
vas, entre ellas, Ios hongos sagrados y el tabaco, el
cual jugó un papel importante en ciertos ritos, en es-
pecial en los destinados a exaltar los espíritus y divi-
rlidades buenas, y rechazar y vencer a los espíritus
malos, a los espíritus del inframundo.

Caciques, sacerdotes y chamanes firmaban enor-
mes cigarros, y en el caso de los sacerdotes, quizá lle-
gaban más allá de Ia fase de trance hasta el de
alucinaciones, que les permitÍa erltrar elr el infra-
mundo, vencer a los malos espíritus y proteger así a
Ia comunidad.

En el Popol-Vr¿h, entre otros relatos mitológicos,
se elrcueutra el de dos famosos y muy celebrados ge-
melos llamados Hunajpu, el uno, y el otro Ixbalan-
qé, considerados como los protectores heroicos de su
pueblo. Los gemelos fueron hiios de ur-r ser mítlco lla-
mado Ixquic.

Después de grandes hazañas en defensa de los
pueblos mayas, Ios gemelos debían enkar eu el inÍia-
mundo para dar batalla a los malos dioses o demo-
rlos. EI siüo, equivalente al inflerno de otras religiones,
se llamaba Xibalbá.

Llegado el momento, Ios gemelos entraron y en-
frentaron a los malos espÍritus. Éstos pidieron a los
gemelos que hicieran una primera demostraciólr de
sus facultades extraordinarias o divinas, valiéndose
precisamente de un cigarro. Entregaron a cada ul'ro
un cigarro y un Ieño de ocote (árbol del grupo de los
piuos y que tiene una madera rojiza). La prueba con-
sistía en que si los gemelos lograban manterler en-
cendido el leño y el cigarro a 1o largo de toda Ia

noche, demostrarían a los espíritus del inframundo
que, efectivamente, tenían poderes superiores a ellos
mismos, es decir, facultades divinas. Los gemelos re-
currieron a ulra estratagema, pusieron en el exkemo
de los cigarros luciérnagas y cubrieron a los leños de
ocote con plumas rojas de guacamaya. Los espÍritus
del inframuudo, que contemplaban desde cierta dis-
tancia los acontecimientos, vierol.r que los cigarros y
Ios leños se mantuüeron encendidos durante toda Ia
noche sir.r haberse consumido. Al final, Ios gemelos

firmarolr los cigarros y exhalaron abundante humo

t29

Xibaldá o Xibalbá, el mundo
subterráneo regido por los espiritus
de la enfermedad y la muerte,
como este Alawab con espírrtu
de serpiente.
lnterpretación artística de un bajo relive
oe la crudao oe Palenque, Fotoi.JStracrón
de Raúl Yépez.
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En el Popol-Vuh o Libro de los
Consejos, se cuenta que la anciana
pareja creadora del mundo tuvo un

par de gemelos que fueron
asesinados en el Xibaldá. Allí, los

hermanos gemelos fueron
decapitados por los habitantes de

ese lugar. En la gráfrca. Hunajpu
recibe un cigarro y un leño de un

espíritu del inframundo.
Pintura en un vaso cerámico quiche-maya

del período Clásico Tardío. Museo Popol.Vuh,
Unrversidad Francrsco Marroquín.

Ciudad de Guatemala. Guatemala.

Pltrrenco NeneNJo

hacia el cielo, demostrando su triulrfo sobre los malos
espíritus. Esta nueva hazaña de los gemelos sirvió,
una vez más, para collfirmar el origen divino del ta-
baco y su papel protector de la comurüdad.

El tabaco protector del varón

Los españoles fueron los primeros europeos elt
observar, coll asombro, cómo ciertos aborígenes del
Caribe fumabau hojas enrolladas de aquella planta a

la que denominaron, por error, tabaco. De inicio uo
supieron quiénes fumaban y quiénes llo, pero lo evi-
dente era que solo fumaban los varones.

EI rito de fumar cigarro estaba restringido a los
chamanes, los caciques y eventualmente a los sacer-
dotes, cuando éstos ya existían, como erltre los ma-
yas o los aztecas.

ZPor qué fumaban solo los varones? Eisten algu-
nos mitos explicativos. Uno de ellos, entre los tucalros
del Vaupés (Amazoria colombiana) es el siguiente.

Hubo una lejana época en que dominaban las
mujeres (Zmatriarcado?). No solo que daban órder.res

a los varolres sino que eran ,groseras, duras, crueles y
hasta agresivas (apenas parecidas a las actuales que
pueden ser, quién osaría dudarlo, angelicales).

Cansados los varones de soportar tanta opre-
sión e injusticia se reurieron para discutir cómo li-
brarse del yugo femenino.
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Mtros o¡ Los PUEBLOS AMERICANos

Resolvieron recurrir a Coaí, dios de la justicia, a

quietr invocaroll su clemencia y ayuda. Realizaron
varias ceremonias en honor de ia divilridad y al cabo
el dios se compadeció de la penosa situaciórr mascu-
Iina y ofreció una planta con Ia cual cambiarían su
kiste desüno. Brotó, entonces, la planta de tabaco. Los
hombres bebieron agua de tabaco y fumaron sus
hojas, percibiendo el milagro de una gran fortaleza
fÍsica y espiritual. Solo entonces se sinüeron Io sufi-
cielrtemente recios y poderosos como para domitrar
a las mujeres. Gracras a la divina planta consiguieron
ei somelimjenlo de las mujeres.

Desde entonces el tabaco fue considerado co-
mo ull protector, un tótem masculino y su empleo
restringido a los varones.

Para las culturas precolombinas, lo cual es apli-
cable tambrén a culturas del Vieio Mundo de igual
grado de evolución, el mito es suficientemente expli-
cativo del porqué las plantas psicoactivas son uüliza-
das, casi exclusivamente, por los hombres. Pero en el

caso del tabaco, al igual que el de Ia mayorÍa de las
plantas psicodélicas como la
ayahuasca, los teonanácates y
otras, puede hallarse una po-
sible explicación farmacológica
del porqué estas plantas cons-
tituyen un tabú para las per-
sonas del sexo femenilro.

Los alcaloides psicoacti-
vos y entre ellos los derivados
de la ergina, a más de los efec-
tos euforizalrtes y psicodislép-
ticos, producen otros efectos
como la contracción del útero.
Es posible que al comienzo de
los tiempos, tambiér'r las mu-
jeres hayan ingerido algunas
de estas plantas y sufrido efec-
tos desagradables, dolorosos o
nocivos, y desde erltonces se

haya consagrado Ia idea de
que estas plautas no eran ap-
tas para ellas.

r3l

Fumigación con tabaco.
Grabado de Rioux, en Carlos Wierner, 1882
V¡aje al río de las Amazonas y a las cord¡lleras,
(reimpreso en Bogotá, El Ancora, 1987).
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Un indio sioux enciende una pipa.

Foto: Biblroteca del Congreso de los
Estados Unidos de América, Washington DC.

Prur¡«co NARANJo

Ia plar-rta y llegaron a la con-
clusiórr de que ésla h¿bía cre-
cido por voiuntad de Ios
dioses y que sería el vehículo
de Ia paz, de Ia unión familiar
y de Ia unión entre los pue-
blos, La llamaron "planta de
la paz y l¿ unió11". Acorrseja-
ron a los jóvenes sembrar sus

semillas y cuando las plautas
muriesen, cosechar sus ho jas,

secarlas, convertirlas en pol-
vo y ponerlas en Ia pipa para
fumar elr ios ritos de la paz y
Ia amistad.

Según otro mito, dos
tribus que mantenÍan una
tradicional rivalidad, se tra-
baron en ulra guerra san-
grienta, sin que ninguna de
ellas lograra dominar a Ia
otra. Intervino el dios de la
paz y ordenó que cesaran las
luchas y que los respectlvos
jefes se comprometiesell so-
lemnemente a rlunca más ini-

El t¿baco ylapaz
Los españoles que conquistaron el sur de los Es-

tados Urridos observaron que, er1 cjeñas circunstancjas,
Ios aborígenes, en ur1 nto de paz, fumaban tabaco de

una misma pipa de gran tamaño, a la que se ha deno-
minado Ia "pipa de la paz'i Recogieron varios mrtos con
relación a esta práctica.

Según uno de tales mitos, cuando un joven es-
poso, con ocasión de participar en una cacería de bi-
sorltes, volvió al sitio donde conociera a su esposa y
donde se ulrierall en feliz matrimol.rio, descubrió que
en ese preciso lugar había crecido una planta nueva,
desconocida, de un aroma extraño. Tomó la planta
y, arrancárrdola desde sus raíces, Ia llevó a preseutar
a los viejos sabios de Ia comutridad. Durante varios
dÍas los sabios deliberaron acerca de la naturaleza de
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ciar la guerra. Ese compromiso debía sellarse, por de-
cisión de los dioses, en un sitio equidistante entre las
dos tribus y en un rito que debía desarrollarse colr el
auxilio divlno. Los dos jefes y sus principales capita-
nes se encolltraron en el sitio ilrdicado por el dios y
hallaron una planta especial, rara y hasta erttortces
desconocida. lunto a la planta elrcorltrarorl una pipa
de gran tamaño, elr cuyo recipiente descubrieron un
polvo preparado con las ho¡as de Ia planta. Lrterpre-
taron estos hallazg,os en el sentido de que el mensaje
divino era que fumasen esa pipa ambos jefes y, alter-
nativamente, tambiélr sus capitanes, en promesa irre-
vocable de paz y de amistad.
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Lakotas y siouxs con la pipa de la paz
Fotoi Biblioteca del Congreso de los
Estados Unrdos de América, Washington DC.
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Nicot¡ana rust¡ca. En quichua
(Ecuador) llamada sacha tabaco.

Contiene alcalordes. como la especie
N. tabacum, pero en mayor

concentración.
Franz Eugen Kóhle(

Med ¡ z¡ n al - Pll antzen ¡ n natur gett eue n Abb ¡ l -

dunEen m¡t kurz erláuterndem
(Gera Untermhaus, Aleman ia, 1887).

Plurerco NeneNJo

Desde elrtonces el tabaco fue considerado co-
mo un presente del dios de Ia paz y el rito de fumar
la pipa, como el solemne compromiso de paz, unión
y amistad.

Probablemeute de estos antiguos mitos deriva
una costumbre rlorteamericana colrsistente en obse-
quiar un cigarro a los amigos y parientes, con motivo
del nacimiento de un hi¡o, especialmente del primo-
génito. La criatura que ha lracido es fruto de una
unión íntima y es de esperarse que cuarldo crezca y
se colrvierta elr hombre sea un elemento de paz y
amistad dentro de ia comunidad.

A pesar de Io frecue¡rte de esta modalidad so-
cial, como sucede con otras, se ha perdido Ia noción
de su origen. Aún guardo el cigarro que, celebralldo
el nacimiento de su primogénito, me ofreció uu co-
Iega norteamericano, hace ya muchos años, cuando
yo realizaba un postgrado en Ia Ulriversidad de Utah
(Salr Lake Ciry).

El sairc curativo

En el área quichua el tabaco ha sido denominado
saire. Es planta sagrada y de múltiples usos médicos.
Botánicamente es Ia l{icotiar¿r n¿.sficc de Ia familia de las
Solcrrac¿a.s. EI saire cotrtiene alrededor de cuatro veces

más rricotina que el tabaco rubio 0{icolirrrur ttrbrtco) y,

por consiguiente, sus efectos psicoactivos, como las
alucinaciones son muchos más ilrtensos.

Los viejos chamalres dicen que el saire fue entre-
gado a la humanidad por los dioses para su empleo
médico y chamauístico, l1o para consumo común,
dada la inter-rsidad de sus efectos, especialmente las alu-
cilraciones terrorÍfi cas.

En ei área del acrual Ecuador y posiblemente en
toda el área andina, el tabaco no fue fumado. Los Cro-
nistas de Indias no mencionan esta práctica, aulrque
mencionau Ios usos médicos del saire. Esto hace con-
traste con la costumbre de fumar las hojas de tabaco
envueltas en forma de cigarros en el Caribe, Mesoa-
mérica y eI sur de los Estados Unidos, cosa que llamó
tanto la atención de los primeros conquistadores.

i,.

, t.
ll

I:. r

i

I
I

I
¡

I

{

1..t
tf

fi
,

i¡



Mros or Los PUEBLos AMERIcANos

Los médicos tribales o chamanes de la serranía
ecuatoriana, en sus curaciones, utiiizaron el "agua de
saire" (infusión de hojas de saire) para tomar pequeños
sorbos, retenerlos momentáneamente en Ia boca, a fin
de protegerse a sí mismos y luego soplarlo hac.ia Ia cara
y el cuerpo del elrfermo. En la actuahdad absorben el

humo del cigarrillo, no inhalalr prolindamente sino
que retienen el humo en la boca y luego Io soplan
hacla el enfermo con el propósito de producir la "salida

dei mal del paciente'l En efecto, el éxito de la ceremo-
nia-curación, es el exorcismo.

El sorbo de agua de tabaco tenía Ia finalidad,
como se indicó alrtes, de proteger las mucosas de la
boca elr ei momento elt que el chamán, luego de Íio-
tar o sobar de diverso modo el cuerpo del enfermo,
culmllra su ceremonia curativa, con el "chupado" del
mal. Al sacar el mal, en este género de exorcismo, es

capaz de afectarse el propio chamáu si no ha tomado
precauciones como proteger su boca. Actualmente,
en vez de agua de tabaco, utilizan "trago" o aguar-
diente.

El saire fue también uülizado, ocasionalmente,
en el ritual curativo, elr forma de rapé.

En medicina casera, en las épocas precolombi-
nas, el saire fue muy utilizado como repelente de in-
sectos, como antiinflamatorio y con otras indicaciotres
terapéuticas; también se utilizó eu ciertas parasitosis
intesünales. Eu tales casos fi.re administrado elr forma
de té o infusión, En medicina extenla tuvo algunas
aplicaciorres. Las hojas ligeramente soasadas eran apli-
cadas sobre las áreas inflamadas del cuerpo o sobre
las heridas y ulceraciones.

En Ia actualidad, en zonas campesinas de Ia se-

rraria, se han perdido casi todas estas anüguas tradi-
ciones y es poco frecuente ellcolltrar una planta de
saire.

Quedan algunas remirüscencias de Ios riesgos y
prohibiciones que pesaban sobre Ias mujeres en cuauto
al uso del tabaco, pues hasta ahora las madres campe-
sinas exigen a los niños no acercarse a las matas de
saire y peor arrancar sus hojas y flores. Explicau sim-
plemente que eso es peligroso para los niños.
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Jean Nicot, embajador francés en
Lisboa a comienzos del siglo XVl.

lntrodujo el tabaco en la corte
francesa en 1560.

Sello postal del municipio de Nlrnes,
publicado el 25 de marzo de 1961 en

hornenaie a Jean Nicot, personaje ilustre
nacido en esta ciudad,

P¡-ureH.co N¡,uNlo

El tabaco se \uelve cortesano

Entre los primeros conquistadores espairoles se

propagó el mito aborígen sobre los poderes terapéu-
ticos del tabaco. También ellos lo colrsideraron una
pallacea, que hasta conferÍa su inteligencia a los ca-
ciques y chamartes americanos.

Así, años más tarde, el famoso médico de Felipe
ll, Francisco Henrández, eu su obra sobre las plantas
medicinales de México (1577), dice:

[...] El fulmar tabaco alivia el asma, como por milagro,
se fortalece la cabeza, se produce el sueño, se calma
el dolor; el estómago recobra sus fi.rerzas, se embota
el sentimieuto de peuas y kabajos [...1. Las hojas ver-
des aplicadas sobre Ia piel del abdomen favorecen la
digestión y clrrarl el empacho. El iugo de las hojas y
éstas hecl'ras polvo, favorecen la cicatrización de las

heridas; sirven para hacer la vida más llevaderal;

y se extiende Henrández en muchas otras virfudes
terapéuticas del vegetal.

]ean Nicot, embajador de Francia en Porhlgal, cu-
rioso como era, se dio por asisür a Ia llegada de los
barcos que regresaban de América y se ilrteresó por
obteller toda Ia irúormación posible acerca de Ias cosas

del Nuevo Mundo y, ell especial, sobre las plantas me-
dicinales. Eutre Ia zarzaparrilla, el palo salrto, Ia escor-
zonera y okas plantas medicinales encontró una a la
que llamaban tabaco y que despertír grandemente su
interés. En su aftín por servir de la melor marlera a sus

soberanos y hacer méritos, envió a la corte de Francia
una buena muestra de hojas de tabaco y una cantidacl
de semillas. Envió, así mismo, amplia información
sobre el arte de fumar y las extraordinarias virtudes
de Ia planta. iAsí el tabaco se volvió cortesano!

Cuando el padre de Ia taxonomía vegetal, el

sueco Carios Lillreo, estudió ei tabaco y couoció la

historia de Nicot, bautizó a este vegetal colr el nombre
cierrtífico de Nicoliann tttbttcuttt, en honor al flancés; y
cuando Ios químicos galos aislaron el alcaloide, le
dieron el nombre de nicotina y en esta forma quedó
consagrado para siempre el nombre del diligente di-
plomático.
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Comenzó a firmarse elr Ia corte fralrcesa y como
Ia nicotina, que es el principal alcaloide del tabaco, es

una de las drogas que más rápidamente produce há-
bito y adiccióu, muy pronto el tabaco se convirtió eu
artículo de gran demanda eutre los pobres y los ricos
allegados a la corte. Catalina de Médicis, que elt esa

época manejaba la corte francesa, fue ulra entusiasta
partidaria del tabaco.

AJgo más tarde, cuando ya gobernaba Luis XIII,
el tabaco fue un artÍculo de lujo, sumameute costoso
y al queiteriar-rt*ácceso solo Ia gente aclineracla y ade-
más "snobl--'

Entre los siglos XVI y XVll, el hábito de fumar
cigarrillos o ilrhalar rapé se exteudió por casi todas las
cortes de Europa. Fumar o ilrhalar rapé se convirtió
en signo del más alto estatus social, de Ia elegaucia, del
refinamielrto y de una conducta aristocrática. Es asÍ
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Nrcot se encargó de divulgar por
toda Francia que el tabaco había
curado las terribles migrañas que
padecía nada menos que la ilustre
reina consorte Catalina de Médicis.
Pasó el tabaco a ser llamado
"hierba santa" y comenzó a ser
recomendado ¡ndiscrim ¡nadamente
para todo tipo de padecimientos.
El grabado corresponde al
momento en que N icot presenta
a la reina Catalina las hojas
de tabaco.
Litografía anónima, 1860, Biblioteca del
Cong.eso de los Estados Unidos de Améflca,
Washington DC.
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como el tabaco se puso de moda. De esto no queda-
rou exentas ni las damas de alcurnia.

Desde la corte, el tabaco bajó a otros círculos: a

las funciones de teatro, muy a la moda en esa época,
a los salones que se enviciabalr con humo, vino y
otros licores. Avanzó hacia los cÍrculos intelectuales,
al tiempo que Ia morfura también hacía de las suyas
y creaba "los paraísos imaginarios'i Algunas de las
pinturas de Ia época, como las de Toulouse-Lautrec
reproducen ese ambiente de humo y hbertrnaje.

E

Rodrigo de Jerez era un marino que navegó con Colón en 7492. En Guanajaní, observó a los nativos taínos
fumar unas hojas secas que tenían un aroma muy peculia¡ eran hojas de tabaco. Jerez fumó de esos rollos

de hojas de palma y maiz con tabaco dentro. A su vuelta a España, Rodrigo de Jerez adoptó este hábito
y lo introdujo en Ayamonte, su pueblo natal. El humo que lo rodeaba asustó a sus vecinos y lalnqüisición lo

encarceló por sus hábitos paganos. Cuando fue liberado, siete años después,
la costumbre de fumar se había extendido.

I ustración de Raúl Yépez basada en un grabado de1 siglo XVlll.
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El tabaco en la corte inglesa

Dos grandes lravegalrtes y prra-
tas ingleses, Francis Drake y Walter
Raleigh, elrtre servicios a la reina y
audaz piratería, se habían colrvertido
en los dueños de Ios mares y terror
de los puertos americanos.

Como es fama, los intrépidos
marinos fueron premiados por la
reina Elizabeth con el título de Sir. En
Ia emulación que siempre ha existido
entre Francia e lnglaterra, ésta no
podÍa conformarse colr rro disponer
de Ia maraviilosa planta del tabaco
que tallto prestigio había ganado en
la corte francesa.

Sir Walter Raleigh, en 158ó, pre-
sentó el tabaco ante la corte ingiesa. Tuvo el cuidado
de llevar un chamán norteamericallo para que hiciera
demostraciolres de la téclrica de fumar o inhalar rapé.

Pero ya no solo se trataba dei mito aborigen de
las virtr-rdes terapéuticas de la pianta, sino de las codi-
ciosas perspectivas de ganancias. Como gente pragmá-
tica, ellos vieron la posibilidad de realizar grandes
negocios mediante el cultivo en ias colonias inglesas
de Norteamérica y luego exportar Ios productos a los
crecientes mercados de Europa, máxime que por aque-
Ila época el tabaco costaba casi como el oro.

Efectivamente, Raleigh comenzó a cultivar taba-
co en Virgir-ria, pero no la planta silvestre sino ia Nico-

tiana tabocunt, una variedad híbrida tetraploide, de
origen brasileño. AsÍ surgió el tabaco rubio de aroma
muy superior al de Ia Nicoliarra rlr.slica. La planta se

adaptó tan bien a su nuevo hábitat que creció como
mala hierba, hasta en las calles de Jamestown...

A Ia paa surgió la necesidad urgente de contar
con mano de obra. No había aborígenes de los lla-
mados pieles rojas, por Io que fue indispensable en-
trar erl el crimilral negocio de adquirrr negros afiicanos,
cazados como bestias en sus respectivos paÍses y tras-
ladados a América. Miles de ellos fueron convertidos
en esclavos y destinados a cultivar, tanto en Virginia

139

Francis Drake, el famoso pirata inglés
que asoló los puertos del Pacífico.
Llevó al tabaco a la corte inglesa. Fue
condecorado por la reina lsabel I de
lnglaterra con el título de Sir
(caballero).
Retrato del navegante pintado en madera
por Marcus Gheeraerts, 1636,
The British l\4useum, Londres, lnglaterra.
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Esclavos negros dedicados al cultivo
de tabaco en Virgina.

Acuarela del siglo XVlll, Biblioteca del
Congreso de los Estados Un dos de Améíca,

Washington DC.

Pllrr,qrco NARANIo

¡

como en el valle del Mississippi, dos vegetales impor-
tantísimos: el tabaco y la caña de azúcar. El sudor y
la sangre de los negros se convirtierolr en el cuemo
de la abundancia de llorteamericanos e illgleses que,

desde elrtonces, hall sido los reyes de la industria del
tabraco.

Los cultivos se extendieron a Luisiana y Con-
necticut. La segunda mitad del siglo XVII fue la de Ia
"fiebre del tabaco".

Los países europeos que ya habían conquistado
islas o pequeñas partes del continente, participaron
del desafÍo de sembrar los dos productos. Holanda,
err sus pequeños dominios, desde 7646 ittició los cul-
tivos.

La nueva propaganda era la de servir al pueblo
con un producto de tantas virtudes aparentes y que,
gracias al cultivo el1 grarl escala, tonraba cada día
más accesible su precio.

Poco a poco fue consolidándose la induskia ta-
bacalera de ingleses y norteamericanos.

ll

qt
F

E

I

¡

,l tt* i

f.tlt-

il



Mrros nr Los PUEBLoS AMERTcANoS

Durante el siglo XVll el tabaco ya había con-
quistado el Medio Oriente, pero a diferencia de Io
ocurrido en las cortes europeas, tropezó cort dura re-
sistencia en algunas cortes musulmallas. En 1ó25 el
Sultán de Turquía, Amurath lV prohibió fumar ta-
baco, considerándolo un hábito detestable, una abe-
rración de los cristianos y eu abierta pugna con ias
llormas del Corán. Decretó Ia pena de muerte para
quienes se elrcontrara fumando. Disposiciones pare-
cidas se proclamarolr también en Persia.

El tabaco, usado en forma de cigarrillo, alcanzó
con el correr de los úlümos siglos ur1 consumo ma-
sivo de proporciones mundiales. Añadiremos que erl
el proceso de elaborar cigarrillos a partir del tabaco,
la gran industria tabacalera Ie fue
añadiendo ciertas sustancias quí-
micas con el propósito de reforzar
el efeclo de Ia licotilra, a fin de ge-
llerar una de las más severas adic-
ciones conocidas. Algunas de las
sustancias del humo del cigarrillo
son cancerÍgelras. Las autoridades
de Estados Uridos y otros países

del Primer Mundo concluyeror.r
hace lro muchos años que el ci-
garrillo es el causante de Ia más
grande y prevenible epidemia de
cáncer y erfermedades cardiovas-
culares. Como amplias y decididas
campañas contra el cigarrillo les

han dado excelentes resultados,
disminuyendo drásticamente en
sus territorios Ia cantidad de fu-
madores de cigarrillos, Ia gral in-
dustria tabacalera ha decidido
inundar al Tercer I\4undo con sus
productos, mediante poclerosas
campañas publicitarias.

No hay duda cle que han
conseguido elrviciar a elrormes
cantidades de jóvenes y personas
maduras del Tercer Mundo.

t4l

Cultivo y comercia lización del
tabaco en Virg¡nia. Negros africanos
esclavos, arriba. Dueños y
comerciantes, abajo.
Grabados del siglo XVlll, Biblioteca del
Congreso de los Estados Un,dos de América,
Washington DC.
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Vasija miniatura maya con
representación de nenúfar

o lirio de agua.
Foto: Michel Zabé. Coordinación Nacional

de Drfusrón, Proyecto Méxrco.
lnstituto Nacional de Antropología

e Historia, V]éxico.

PLurenco Nrnaxlo

El loto de los mayas

Entre las plantas sagradas de los mayas ocupa
un importante lugar el loto blanco que los nahuas
llamarorr t¡uttztrkuuchiufl y que hoy es más conocida
como rrenúfar blanco. Botánicamelrte es la l{ynryhrctt
arrrplo, planta acuática que crece a orillas de lagunas
y ríos. Sus flores son exquisitas, de un color blanco
puro, alcanzan hasta más de 10 ceutímetros de diá-
metro y exhalan un sutilísimo olor.

El loto blanco fue, entre los mayas, el símbolo
del poder. Se encuentra representado en muchos ob-
¡etos y en las capas y tocados de grandes persona jes

que aparecelr en estelas y bajo reiieves.
Los altos sacerdotes, médicos y reyes podÍan in-

gerir 1os rizomas de la planta para elrtrar en éxtasis y
comunicarse con las divinidades, en especial con
Chac, el dios de las aguas y las lluvias. También el
loLo fue utiliz¿do en varias ceremonias.

Los mayas desarrollarolr un sistema agrícola
consistelrte eu plataformas o camellones url tanto
altos y rodeados de canales de riego.

En las orillas crecían ralras y batracios que ellos
relacionaban con las lluvias y Ia muerte. Elr los ca-
nales crecían los lotos; cuando éstos eran ya abun-
dantes los sacaban del agua y los colocabalr en las
áreas de cultivo para que se convirtieran elr humus
y favoreciesen el desarrollo del alimento vital de N4e-

soamérica, el maí2. Los peces se alimentaban tambiéu
de los nenúfares. El dios Chac, a través de la ralra, se

comunicaba así mismo con el
balo mundo.

Según Ia mitología maya,
el uenúfar nació de la cabeza

-la bo«'a, ios o jos o las orejas-
de seres míticos, como la "ser-

piente de nariz iarga" -que, a

su vez, representa al dios de las
lluvias Chac- el sapo o el ja-
guar. Hay dibuios y pinturas
del jaguar-nenúfar o del pez-
nenúfar y dei dios del maíz con
el nenúfar.
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Las imágenes o figuras apa-
recen en varios códices, como el
de Dresdel'r y en las paredes de
los templos, como aquellos de
Palenque, Copán, Chichén-ltza,
Tikel y Tulún, y aurl eu artefactos
de uso doméstico como ollas y
recipientes. Varios de estos obje-
tos se erlcuelttralt ert los museos
de Ciudad de Guatemala, en el
Nacional de Arqueología y An-
tropología, y en el Museo Popol-
Vuh.

Según otro mito, el dios
Chac sacó al nenúfar del agua y
lo enkegó a los humanos para su

beneficio. Una figura muy demos-
traüva de este hecho se eucueutra
err el Críriicr d¿ Drcdtu.

Entre los mixtecas, posterio-
res al penodo dásico de Ios ma-
yas, el loto aparece en códices y
estelas juntamente con los teona-
lrácates u hongos sagrados, Io
que revela que se utilizaron ambas plautas sagradas y
su posible intercambio con los otros pueblos mexic¿-
nos de Ia época.

La planta coutielre varios alcaioides, en especial
aporfina, nufarina y meferidina. La aporfina se trans-
forma metabólicamente en morfina. Los efectos psico-
délicos seguramente se deben a estos alcaloides.
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Escultura cerámica de la diosa
maíz-nenúf ar.

Archivo Histórico del Museo Nacional de
Antropología, lnstituto Nacionai
de Antropología e Historia, México.

Dos fragmentos del Códice
de Dresden. El fragmento
izquierdo muestra al dios
Chac y los nenúfares.
Sáchsische Landesbibliothek
(SLUB), Dresden.
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Hace mucho tiempo, al más viejo de
los chamanes se le apareció un ave

con unas misteriosas semillas que le
deló al chamán diciéndole: "Si

queréis la sabiduría, sembrad estas
semillas y la tendréis". Eran las

semillas del yopo, Anadenanthera
peregina. En la foto,

ramo de f lores y hojas.
Foto: Oriol Gascón, Flickr.

Pi-urenco NeneNlo

El yopo o árbol de la sabiduría

Según uno de los mitos de los habltarltes de la
cuenca del Oriuoco, al más viejo de los chamanes se

Ie apareció un día ulla elrcalltadora ave que portaba
en su pico unas misteriosas semillas. Aquella ave Ie
diio: "Si queréis la sabiduría, como ia del dios Yopo,
si queréis saber el pasado y ver el porvellit sembrad
estas semillas y cuarldo cosechéis Ias nuevas, obtened
de ellas la sabiduría".

De las semillas rlacjeron grandes, muy üstosos ár-
boles; de sus ramas colgaron vainas de color verde
cualldo üenras y de color de madera cuando maduras.
Denko de las vainas estaban las apetecidas semillas.

Los chamanes y caciques se precipitaron a co-
mer los grarlos, pero ell varlo esperaron Ia presencia
de la sabiduría. Ensayaron, elttouces, a cocinarlas y
tostarlas, corl iguales resultados; hasta que ulro de 1os

chamarles se inspiró y sugirió moler las semillas e in-
halar el polvo. Descubrieron así el modo de llegar a

I

¡..

E!



Mrros o¡ Los PUEBLoS AMERICANOS

Ia sabiduría. Fueron capaces de ver el
pasado. Y percrbiendo ia policromía y
el esplendor del mundo, los chamanes
pudieron hacer curaciones milagrosas
y predecir el futuro, mientras los caci-
ques pudieron gobernar a sus etnias
con especial capacidad e inteiigencia.

Y dieron al árbol el nombre de
yopo o árbol de Ia sabiduría.

El árbol pertenece a Ia familia de las

LqqwuiuosLts y se parece a sus parietrtes

cercallos, Ias acacias y mimosas. La espe-
cie prirrcipal es Atutdrlntuthna (antes Piplrt-

duria) prqrürrr cuya distribución va desde

las islas del Caribe hasta Argentina y
Chile, pero en especial crece a io largo del
Orinoco y Ia Guyana, en los llanos y sa-
banas de Colombia, y eu el área de los
rÍos Madeira y Franco en Brasil. Tambiélr
se encuentra en el lado occidental de

América del Sur.

A través de tan vasta región geográ-

fica y tan diversos idiomas aborígenes, la
planta y sus polvos han recibido diversas
denominaciones. El nombre de yopo es

más común en Ia vertiente norte de Ia
cuenca del Orinoco. Se consideran como
sinonimias a niopo y niopa. Se llama pa-
ricá negro o paricarama en Ias Guayanas
y en Ia zona oriental del Amazonas; se Ie

conoce con el nombre de angico en el

centro y extremo oriental de Brasli, hasta
cerca del Uruguay; se llama curupay ell
BoIvra y Paraguay; cebil en el Chaco y
en Argenüna, asÍ como epená de semilla
a lo largo del río Yapurá.

En todas las numerosas etnias abo-
rígenes, el yopo, o como se le llame, ha
sido considerado como árbol sagrado, y

el polvo de sus semillas, uülizado elr ce-

remonias especiales.
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Un nativo xama"tari experimenta los efectos del yopo
desde el momento de la insuflación, por medio del
mokohiro (tubo de bambú), hasta sus alucinaciones
promotoras de risotadas y del "vuelo".
Fotos: Cla udia Anduja r.
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Insuflación e inhalación del polvo
del yopo. Vieja práctica psicodélica.

El uno sopla a través del tubo
vegetal el polvo de semillas que

trene al otro extremo del tubo, en
tanto que su compañero inhala

dicho polvo.
Fotos: Michaei M ülle( Flickr

PLur,qnco NARANJo

Hay que aclarar, por ulra parte, que Anqdtiltur
thmt¡to'tqrilur uo es la única especie psicodélica, otras
del mismo género también halr sido utilizadas como
plantas sagradas y, por otra parte, alguuos nombres
vulgares se aplican también a otras plautas psicoac-
tivas.

Para iuhalar el polvo de yopo se ha inventado
ulla serie de adminículos: un simple tubo hueco,
como sucede con alguno de los huesos largos de aves

o animales pequeños, tubos de cerámica, otros el1

forma de Y hechos con huesos de aves y semillas per-
foradas para colocarlos por los tres extremos, dos
que se adaptan a los orificios nasales y el tercero que
va sobre el polvo a inhaiar. Elr el oriente colombialto
Ie llaman siripo a este adminículo. Así mismo han in-
ventado diversos tipos de pipas de cerámica, unas
antropomorfas y otras zoomorfas, no para fumar
polvo de tabaco sino para inhalar el polvo del yopo,
a veces mezclado con polvo de tabaco o de otras
plantas psicoactivas.



La cojioba milagrosa

Fray Ramón Pané, el primer espairol (catalán)

que escribió acerca de "las antrgüedades de los indios',
comienza su célebre tratado con las siguieutes paia-
bras (Bounre, 1906

Yo Fray Ramór'r, un pobre ermitario de Ia Order.r

de San Jerónimo, por orden del iluske señor; el almirante
y vice-rey y gobenrador de las islas y de la tierra firme
de las Indias (se refiere a Colóri, escribo esto que he sido

capaz de entender y aprelrder de las creencjas e idolatrías

de los indios y cómo ellos adoran a sus dioses.

Relata Fray Ramón que los indios de la Espa-
ñola, actualmente Haití, y otras isl{-.

Tienen una casa principal el'r la cual tro hay
ninguna otra cosa que imágenes talladas que son lia-
madas cemis o zemis. Los indios van a esta casa de

ceremonias a rezar, en forma parecida como vamos
rlosotros a la iglesia. En esta casa ellos tienen una
mesa finamente elaborada, redonda, como un plato.

En el actual Puerto Rico abundaban
los cemrs, con la cabeza simplemente
aplanada. ln la gráfica el árbol de
yopo y una fila de piedras, algunas
de las cuales han sido talladas en, ._ --
la parte superio¡ convirtiéndolas{r¡.'
cem is.
Foto: Jaume d'Urgell, Flickr
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Ídolos para inhalar la cojioba. En
varias de las islas descubiertas por

Colón, en un aposento especial y
también en cada choza o casa

había ídolos tallados en piedra o
madera llamados cemis. Estos

tenían la cabeza aplanada o como
un recipiente plano o poco

hundido, en donde depositaban
el polvo de la planta y

ceremon ialmente lo
rnha laban con un pequeño

tu bo de ca ña.
Taíno, Centroamérica, ),492, en Fray Ramón
Pané y el universo taíno, Museo de Arnérica.

Madrid, España.

Plurenco Nareruto

en el cual hay r,ur polvo, el cual es tomado en poca

carltidad y colocado por cada uno de ellos en la ca-
beza del cemis -que es como urla plataforma- y re-
alizando cierta ceremorlia, con una caña hueca que
se coloca el1 el orificio nasal respiran este polvo. Las

palabras qr-re luego pronurlciarl no se pueden enten-
der. Con este polvo eilos se vuelven incorrscientes y
aparecerl como embriagados.

Los cemis de madera o de piedra erarl ídolos,
por cuya mediación podÍan los aborígenes pedir los
milagros a sus dioses. En cada casa o bohío había
uno o más cemis y cada persona se vauagloriaba de
tener el meior cemis.

Sigue el relato:

La mayoría de los caciques tienerl tres cemis de
piedra a los cuales reverencian. Uno es el que cr-rida

del maÍz y de las otras plantas que ellos cultivarr;
otro, del parto sir-r dolor v del cuidado del nirlo, y el

tercero, contribr,rye al bienestar de las gentes mediante
Ia lluvia o el sol, según las necesidades.

El polvo utilizado en las ceremorlias de los
cemis, dice Fray Ramón, es de Ia cojioba. El polvo ha
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sido previamente elaborado,
"lo cual 1o tomarr para purgar
y para otros efectos'i

En otra parte del relato
dice:

La cojioba es para
rezar y saüsfacer al cemis y
para preguntarle y saber de
Io bueno y de lo malo que

le sobrevendrá. EI cacrque

dice que el cemis le habló
en voz alta y le dio las gra-
cias. Relata luego Ia visiór.r
que ha tenido. Considero
que en la intoxicación el ce-
rebro ha sido afectado,
pues dicen que las casas

parecÍan puestas patas

arriba y que la gente cami-
naba con sus pies en el aire.

He aquí el primer relato
de las alucilraciones produci-
das por la cojioba.

Sobre el mito del origen
de Ia cojioba dice:

Cuar-rdo un indivi-
duo que caminaba entre
Ios árboies vio que uno de

eilos movía las raíces, se

detuvo y corl mucho
miedo 1e pregr-urtó: zQuién
eres?, y él contestó: soy Bo-
juü (chamán).

Según el relato, el chamán o curandero de Ia co-
munidad fi-re a ver el árbol, tomó sus semillas, las pul-
verizó, inhaló el polvo y le preguntó al árbol qué
deseaba. EI árbol le contestó que quería que con su
madera se tallara un cemis para que fuera reveren-
ciado por todos dentro de una casa grarlde y especial
pues asÍ él concederÍa los favores de los dioses.

El árbol de la cojioba ha sido identificado como
la Antduuuúhnu¡ter'«¡*ina y el l'rombre vulgar tiene mu-
chas variaciorles como: cojiobo, cohoba, cohobo.

En Ia cultura l\4anteña, de la Costa
ecuatoriana, se han encontrado
abunda ntes figuras cerámicas cuya
cabeza tiene un plato en el cual
colocaban el polvo vegetal. Algunos
arqueólogos han supuesto que el
plato era un incensario, pero no
hay huellas de que en el plato se
hubiese quemado algo. En la
gráfica un chamán de tipo cemrs.
l\¡useo Municipal de la Ciudad
de Guayaquil, EcuadoI
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Proceso de preparación del polvo. La
cara interna de la corteza del epená

tiene una resina roJa como sangre.
Los aborígenes desprendían del árbol
pedazos de corteza y de ella obtenían

un producto pastoso que era secado
y convertido en polvo rnhalatorio.

Museo Municipal de la Ciudad
de Guayaquil, Ecuador

Prurenco NARANIo

Epená, sangre divina

Segúu un alltiguo mito de etnias amazónicas,
apareció uu espíritu que reveló que el dios Epená
habÍa ofrendado su propia sangre para el bieuestar y
sabiduría de Ia humanidad. Reveló que esa sal-rgre

brotaría de un árbol sagrado, al desprenderle la cor-
teza. Que esa sangre sería fuente de colrocimientos,
de ulrión con las divinidades. Que sería recurso de
fortaleza espiritual y fisica y de visiones maravillosas.
Pero no reveló cuál era el árbol y los chamanes te-
nÍar.r que descubririo. Por mucho tiempo, jóvenes y
viejos se dedicaron erl varlo a Ia tarea de hacer inci-
siones en la corteza de ios árboles coll Ia esperarlza
de que brotara Ia sangre divina hasta que al firl, el1

la espesura de la selva, hallaron ulr frolrdoso árbol
al que Ilamaron el epená. Al desprender Ia corteza,
efectivamelrte del tronco mauó un líquido rojo, vis-
coso. Habían elrcontrado Ia sangre divina, pero el es-
píritu tampoco Ies había indicado cómo habían de
utilizar la sangre de los dioses. Ensayaron a beberlo,
sin resultado. A-l cabo descubrieron que reduciéndolo
a polvo e inhalando éste por Ia nariz permitía sentirse
como ur1 dios, selrtirse sabio como un dios, permila
telrer visiotres del pasado ), del futuro; es decir, se

producían ios efectos síquicos -ahora bien conocidos
por la cieucia- por acción de alcaloides psicoactivos.
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Hasta hace pocas décadas, los indios que habi-
taban a orillas del Vaupés (Colombia), tributario del
Amazonas, procesaban la sangre diviua elr la siguiert-
te forma: desprendidos los segmetrtos de Ia corteza
del árbol, esperaban a que exudara la resina roia;
Iuego, con el machete o el cuchillo, retirabatr Ia resilra
y la hacían hervir por varias horas, hasta que se for-
mara ulla pasta rojo obscura que era dejada hasta
que se secara bien. Luego era tratrsformada en polvo
fino, al cual Ie agregatran cer-riza de un cacao silvestre
u otra planta aromática y e¡rtonces estaba listo el
polvo para el rito o ceremonia de su inhalación. Los

aborÍgenes del Vaupés denominalr a este polvo yakeé

o parlra.
EI árbol productor de Ia resiua

es el Tirol¿r ctrlophykr, de la familia de
las Miristictíctc.s. Pero no es Ia úl'rica
especie psicoactiva. También es Ia 11

callo¡thylo¡titl«r y probablemente Ia 11

elonqttta.

Entre los aborÍgenes waikos o
huaycos del grupo de los yanoha-
mas, del alto Orilroco y los sitios cer-
canos del Brasil, el polvo es llamado
epená kesi y es elaborado con Ia re-
sina de la virola y otro polvo IIa-
mado amasita.

Entre los indios del alto rÍo Negro, el epená es

preparado con Ia corteza de otras especies, concreta-
merrte, de la Hrola cus¡tidtrttt,la V. ¡tuqttrttr y V. mfiila.

Se aprecia que Ias comunidades aborígenes muy
separadas geográficamente y sin indicios de comuni-
cación entre ellas descubrieron de manera indepetr-
diente los efectos psicoactivos de Ia resina de la
corteza de los árboles del género Virola.

La investigación química ha demostrado que el

epená contiene alcaloides como ia bufotenina, la di-
metiltriptamina y, sobre todo, ia 5-metoxi-dimetil-
triptamina que, administradas por boca, no producen
mayores efectos, pues se inactivan al pasar por el hí-
gado; en cambio, administradas por vía inhalatoria
evitan el paso por ese grall órgano metabóiico -el hí-
gado- y ejercen sus efectos farmacodinámicos.

r5r

Grupo de indígenas yanohamas en
la selva del Orinoco (Venezuela)
en los preparativos del polvo para
luego utilizarlo en una festividad.
Foto: Fiona Watson.

It

s
ttü

't'

L
+'

t

if.*

l=
!v

't
,

1



il

e
152

El "árbol sagrado". Cuentan
los pobladores del valle de

Vilcabamba que al llegar a sus
planicies, se observaban
abundantes árboles muy

frondosos que resaltaban en el
paisaje por su belleza. Sus hojas

eran muy bien definidas con flores
de colores tenues, estructura

delicada y bien confeccionada.
Se trataba del huilco, conocido

también como vilca, wilco,
huilca; es un árbol posiblemente

endémico de Argentina,
Bolivia, Perú y Ecuador.

Foto: Gustavo SantÍn. Flickr.

PLurenco NeneNlo

Vilca, polvo sagrado

Desde Perú y Bolivia hasta el norte de Argen-
tina y Chile se ha utilizado, desde tiempos inmemo-
riales, un polvo sagrado de cuyo uso han quedado
tlumerosas piezas arqueológicas conocidas como "ta-

blillas'i que consisten elr un pequeño receptáculo de
madera provisto de un mango, usualmerlte con re-
presentaciorles autropomorfas o zoomorfas. En el re-
ceptáculo se ponía el polvo alucinante, el cual se Io
inhalaba con algurlo cle Ios tantos adminículos ela-
borados para este fin.

AI igual de lo que acorltecía con Ia cojioba, en
la isla Espairola, o el yopo, elr la hoya del Orinoco, el
polvo sagrado de los aborígenes del cono sur de
América era utilizado con fines ceremolliales, por
parte de chamalles, caciques y sacerdotes. Su uso se

ha ido extinguieudo y poco se sabe sobre Ia mitología
del origen de Ia planta.

EI vegetal y el polvo se conocen con varios lrom-
bres como: vilca, vilco, vilka, üshca, wilca, willxa, huilco
y huilca.

,
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Vilcl o wlco, en quichua, tiene Ia acepción de sa-
grado, y por extensión, ídolo, divinidad. El verbo sig-
r-Lifica también adiünar vaücinar kilcachilw o wilcachüm,

hacerse adivi¡rar o vaticinar). Tanto en Perú como clr
Ecuador el toponÍmico: Vilcabamba evoca una pla-
nicie sagrada o planicie de los dioses o de las divini-
dades, donde alrtes se oficiabalr algunas ceremonias
o raymis.

El uso de las semillas de la viica por parte de los
aborígenes de Perú y Boliüa parece muy anüguo, pero
no ha sido posible establecer si el uso es anterior al em-
pleo de la coca. En todo caso, Ia planta fue considerada
como sagrada, pero su uso ha sidoldesplazado por el

de Ia coca, en especial donde los incas impusieron a los
pueblos conquistados, su cultura y religrón.

EI inca Guaman Poma de Ayala, eu su libro Nrr¿-

vtt Crónica y Butn Gobfuno, señala que la vilca era utlli-
zada tambiélr en forma c'le enema, una vez por mes,

como procedimiento para purificar el cuerpo y entrar
en comunicación colr las divinidades.

Hoy se sabe que las sustancias administradas
por elrema se absorben colr gran velocrdad y pueden
producir sus efectos casi como si se hubiesen admi-
nistrado por vía intravenosa.

En los estudios iniciales y por Ia similitud de usos
y efectos, se supuso que Ia vilca llo era otra que la
misma Atutduuuúhmt ¡trut¡rhur, de las zonas tropicales,
pero er1 Ias regiones del uso de la vilca no crece este

árbol. En cambio, se ha eucontrado que eiste otro del

mismo género, siendo la especle La funtlunuúhü(l cllu-
brina. Las semillas contienen los mismos alcaloides psi-
coactivos que la,4rrrda r anthntt lts'etyütn.

La palabra vibtt o wilkt, en la región quidrua, es de

ampiio uso y no puede descartarse que con este nombre
se denomine también a otras plantas psicoactivas.

En Argentina, los primeros couquistadores des-
cubrieron que los aborÍgenes de varias tribus, espe-
cialmente ios comechin, inhalabau el polvo llamado
cebil, con el cual se "embriagaban'i La planta ha sido
iderrtificada como Ia AnLttluuuihtrtt colubrin¡ variedad
cúil, la cual se denomina también curupay.

EI cebil contiene los mismos alcaloides psicoac-
tivos que Ia vilca.
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Una rama de vilca. con ho¡as.
vainas y las respectivas semillas.
Las semillas maduras contienen
una concentración de los
alcaloides psicodél icos.
Alberto Loza^o. W kimedra Commons.
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Representación simbólica de la
trinrdad peyote-venado-maíz en

varios coloridos tejidos de los
indÍgenas hu icholes de México.

Museo Nac'onal oe Antropologra.
lnst tüto Nacronal de Antroporogra

e Historia. México.

Plurenco NeneNJo

La tri nidad peyote-ven ado-maiz

Peyote es el lrombre castellanizado de la palabrra

azleca ¡tryotl con que se denomilla a un cacto sagrado
de México. En lengua huichol se llama Ticrnr y en ta-
rahumara, jiculi o jicort.

El peyote fue la pianta sagrada, por excelencia,
para muchas comunidades indígenas de México y dei
sur de los Estados Unidos. Para los huicholes el cacto
es el mismo dios o su representante. Entre otras de-
lrominaciones, Io llaman "divino luminoso" y "divino
niño'i
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Como sucede colr otras plantas aluciuógenas, Ia
ingesüón de rodajas de peyote o "botolres de peyote"
induce, según las dosis, un estado de trance proclive
a la sugestión religiosa, mÍstica y mágica, y Iuego se

produce la fase de alucinaciones, muy variables en
su contelrido, según cada persona, pero por Io gene-
ral de carácter poiícromo, con sensaciones de indefi-
nible belleza.

Por Io contrario, a veces se producen alucinacio-
nes terroríficas, que erl [a fase f]nal pueden provocar
ulr estado depresivo profundo, sueño y catarsis.

Cuando la conquista de México, el uso del pe-
yote estuvo muy difundido. Las autoridades civiles y,

sobre todo, las religiosas coudenaron sistemática-
mente las ceremonias y el consumo del alucinógeno,
y err 1720 se prohibió oficialmente su cousumo, siu
que la medrda legal hubiese dado Ios resultados es-
perados. Sobre todo los huicholes siguen practicando
sus ceremol.rias como hace
siglos.

Los mitos elr torno al
peyote varíalr según las di-
versas etnias que poblaron
la antigua Mesomérica y de
acuerdo a las decenas de
Ienguas que hablaror.r tales
etnias. Ei disünguido inves-
ügador mexicano, Fenrando
Benítez, en relación a los
huicholes, afirma que creen
eu tres úpicas deidades: "[a]
del venado, deidad de los
pueblos cazadores, [1a] del
maí2, deidad de los pueblos
agricultores, a los que se aso-
cia mísücamente el peyote,

deidad de los pueblos reco-
lectores'l Sobre los personajes

míücos añade:

Tamalz Kallaumari,
el Gralr Venado Azul, es el

Señor de los Verrados,
privilegio qLre comparte

/
Este afiche. que invrta á la larga
romería del puebl(h rchol)reza:
"Hay quienes tenemos alguna
enfermedad física, del alma o del
corazón o simplemente no hemos
podrdo encontrar nuestra vida.
En este desrerto viviente y mágico.
confín del mundo, el Venado Azul
se nos revelará para encontrar
nuestra vida, él nos enseñará,
él será nuestra medicina".
Foto: En rique Vera, Flickr.
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con slrs hermanos lshikuikame y Watemu-kame, a

quienes distingue en ocasiones el color blanco o negro.
Tamatz vive en Leunar un h-rga r particularmente sa-
grado adonde van las almas de los mr-rertos y él es

el qr-re decide finalmente si merecelr entrar a la re-
gión de Werika Wimari o si deber.r sr-rfrir los horrores
del infiamundo gobenrado por el terrible diablo Tu-
kákame. Ar.rnque Tamatz no creó el mundo, sí rea-
Iizó sus hazañas en el tiempo originario. Él levantó
corl sLls cLlenlos al sol recién nacido hacrendo po-
sible Ia vida en la tierra, por lo que se le considera
r-rna deidad soia¡ y es también el chamáli gue canta
las canciones durante Ia embriagr-rez mescalirica. Ta-
matz salvó a sn hermano el venado Watemukame
de la muerte al final de Ia cacerÍa mágica, es el in-
ventor del cuito y concretamellte el que hizo nacer
el peyote de los cuernos de su hermano.

Míticamente se llegó asÍ a la época de la do-
mesticaciórl y cultivo del maíz y a la integracióu de
Ia divina trinidad.

Tanto el venado como el maíz se col'rstituyeroll
en obieto de culto, pero sobre todo el peyote que,

,gracias a sus propiedades psicoactivas, fue conside-
rado como ulra divinidad, por derecho propio, y al
cual, hasta ahora, se le rinde especial culto.

Peyote y cosmogonía

No es de exkañar que ulra piauta alucinógena
como el peyote o jicuri, esté vinculada a una rica mi-
tología, pues su empleo, si bien dejó profundas huellas
entre los pr-reblos toltecas (México) en sus represelr-
taciones artísticas y otras malrifestaciones culturales
(siglos lX-Xll), viene de mucho tiempo atrás. Gracias
a la ingestión del peyote, los huicholes habrían con-
templado el origen del mundo y elaborado su propia
cosmogollÍa.

Nierika es el pórtico que separa (o une) a las fuer-
zas "extraordinarias o diünas'i Es la vía de paso o por
el contrario, la barrera entre los dos mundos. El ma-
rakame es el chamán o sumo sacerdote y cuando iu-
giere el peyote es capaz de traspasar Ia Nierika y
transubstanciarse ell una especie de nube, agltada por
corrielrtes ocultas que lo llevan por todas partes, como
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por olas; se úansforma en diüru-
dad y recrbe de las otras las urdica-
cioues de lo que él y Ia comunidad
deben hacer

Ai principio de los üempos,
el primer marakame descubrió,
bajo acción del peyote, cómo sur-
gió el mundo. El sol (Tayaupá)

fuvo un sueño de ulr nuevo
mulldo.

Mandó elltonces a Kauya-
mari a descubrirlo. EI sol iuformó
también al EspÍritu del Pequeño
Venado, que existe un torbellino
de luz que gira en un túnel y que
por él tenían que transitar; era la
puerta Nierika.

Juntamente con Tatewari, el
Gran Abuelo Fuego, traspasaron
Nierika y llegaror-r al espacio dotr-
de crearon el mundo en el cual
vivimos. Ellos crearon todo y to-
do pareció tau hermoso que el
propio sol atravesó Nierika y se

ubicó para siempre en el firma-
merlto, junto con los demás cuer-
pos celestes. Pero Kauyumari se

enamoró tan locamente de las jó-
venes huicholes que olüdó rendir
culto al sol y desató su ira.

Se produ jeron, entonces, incontenibles tempesta-
des que inundaron el murtdo entero. Todos murieror-r,
solo se salvó Watákame quien fue advertrdo por Na-
kame Gran Abuela Crecimiento que debía recoger se-
millas, sembrarlas y disfrutar de Ios futuros alimentos.

Este mito es similar al de muchas otras culturas
primitivas sobre el diluvio universal.

Cu¿lndo Watákame recibró una esposa, el mun-
do se pobló de nuevo. Pero este gran chamán-sacer-
dote descubrió que sus descendientes no teníar-r

memoria acerca de Ia puerta sagrada de Nierika y que

solo aquellos que estuvieran dispuestos a sufrir pe-
nalidades, sacrificarse y recibir euseñaruas del dios

157

Marakame importante personaje
de la mitología de los huicholes.
Es una especie de apóstol del
dios Peyote.

ivluseo Nacional de Antropología,
lnstituto Nacional de AntropologÍa
e Historia, N¡éxico.
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Peregrinación hac ia Viricota,
Amanecer del día de

peregrinación. Hasta a hora
rcalizan los hu icholes,

la romería al cerro
divino de Viricota.

Foto: Jerry Rod.íguez Burckle. rlickr.

Plurenco NeneNlo

Fuego, alcanzarÍalr la gracia de ver a Nierika y terler
Ia rica experiellcia de los antepasados.

La romeríade los huicholes

Es difícil saber desde hace cuántos siqlos los in-
dios huicholes, de Méxrco, realizarl su romería anual.
Así como para un musulmán o mahometarlo colrs-
tituye un ideal hacer siquiera una vez en su vida una
romería hacia la Meca, así para url huichol el viaJe al
lugar sagrado de Viricota, más que un ideal, más que
una ilusión, es una necesidad vital. Es viajar "al celttro
del mundo'i es viajar "al tiempo original'l El huichol,
entonces, "recobra el tiempo" y se vuelve contempo-
ráneo de los dioses.

La romería a través del lelano desierto de San
Luis, es guiada por ei gran chamáu, denomir.rado
también marakame, cantador principal o gobemador.
Es un viaje de varlos dÍas, arduo y agotador, que no
todos logran culminar, quedáudose a medio camlro.
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La romería constituye uua muestra de sincretismo
eutre su antigua religión y la católica.

EI viaje requiere ulra serie de preparativos tanto
materiales cuanto espirituales. Es preciso practicar pu-
rificaciones y confesiones antes, a Io Iargo de Ia jor-
nada y, eu ocasio¡res, también después, con e1 objeto
de que el tránsito de lo profano a lo sagrado se realice

sin riesgo.
A Io Iargo de los dÍas y las noches, cada rome-

riante conversa y se confiesa con el gran chamár'r.
Todos cumplell llumerosos ritos. Por ejemplo, a la no-
che, reunidos elr tomo a la llama, sacau un cigarro,
objeto importante del rito, Io acarician, lo encienden
y fuman momentáneamente, para ell seguida pasarlo
a su compañero de al lado, hasta que todos han fu-
mando de todos los cigarros, en ceremonial de ulriól'r,
de comunión, similar al fumado de Ia pipa de la paz.

l\4ás allá de Ia meseta de Viricota, en lo alto de Ia
montaña, está Leunar la última y más codiciada meta
de los romeriantes. Pero a Leunar Ilegan solo los más
fuertes, los más resistentes, los predestiuados. Algunos
logran Ilegar a Viricota, unos pocos alcanzan a Leunar
y unos cuantos se quedan en el camino.

r59

El chamán con los pequeños
botones del cacto en sus manos,
después de sacarlos
cuidadosamente de la tierra.
Foto: Jerry Rodríguez Burckle, Flickr.
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Cerro quemado en el desierto de
Viricota, Real de Catorce. Aquí

termina la peregrinación milenaria del
pueblo huichol desde las costas de Naya.

r¡t hasta las desérticas
regiones de San Luis Potosí,

en total 550 kilómetros.
Un conjunto de piedras forman

círculos y en el centro un rostro, donde
cada año los huicholes suben y consu-

men peyote para
hablar con sus dioses.
Foto: lVaurico Ferrer. Flickr.
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Cuando, después de muchas ceremonias y
ritos, cánticos, oraciorles y recitaciones corl que

rememoralr el origen del tiempo y de Ios dioses,

en cada caso, mencionando al peyote como al
Divino Luminoso, llegan en tierra de Viricota a

distingui¡ pegado a la tierra, el primer cacto, el
primer peyote, 1o rodeatr, como si fuese el ve-
rlado sagrado y le dan muerte simbóIca corl fle-
chas.

El jugo del peyote tiene virtudes sacralizarl-
tes, como Ia sangre. La pulpa y raíz del cacto se

cortarl er1 medallones y se ingierelr los primeros
pedazos o botones. Se llega así a la comunión
corl los dioses, gracias a los efectos psicoactivos

del cacto. El resto de la cosecha se eusarta como
er1 collares, se de¡a secar y Ia preciosa comida di-
vina se Ileva al pueblo, donde es consumida, el1

ocasión de ciertas ceremonias y ritos. Para un
huichol pocas cosas hay tan sagradas, talr divi-
tlas como el peyote.
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El peyote y la Iglesia

Numerosas comunidades indÍgenas del México
actual, como huicholes, tarahumaras y chichimecas,
emplean eI cactc¡ sagrado peyote en sus ritos y cere-
molrias. El uso sacramental del cacto se extiende
hasta Calradá. Según un mito tarahumara, antes de
que el dios Sol dejara Ia tierra para dominar al cielo,
entregó el peyote o jiculí (en su lengua) para que los
hombres se comunicaran cou él y otras divlnidades.
El peyote purifica, limpia males y pecados. Se cree que
tras cosecharlo y ponerlo en costales, calrta co-
municándose con Ia divinidad y transllere poderes
divinos a quien ingiere su sacramento.

En el siglo XVIII se utilizaba el peyote en Texas
y el Sur de los Estados Unidos. Los primeros fueron
los comanches y kiowa. Pero a principios del siglo
XX su culto se extendió a 50 comunidades dispersas
por las planicies centrales y abarcó a más de 15.000
devotos. Para evitar Ia persecución de misiolreros
cristianos y disfrutar de la protección legal otorgada

t6t

lglesia Nativa Americana, una
organización religiosa que practica
el culto al peyote. Se originó en los
Estados Unidos en el estado de
Oklahoma, y es la religión más
extendida entre los indígenas
nativos americanos en los Estados
Unidos. Sus ritos implican el uso
del peyote, un cactus sin espinas.
La foto capta una reunión de
miembros de la lglesia Nativa
Americana (i ndÍgenas huicholes,
navajo y hopis) con autoridades
de México y de los Estados Unidos
Fotor Native American Church.
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Mujer de la reservación hopi,
recolecta maíz y peyote.

Foto: Jorge Pérez de Lara, Flickr,

a otras entidades religiosas del país, los devotos se or-
galizaron legaimente, constituyendo eu 1918 Ia lgle-
sia Nativa de Norteamérica, reconocida en Oklahoma
como la Native American Church.

Hoy prosigue su lucha para que sea reconocida
por otros estados de Ia Unión. Actualmelrte cotrtaría
colr más de 250.000 creyerltes. Como el peyote no
crece en América dei Norte, deben importarlo desde
México.

La Iglesia Naüva representa un sincretismo entre
Ias creencias aborígenes y los preceptos cristiatros.
Preconizan el amor fraterlral, la amistad, prohíben el

alcoholismo, la concupiscencia, el robo.
Su ceremonia guarda paralelismo

con la misa católic¿ o la ceremorria se-
manal de otras Iglesias cristianas, Se

realiza el sábado de noche er1 una
carpa que alberga a los devotos. Elr el

ceutro se coloca un gran peyote (padre

peyote) y se enciende una llama. Los
devotos se sientan alrededor y el sa-
cerdote o líder preside el acto. Se elr-
tonan cál'rücos, se hacen solridos con
tambores y sonajas, peticiones al pe-
yote, se repiten uormas de conducta,

oraciorres e invocaciones. Elrtonces ingieren los bo-
tones de peyote y según lo ingerido sietrten los efectos
psicoactivos. Pueden "ver ai dios peyote'l sentir for-
taleza fisica o espiritual y una sensaciór'r de unidad
de grupo.

La ceremol'tia termina de madrugada, tras utr
desay'uno especial. Desmantelada la carpa, cada per-
sona regresa a su hogar. Han participado hombres y
mujeres, pero no niños.

iQué es el peyote?

Probablemente el médico ]uan de Cárdelras es el

primer español que, en su libro publicado en 1591,

Io.s problarrc.s y süttos rrrarnvillo.sos tk kt lrulitt (se reflere a

lndias Occidentales o América), describió con gratr de-
talle los efectos psicodélicos del peyote y otras plantas
psicoactivas. Sin embargo, Cárdelras ¡uzga desde los
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prejuicios religiosos de Ia época al referirse a quienes
colrsumÍalr el peyote y afirmaban comunicarse corr
Ios dioses o divinidades, y aun poder hacer vaticinios.
Dice: "Estos ignorantes y eshrpida gente se imaginan
que ven al demonio quien les habla y les dice las
cosas por venir'i E insiste: "La hierba o raíz no puede
producir estos efectos sin que haya un pacto y co-
munión colr el demolrio'l En su época era dificil con-
siderar que el peyote produce alucinaciones y trance
religioso o místico.

El peyote es un cacto pequeño, canroso, de su-
perficie lobulada, y está cubierto no de espinas sino
de finos pelos blancos. Solo su corolra sobresale de
la üerra. Su raí2, canrosa, es parecida a una zalrahoria
y termina en punta.

El famoso médico de Felipe ll, Francisco Her-
rrárrdez, describió al cacto con el nombre de Pryotlza-
ctttecstsis y se refiere a sus "propiedades maravillosas"
como planta curativa utilizacla por los aborígenes
para embriagarse. Dice: "El peyolt apenas sobresale
de Ia tierra como si no deseara dañar a aquellos que
Io encuentran y lo comen'i

163

Lo phophora w i I I i amsll, comúnmente
llamada peyote. es un cacto casi
esférico y deprimido. De color verde
grisáceo a azulado. Es una especie
endémica de México que crece en
el desierto mesoamericano y en una
delgada franja al sur de los Estados
Unidos de América.
Foto: Wikimedia Commons.
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Los peyotes maduros listos para
ser ceremonialmente cosechados
y luego procesados, antes de ser

ingeridos por los devotos.
Foto: .Jerry RodrÍguez Burckle, Flickr.

Plurerco NenlNlo

Los aborígenes mexicanos que pracücar1 ei culto
al peyote, cortan las coronas de plantas adultas y las
secan al sol. Las rodajas conocidas como "botolres de
peyote", tambiér'r son llamadas "botones de mezcal".
El peyote, desde su primera descripción botánica en
18.15, con el lrombre de Echir¡ocacfir.s will¿run.sii, ha reci-
bido diversos nombres cienfficos. El achral, proba-
blemerrte defi lritivo, es Lo¡tho¡thora willi¿¡rn.sii. Pertenece
a la familia de las cactáceas. De éstas, más de 2.000
especies soll lrativas de América. El peyote se origina
en zorlas secas y rocosas del norte y centro de la me-
seta mexicana y del valle del Río Grande de Texas.

Puede crecer aurl en una maceta, pero el cacto sa-
grado debe crecer espolrtáneamente en Viricota y
otros lugares desérticos.

Contiene más de 50 alcaioides, derivados etr su
mayoría de Ia feniletilamina o del núcleo quinolínico.
Su principal sustancia psicoactiva es la mezcalilra,
ampliamente colrocida y estudrada ell sus aspectos
fa rmacoló,qicos y psicodélicos.

De otros cactos de zonas secas, algunos con sus-
tancias psicoactivas y conocidos como falsos peyotes,

mendorramos el E¡Ithrlrrrrfh tt rti¡onm'ts,de pequeño ta-
maño; el Arioctrrynrs fts.srrraftr.s (trombre vernacular: jícrrli

srun¿unr) considerado por los consumidores de peyote
como demasiado poteute y tóxico, por lo que es visto
con recelo y rara vez consumido, Io mismo que otro
cac-lo, el ,^lriocrr4rrrs r rlosr rs.
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Teonanácatl: carne diüna
México ha sido tierra rica en plantas psicoactivas

y cultos religiosos precolombinos, en los cuales estas

plantas jugaron un papel insustituible. EI uso de algu-
nas de ellas, como hemos visto, continúa hasta hoy.

Dios, según ulr mito afeca, se transformó en hongo
o se transubstanció en Ia carne del hongo, por 1o cual
Io denominaron teonanácatl, que significa "carlre de

dios'l Quien ingiere hasta tres hongos entra en comu-
nión con las divinidades y puede llegar al éxtasis mÍs-
tico. Una cantidad mayor produce variadas
alucinaciones con fenómenos delusivos y visiotres de

dioses buenos o demonios. Las grandes ceremorilas in-
cluían Ia ingestión de hongos, especialmente por parte

de los sacerdotes, también se hacía en las curaciones,
por parte de los médicos tribales o chamalres.

Uno de los documentos más antiguos que men-
ciorra gráficamente al hongo es el Crídic¿ A4aqlitrbtchi
(descubierto en 1565). El-r él se representa a un grall

r65

Representación simbólica.
En la parte inferior de la rlustración
el dios Tláloc, a la derecha,
al centro un chamán y a la
izqu ierda el cacto.

Códice Magliabechj. Biblioteca
Nacional Central de Florencia, ltalia.
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Xochipilli era el dios mexica de las
flores, el maí2, las plantas, las artes

y las canciones.
Códice Borgia, Biblioteca

Apostólica del Vaticano, El Vaticano.

PLurerco Nenexlo

persoltaie ingrriendo el hongo. Atrás de él aparece el
dios Mictantecutlu, señor de Mrctlán. Se creía que é1

reinaba col'r su mujer en el submundo, castigando a

los que en vida l1o observaban lrormas de conviven-
cia. Pero más comúr.r era idenüficarlo con dioses bue-
r1os, como Chacmol, Huitzilopochtli o QueUalcoatf para

recibir de ellos bendiciones y dones.

Según el historiador Durán, para realzar la co-
ronaciólr del soberano azteca Moctezuma (1502), tras
las ceremor.rias oficiales y el banquete, se repartió a
los muchos seirores sendos teonanácates, contribu-
yendo así al benepiácito general y a una amplia fiesta
psicodéiica, acaso parecida a las celebraciones dioni-
síacas de los griegos.

Varios dioses aztecas se relaciollarl
con los hongos sagrados y el peyote. Xo-

tr

chipilli es dios de las flores y plantas sa-
gradas. Una estatua del Museo Nacional
de Antropología de México (ver p. 127) lo
representa sobre url pedestal en el que
aparecel'r, estilizadas, varias plantas psi-
coactivas, tal como Ios dibujos que fi-
guran sobre Ia piel del dios. Xochipilli
proporciona amor y alegría, pero a quie-
lles l1o guardaban su culto enüaba el.r-

fermedades a sus "partes secretas'i En un
fresco de Tepanültla, Teotihuacár1 aparece
Tláloc, dios de nubes, Iluvias y aguas,
quien lleva representados en su vesti-
menta hongos sagrados y unos frijoles
psicoactivos, conocidos elr México como
colorines.

Segúu Ia más antigua tradición de los mazate-
cos, ia recolección del hongo estaba sujeta a estricto
ceremonial. Los hongos crecen en pastizales; vírgenes
jóvenes debíau recolectarlos al amanecer, ar.rtes de

salir el sol y mejor durante luna lleua. Los hongos
eran manipulados con máximo respeto, como se trata
Ia hostia entre los católicos. Y luego, los hongos eran
sacramentados por el sacerdote mazateco.

Por cierto, cuando se implantó la religión cató-
Iica se ios consagraba en el altar de la iglesia.
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hs hongos y la persecución religiosa

Los primeros cronistas de lndlas e historiadores
que se ocuparon de Mesoamérica, se sorprendieron
del amplio corúumo de los hongos divinos y dejaron
detalladas descripciones de los efbctos psíquicos que
producían. EI primero fue Toribio de Benavente "Mo-
tolinia" (1541), quien dice que Ios hongos se llaman te-
onanácatl y que significa "canre divina o carne de dios'i
pero él los considera como canre del demouio.

Quien trata el asunto con mayor ampiitud y
menos fanatismo es Fray Bernardlno de Sahagún
(15ó5): "En estas tierras hay ciertos pequeiros hongos
liamados teonanácatl [...]. Tienen sabor desagradabie y
son intoicantes [...J. Quienes comelr estos hongos tie-
nelr visiones y quiertes comen mayor número sienten
Iascivia'i Se refiere también a los usos médicos.

Diego Muñoz 057d trata sobre la "embriaguez"
que produce el hongo, pero anota que su uso es prohi-
bido para el común de Ias

gentes, excepto en ciertas ce-
remonias, o para cieños altos
personajes de los tlaxcaltecos.
Hernallclez ( l5l/i, en su mo-
numelrtal obra, menciona que
hay tantas clases de hongos
que sería calsado referirse a

todas. Describe los efectos psí-
quicos y también los califlca
como "embriaguez'i

Fray Diego Durán, en su

HLstona de lrc lrulirLs d¿ N'rr¿v¿ Es-

¡t añ a t I slas tk Tim a Fin ¡ rc 0a0),
se referiere al colrsumo de los
horrgos sagrados de los mexi-
cal'ros ell las fiestas de consa-
gración del rey l\4octezuma:

Ac¿bado el sacrificio,
y quedando las gradas del

templo y el paüo bañadas
en salrgre humana, de allr

iban todos á comer horlgos

167 it

&

La consagración de Moctezuma
(detalle de veinticuatro tablas que
reproducen distintos episodios de la
Conquista de México), muestran el
encuentro de Cortés con Moctezuma.
1\¡iguel y Juan González, 1698,
Museo de Aménca, lVadrrd. España.
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Fray Juan de Zumárraga,
obispo de México en 1528,

fue uno de los
notables inqu isidores
de América colonial.

Galeria de la Catedral
Metropolitana de IVIéxico, , México DE

PLrrrenco Nei<.¿NIo

cn-rdos, con Ia qual comida saliar.r todos de jr-ricio y que-
dauan peores que si r-rvieran bebido mucho uir-ro; tar-r

embriagados y ftlera de senüdo qúre mlrchos dellosse ma-
tauan corl propia mano, y con la fuerga de aquelios hon-
gos, r-rian üsiolres y terian revelaciones de lo pon-rert¡
hablárdoles el demolto en aquella embriaguez; todo lo
cual qual acabado y ellos wreltos er.r sÍ los señores de
Tlaxacala y de Vexotzinco y de Cholula y Tliliuquitepec,
pidierorr el berreplácito Real para irse.

Con estas opiniones, 1os curas europeos justifi-
carorl Ia prohibición del uso de los hor-rgos y la per-
secución que la lglesia católica hizo colrtra los bienes
culturdles de los aborrgenes mesoa merica nos.

Los españoles estaban familiarizados colr Ia em-
briaguez por vilro u otros licores, y no les causó tarlta
sorpresa el hecho de Ia alteraciórl de conciencia, sino
que fuera producida por horl,gos, cactos y otras plan-
tas. Los sacerdotes tuvieron una visión distorsionada
del fenómeno. Para 1os aborígenes el honqo era ulr
verdadero sacramelrto, como Ia hostia católica, pero
a los indios "cristianizados" la hostia no les decÍa

rrada, como no le drjo nada la Biblia a Atahualpa. En
cambio, al ingerir el hongo, el individuo era capaz de

entrar en comunión con sus dioses, hablar con ellos,

serrtirse como dios él mismo.
La distorsión católica consistió er1 pensar que Ia

ingestión de los hongos y sus efectos psicodélicos
eran obra del demolrio. Comenzó, eutouces, la con-
denación católica y Ia persecución contra el uso de
los hongos, coll muy poco éxito inicial, hasta que in-
tervino el Santo Oficlo de Ia Lrqulsición, que resolvió
extirpar estas prácticas paganas y heréücas. Ir4ás to-
davía, en 1ó1ó estableció severas penas para quierres

se les descubriera ingiriendo hongos.
La persecución dio resultado sobre todo en las

ciudades donde pareció que tales prácticas habían des-
aparecido. Pero los aborígenes, en especial en los cam-
pos, conünuaroll con sus ritos. Recién en Ia década de

1930, se "descubrió" que varias comulúdades mexica-
nas, elr sus lejanas tierras, proseguían con el culto a los
hongos y a sus arrtiguas creertr ias y ceremoriias.
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Otros hongos sagrados

De cor.rsistencia carrtosa, se parecelr a los hon-
gos comestibles, pero su sabor es un tauto amargo y
acre, a tal punto que muchos los itrgiereu cot'r miel
de abeja.

La especie más utilizada tanto por mayas como
por aztecas es la P-silocybr nrcxictuut, de la familia de las

Aqttrictictus. Se esüma que en el mundo hay 800 espe-
cies, de las cuales alrededor de 70 sou psicoactivas.
En Guatemala, actualmente, se denomilra a esta es-
pecie cor.r el uombre de "pajarito" que hace cierta re-
ferencia a uno de los efectos psÍquicos, el de volar.
Otra especie, la Psílocybr crrbor.si.s, es Ilamada San lsi-
dro, aquel milagroso sarlto que hace llover. Se cousi-
dera que este hongo propicia las lluvias err épocas de

sequÍa.
Muchos otros hongos se han utilizado, depen-

drendo sea de la época del año, sea de las preferencias
de los chamanes y caciques. Elrtre Ios varios hotrgos
se encuentra el perteneciente a Ia especie: Psilocybe ta'
trcontüt,llamado "criatura de las aguas'i porque se cree
que, así mismo, propicia las lluvias y Ia disponibili-
dad de las aguas; Psilocyfu zal,ltaclruüt,llamado "co-
rorra de espinas"; Psilocyfu cLuniunis var rri4ripr, Ilamado
"el que da Ia razón superior'l pues se considera que
este hongo, más bien raro, es el que confiere a ios sa-
cerdotes y chamanes el más alto nivel de juicio, de
razón y de inteligencta; Psilocyfu clrrrulrr¡.si.s var nnzott-
conurr, de efectos muy intensos por lo que es Ilamado
"derrumbe'i

La enumeraciólr anterior no agota el filólr de
horrgos del género Psilocybt, hay otros psicoactivos,
como P.s. surr¡ttwivu; Ps. yutwutttsis ?s. tnit¡¡etsi.s; ?s. wtts-

.sorrii, y además hay hongos pertenecientes a otros gé-
rreros, errtre ellos: Conocyfu siliqilroides y Partacoltr.s

.sphirrfr"irrrr.s.

En ia actualidad pasan de veilrte Ias especies de
hongos uülizados en ceremonias chamanísücas o adi-
vilratorias, entre distintas comunidades rurales o abo-
rígenes de lvléxico y Guatemala.

Tauto los hongos alucinantes del género Psilocyfu,

cuarrto de (onocybe, Patutcolus y Stro¡thttria tienen eu

169

Psilocybe mexicana, otra espec¡e
botánica de hongo sagrado.
llustración: Raúl Yépez.
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El hongo Psilocybe aztecorum,
criatura de los lagos y las aguas.
llustración: Raúl Yépez.
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común el contener varios alcaioides psicoactivos, ell
especial Ia psilocaira, y su congénere más estable, la
psilocibina. Su extracción e identificación química
tomó mucho tiempo a los científicos por ei bajo con-
tenido de estas sustanclas en Ios hongos y la dificultad
de colectar suficiente cantidad de material.

El amplio capÍtulo de los hongos alucinantes de
Mesoamérica pareció cerrado con el estudio de los
hongos mencionados anteriormente. Pero las estatui-
Ilas mayas de los hongos planteaban un problema
adicionai. Algunas de el1as no se parecen a los hon-
gos Psilocyfu ni a los okos de México sino más bier-r

a otro hor-rgo sagrado del valle del hrdo, en Asia, la
Anutttitttuurscariu;tema que ha sido hasta hace poco,
muy polémico.

Amanita,dios del rayo

Los quichés y, quizá, otros grupos mayas reco-
nocieror.r otro hongo sagrado -de forma de som-
brero de color rojo con manchas blancas- muy
potente para producir efectos psíquicos, al cual de-
nominaron kakuliá, que significaría "dios del rayo",

pues la tradición sostenía que donde ca-
yera el rayo, allí lracerÍa el hongo, y por
ello es de color rojo y de talr potentes
efectos místicos.

Por muchos años, la investigación
de los hongos sagrados de Mesoamérica
se collcelrtró en Ias especies de ios géne-
ros Psilocybo Conocyfu y Parutcolns, pero de
tiempo atrás se sospechó que los mayas
habían utilizado otro hongo muy dife-
rerrte, la Anumita lurr.sc¿¿rio que crece espon-
táneamente en los bosques de coníferas
del altiplano guatemalteco.

En 1969, cerca de Ia ciudad de Gua-
temala, en una excavación en Kaminalju-
yú, se encontraron en la tumba de un grarl
personaje, nueve pequeñas esculturas pé-
treas ell forma de hongos (como sombreri-
tos con su tallo), que Borhegyr las relacionó
con los Nueve Señores de Xibalbá, tal como

-t 
t.¡, r

G ' t.¡. t-.¡
r¡trt* t.., -.- \
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El hongo Amarlta muscaria, conocido
con numerosos nombres vu lgares
como fly agárico, agárico volado¡
agárico venenoso, sombrerillo del

diablo, dios del fuego.
Es una de las plantas alucinantes

más potentes. Conocida desde
aproximadamente 2000 a.C. por
parte de los indo.arios. Muchos

autores han identificado al hongo
como el soma de los hindúes. Al

hongo se lo consideraba también
como una divinidad que confería

inspiración, profundidad en la
concepción de la vida. penetración

espiritual y vida eterna.
llustración de Bolívar lVena. Revista Tel¿pla,

No. 1, Quito, LIFE, 1972.

I

G¡"- 7,J



171

Figuril las antopomorfas talladas
en piedra, patrimonio material
de varias cu ltu ras aborígenes
mesoamericanas.
Museo Popol.Vuh, Unrversidad
Francisco Marroquín,
Ciudad de Guatemala,Guatemala.

Ir
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se describe en el Popol-Vrrh, el códice sagrado de los maya-
quichés. Las figurillas datan de «r. 1.500 a.C. Este hallazgo
colrstituyó una primera prueba dei uso del hongo (üpo

amanita) por parte de los antiguos mayas.
Con posterioridad, en el alüplano guatemalteco

se harl encontrado llumerosas flgurillas de piedra en
forma de hongo, pero gelreralmelrte con representa-
ciones antropomorfas o zoomorfas a lrivel del tallo.
La cara humana seguramelrte retrata aI chamáu o al
sacerdote y las zoomorfas a algún tótem o animal di-
vino. Algunas de estas piezas arqueológicas pueder-r

tener más de 5.000 años de antigüedad y sumall celr-
tenares, con las halladas hasta más allá de EI Salvador
y Honduras.

En los museos de Guatemala y en especlal en el
Museo Popol-Vuh, así como en colecciones privadas,
se ertcuentran lrumerosas piezas pétreas de más de
50 cm de alto que representau al hongo.

Después de las investigaciones de Lowy, Kuniaki
Ohi, Miguel Torres y otros, quedan pocas dudas de
que el hougo tan artísticamente tallado en piedra no
sea otro que,4rrrarrilrr nurscaritt, descrita alrtes como rla-
üva y propia de Siberia.

Existen otras evidencias sobre el culto a este

hongo por parte de los antiguos mayas, como las
imágenes y textos jeroglíficos que aparecen en dos
importantes códices: el de Dnsdrrr (el más antiguo) y
el lr.i-Corlr.sir¡lo, llamado también Cótlíct de Mttdt'i¡l. Las

Mtros or Los pt.rEBlos Ai\4ERtcANos
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Aborígenes aztecas ingiriendo
hongos sagrados durante un

banquete ceremonial.
Cód¡ce Florent¡no escrito por Fray Bernardino

de Sahagún, Biblioteca Medicea
Laurentiana, Florencia, ltalia.

Plurenco N, r{aNjo

imágenes represerltan personaies serltados erl tronos,
ingiriendo el hongo sagrado.

En años recierttes se ha encontrado que crecía
err forma espolrtárlea el hongo Anuuita rtru.sccrirr entre
Ios bosques de coníferas cercallos a Ia ciudad de
Guatemala, de donde se tomarorl suficientes muestras
para Ia idelrtificación botánica y otros estudios.

Ololiuhqui. manto del cielo

La denominacióu actual de manto del cieio pro-
bablemente hace referencia a que la planta, que es

una trepadora y que crece abundantemente, puede
formar como un manto, pero el calificativo "del cielo"
seguramellte se refiere a sus propiedades psicoactivas
y al uso religioso o mágico por parte de los aboríge-
nes de Mesoamérica.

El empleo del ololiuhqui quizá se remonta a
ulro o más mileuios. Según un mito,,Dios-se elrcamó
elr las semiilas de esta pianta y, por cbnsiguiente, in-
gerir polvo de las semilias o una bebida de las mis-
mas es eutrar en comur.rión col'r las divinidades.

EI uso del ololiuhqui se erlcuentra mencionado
err el Crídicr Mtrqlitrbrchi. Bemardino de Sahagún dice:
"Hay una hierba llamada Coaü xoxouhqui que pro-
duce las semillas denominadas ololiuhqui las cuales
producen intoxicación y visiones'i Hernández (1577)

describe la planta y luego agrega:

El ololir"üqui, el oral es llama(o_también coaxihr-ritl

o hierba de la serpiente tes utilirac§$ancio el sacerclote

desea simular una conversación con sus dioses y recrbir

contestaciones a sus preguntas, urgiere Ia planta la cual
produce delirio, y apariciones de fantasmas y demorios.
Esta propiedad puede decirse que es similar a Ia de la
Sol¿u ¡un¡ lror¡in¿ir t de Dioscórideses utilizadal.

La idea de que los ch¿

mente "srmulaban" ver y h,

neralizada, al igual que la ir
que veÍan en sus alut'irtacic
de esa época üvía bajo Ia

de Cárdenas (1591), despur
sobre Ia brujería concluye
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Para nosotros no nos queda por declarar que
Io que se experimenta en las Indias sobre el peyotl,
poyamatl y el ololir-rhgui y aún sobre el picietl (ta-

baco) que muchos afirman, indios, negros, tontos, es-
tr-rpidos e ignorantes, que si las mencionadas hierbas
son tomadas por boca ellos se imaginan ver el de-
monio, quien les habla y les dice 1o que va a suceder

El ololiuhqui sigue siendo utilizado elr ciertas
ceremonias de algunas etnias como Ia de los zapote-
cas, chinalrtecas, mazatecas y mixtecas. En maya-yu-
catálr, el ololiuhqui es conocido con el nombre de
xttttrdru\ en Oaxaca, como pirrlr; en Tuxtal, como l0
quúico y elr azteca como codflyoxo¡lrlui.

Los zapotecas denominan a las semillas con el-

nombre de ba¿lo y disünguen el de color café, qu(pro \
vierre de Ia especie Rybto corpubosa y bado negro al clé

I¡totnom viokrceLt, que ha sido conocido también con el
nombre de tlitlilzin.

Las semillas de estas plantas producen intensos
efectos psrcodéIcos y los sacerdotes y chamanes las

ingieren en pequeira cantidad. Contienen varios ai-
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La lpomoea v¡olacea. Su primera
mención data de 1651 , de los
escritos de Fra ncisco Hernández,
el médico personal de Felipe ll de
España y comisionado para dirigir
una expedición científica a América,
centrada especialmente en el
territorio de Nueva España. Pasó
varios años en México estudiando
las plantas medicinales que
utilizaban los indígenas. La lpomoea
ylolacea es una planta endémica
de México y Centroamérica.
Foto: Mercedes Blanco,
Wikimedia Commons.
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Un banquete en que chamanes y
sacerdotes comen tortillas de masa

hechas con la semillas de la
lpomoea violacea.

Códice Florent¡no escrito por Fray Bernardino
de Sahagún, Biblioteca Medicea Laurentiana,

Florencia, ltalia,

Pnrranco Nan¡rulo

caloides derivados del ácido lisérgico, en especial er-
gina, que es Ia etilamina del ácido lisérgico. La famosa
sustancia que sinteüzó Hofmann, la LSD-25, es Ia die-
tilamida del ácido lisérgico, mucho más potel'rte que
el alcaloide natural, la ergina. Las semillas contienen
también isoergina, chalroclavina, disergina y otros
metabolilos se('u ndarios.

Las semillas de laVirgen
Gracias a un evidente proceso de sincreüsmo

religioso, ciertos grupos de aztecas se dieron en lla-
mar semillas de la Virgen a unas semillas que erall
ob¡eto de especial culto por parte de Ia población.
Chamanes y sacerdotes ingerÍan Ia masa hecha colr
la almelrdra de la semilla o la bebían en forma de ti-
sarla para sus adivirraciones o para su culto a una
divilildad femenina o para la realización de ciertos
ritos y ceremonias.

Los sacerdotes católicos, convencidos de que
tales semillas no solo servían para el arte adivinatorio
sino que eran objetos de culto, en su afál't por extir-
par Ia idolatría, prohibierolr eI uso de las semillas y
persiquieron a quienes las poseían.

Fray Ruiz de Alarcón ordenó el allanamiento de
Ias casas y el secuestro de las semillas, y en acto pú-
blico, en presencia de muchos indios, ordenó Ia ut-

CtL -
!tt^ C-tA

cineraciólr de las mismas,
escribiendo posteriormente:
"Nuestro Señor fue servido".
Según ios indios, Ios bárbaros
españoles quemaron una divi-
nidad benefactora. Poco
tiempo después el fraile caería
gravemente enfermo, cosa que
a los ojos aborígenes, era algo
lógico y natural: la deidad es-
taba castigándolo por su horri-
ble desacato.

Las semillas, según la cre- L-'
encia aborigen, eran ofrecidas
por la Diosa Madre o Gran
Madre, la madre del agua terres-
tre y de las flores y plantas que
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crecen ell los bordes de los ríos
y los arroyos, también diosa de
la fecundidad; de modo que
cuando los sacerdotes predicnron
el culto a Ia Virgen lt4arÍa, ellos
f.icilmente identificaron a su
Diosa Madre y a la Virgen María
y las semillas de su culto pasaroll
a llamarse semiilas de la Virgen.

En uno de los edificios sa-
grados de Tepautlita, en Ia ciudad
de Teotihuacán, ubicada cerca de
la aclual ciudad de México, eu
1940 se descubrió un grupo de
sorprendentes pinturas, relacio-
ruadas con sus divinidades.

Sea indicado, de paso, que Teoühuacán floreció
durante los siglos I y Vlll de nuestra era y llegó a

tener ul1a poblacrón de 100.000 a 200.000 habitantes,
es decir fue una de las ciudades más populosas de
América y del Viejo Mundo. AllÍ, uno de los murales
bien conservados representa un persor.raje central que
fue, inicialmente, idenüflcado como Tláloc, el dios az-
teca de las liuvias, las tempestades, el agua.

Esfudios posteriores revelarol-r que se trata de Ia
Diosa Madre. De ella nace un arroyo que irriga Ia tie-
rra y hace brotar Ia vegetacióu. A Ia planta, llena de
botones florales y que se entreteje por er-rcima de Ia
deidad, los botánicos la identificaron con aquella que
produce las llamadas semillas de Ia Virgen.

Por debajo de Ia deidad hay pequeños seres que
bailan, que quizá cantan y nadan en el lago que se

ha formado: se trataría de ulra especie de paraÍso de
Ia tradición azteca.

En años recielrtes los botánicos han llegado a la
conclusión de que la planta no es sino la misma que
produce el oloüuhqui y que también es conocida colr
el nombre de Planta de Ia Serpiente Verde.
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Detalle de uno de los murales de
Tepa ntlita en Teotihuacán, fechados
en el año 550 de nuestra era.
Foto: Luis Tello, Flickr.
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Tláloc, uno de los más
importantes d¡oses mexicas

y uno de los más representados
debido a su antigüedad.

Cód¡ce RÍos, Biblioteca Vaticana,
Roma. ltalia.

Plure«co NARANIo

El toloache y l'as lluüas
Uno de los dioses mellores de la lluvia, a fin de

ayudar a los pueblos de las zonas secas, se convirtió
en Toloachtl o diviua planta de las lluvias.

El dios más antiguo e importante de las aguas y
Ias lluvias fue Tláloc, que aparece semiacostado erl
numerosas estatuas. Su esposa, Chalchiuhtlieve, era
Ia diosa c'le los rÍos. Tláloc estuvo relacionado corl vil-
rias divinidades que tenían que ve¡ de algún modo,
con las aguas, como por ejemplo, con el dios de los
pescadores o de los que fabricabau esteras de juncos.

En la mitología nahua, Tláloc fue creado por los hijos
de la primera pareja. Tláloc disponía de ayudantes o
dioses menores, llamados tlaloques, a quienes orde-
naba producir lluvias ell los sitios necesitados. EI

agua estaba guardada eu cuatro grandes vasijas si-
tuadas en los cuatro purltos cardinales. Tláloc era el
dios que dominaba en Tlalocalr, su paraíso a donde
iban las almas de quienes habían muerto ahogados
o por enfermedades relacionadas con el agua. Presi-
dió una de las cuatro eras solares o cuatro lluvias.

Ahora bien, uno de Ios tlalo-
ques se conürtió en el toloachfl y
podÍa, a pedido de los sacerdotes,
producir Ias lluvias. Los aztecas

llamaror.r a Ia planta "toioaztzin'l La

plauta es conocida también con
otros nombres.

El toloachtl es mencionado
err el Códicr Mttqlttrbrchi, y Francisco
Hernández detalla las propiedades
terapéuticas de Ia planta, pero ad-
vierte que es muy tóxica y podía
volver loca a Ia persona. Se refiere
a las alucinaciones o visiones tan
intensas que producra la ingesüón
de raíces o semillas de 1a planta.

Los tarahumaras actuales
aún uhlizan las raÍces, hojas y se-
millas de Ia planta, que pulveri-
zadas se agregalr a la bebida que

toman los sacerdotes de la lluvia
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Mlros oe Los PUEBLOS AMERICANoS

para comunicarse con los üaloques o colr el mismo
Tláloc e implorarle que envíe Ia lluüa.

Los habitantes de San Luis Potosí utilizan la
planta en ulra ceremonla de iniciación de Ios jóvenes,

quienes beben el brebaje y entran elr Ia fase de alu-
cinaciolres, semejantes a Ias producidas por otras
plantas psicoactivas, pero, además, co¡r efectos an-
tiespasmódicos.

Según Schultes, "los yumons usan la planta para
inducir suerios, obtelrer poderes ocultos y para pre-
decir el futuro. Los yokuts usan la planta en urla ce-
remoria de primavera para asezurar buenas cosechas,

asÍ como buena salud y larga vida para los jóvenes'i

El toloachtl, es ulla planta trepadora de flores
blancas-azulejas. Botánicamente es la Drlfirra irroxi¿r o
Dattu'tt nrcteloidr.s, nativa del suroeste de Estados Uni-
dos y de Méico. Sus congéneres D. discolor y D.wiqhtti
son usadas en forma semejante y con efectos pa-
recidos.

Estas plantas colrtienelr alcaloldes derivados del
tropano y, en especial, la escopolamina, que justifican

Ios efectos psicodélicos y los terapéuticos anotados
por Hernández.

t71

Detalle frontal de los murales de
Tepantlita en Teotihuacán, en los
que se representa el paraíso donde
reina Tláloc. Según la mitología
náhuatl, de aquí procedían las
aguas beneficiosas y necesarias
para la vida en la tierra. Este s¡tio
lleno de verdor, frutales y abundante
comida, era morada final de los
fallecidos por algún acontecimiento
de la naturaleza: los ahogados o los
quemados por contacto fulminante
con un rayo.

Foto: Luis Tello. Flickr
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Aunque muchas de ilgPlantas de la
familia Labradas daf ícrlmente llegan

a producir efectos psicoactivos, la
Salvia divinorum provoca fuertes

alucinaciones. Las hojas de esta
planta trad ¡ciona lmente se han
administrado en forma oral, en
infusiones o masticándolas, sus

efectos empiezan a los treinta
minutos después de la ingestión

y se prolongan durante
poco más de una hora,

Foto: Eric Hunt. Wikimedia Commons.

Plur¡rco NARANIo

La Dir,.in¿ Pastora y el zacatechichi

EI uso de Ia divina pastora y otras plantas revela
lo perspicaces que fueron los primitivos habitantes
de A4éxico para descubrir los efectos psicoactivos,
quizá, de todas las plantas de sus territorios y que
poseía11 tales propiedades.

En efecto, de más de setecientas especies del gé-
nero salvia, de la familia de las Lnhirrda.s, Ia única capaz
de producir efectos psicodélicos es la Snlvir¡ divurcrunt,

utllizada hasta hoy por varias etnias y en especial por
los mazatecos de Oaxaca, quienes denominan a Ia

planta "divina pastora" y
se piensa que es la misma
que los aztecas denomina-
ron pipilzintzintl. Según
un antiguo mito, la planta
es en sí una divinidad y es

capaz de collferir sus vir-
tudes y poderes a quienes
la ingieren o tomall sus

extrados.
La tradición corlsa-

,qra una de las propieda-
des psicotrópicas, la de
corrlerir el poder de la adi-
ünación. Como se conoce
muy bien, las diferentes
plantas psicodélicas, en la
fase alucinatoria, permiteu
al sacerdote o chamán ha-
cer vaticirtos, ciertos o erra-
dos. El botárico, siguiendo
esta kadición, dio a la
planta el nombre cienlfioc
de Sr¡lütr livuorutt, es decir
salüa que permite adiünar

Los mazatecos u tili-
zan las hojas fresoas de la
planta para masticarlas o
bien prepararl ull extraclo
elr agua. En cualquier ca-
so, si Ia dosis es suficiente,
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I\4rros n¡ Los PLTEBLOS AMERTCANoS

es capaz de producir ese estado alterado
de Ia mente, que ha sido Ilamado "em-

briaguez", acompañado de Ias más di-
versas alucinaciolres.

Los mazatecos cultivan la planta
mediante acodos, en lugares lejanos, li-
bres de la depredacrón por parte de ani-
males o personas irrespetuosas. Para
recoger las hojas o ramas de la salvia,
organizan romerías parecidas a las de
los huicholes, pero mucho más simpli-
ficadas.

La salvia contiene aceites esenciales,

pero se desconoce si estos son los princi-
pios activos.

Otra de Ias plantas sagradas es ei
zacatechichi, denominación nahua que
significa árbol amargo; es ul'l arbusto
que crece desde México hasta Centroa-
mérica. Botánicamente es la Caktt zttctttt-

chichi, de Ia familia de las compuestas.
Las hojas de la planta son utillza-

das por los indios chontales de Oaxaca
y otros. Beben una infusión de las hojas.
Sienten que se avivan los sentidos, pro-
piedad común a otras plantas psicodé-
Iicas que producen visiones o alucinaciones de gran
colorido. En cuanto al oído, cuaiquier ritmo o aun
un simple ruido se convierte en una fabulosa melo-
día.

Según el mito, la planta es sagrada, en ella mo-
ran Ios espÍritus y el sabor amargo es para que no
sea ingerida por cualquier persorla sino por los sa-
cerdotes y chamanes. La planta crece espontánea-
mente er1 las laderas y quebradas de ciertas zonas.
Conüene alcaloides cuya estructura química está er.r

investigación.
No se conoce otra especie del género Crrlra que

sea psicoactiva, en cambio, varias especies se cultivan
como omamentales en jardines y parques.
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Representación de Coatlicue,
deidad de la Tierra en la mitologÍa
mazateca, una de las étnias
ancestrales del estado de Oaxaca,
Coatlicue es representada con
rostro descarnado y calavérico;
senos flác¡dos y caados; su falda
es de serpientes y ramas de salvia
y tiene garras en los pies.

N¡useo Nacional de Antropología,
lnstituto Nacional de Antropología
e Historia, México.
Foto: Jorge Pérez de Lara, Flickr.
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La imagen muestra la escena
del águila sobre un nopal, de

la leyenda fundaciona I de
Tenochtitlán. El águila era la

representación dél cerro y el nopal
con sus frutos (tenochtli = tuna de
piedra en náhuatl; de tetl = p¡edra

y nochtli = fruto) la tuna roja,
representa la isla sobre la que los

mexica fundaron la ciudad de
Tenochtitlán. Los fundadores son
representados con los magueyes

sobre la espalda.
Códice Mendoza. Biblioteca
Bodleian,oxford, I nglaterra.
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El maguey o agave y qllerzalcoatl

EI maguey (Aqavt onuricnm, A. soltttiarui es el nom-
bre que los nativos toltecas, mayas y aztecas daban a

esta planta. Erróneamente también se lo ha llamado sá-
bila o aioe. EI maguey es una planta de grandes hojas
canrosas, con un tallo central lar,go y robusto. Es endé-
mica de A4esoamérica. Muchos autores piensan que la
primera sflal¡a de Ia palabra l\4éxico se origina de Ia pa-
Iabra náhuatl ,rrsll, maguey. La razón de que este vegetal
haya seducido a muchos autores es que en el Córlicr
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Mentlociuo, el fundador míüco de Méx-rco es represen-
tado como un maguey 0rrrlD, sobre Ia espalda de Tzin
(tli), esto es, I\4erzin o lt4exlüin. Igualmente, por el hecho
de que la planta del maguey tiene relaciór1 corl una
agricultura estable.

EI mito rlarra que el maguey brotó de los resi-
duos de lr4ayahuetl, una encautadora joven que vi-
vÍa con una anciana.

Quetzalcóatl 0a serpiente emplumada que a ve-
ces aparece como mariposa), enamoró a Mayahuetl y
la incitó a bajar al mundo terrenal para vivir su ro-
mance adoptando él y ella la forma de dos plantas
suculentas. Pero la anciana mujer llegó al lugar con
las tzitzimme (enüdades temibies de los aires), y buscó
a Mayahueti. Al darse cueuta de que la jover-r se había
cor.rvertido en ulr tallo de agave, Ia despedazó y dejó
los restos para que fuesen devorados por las tzitzi-
mime. Milagrosamerlte, el tallo elr que se había con-
vertido Quetzalcóatl permaneció intacto. Cuando éste

recobró su forma, recogió los restos de Mayahuetl y
los enterró: de ellos surgió el rrrrll o maguey.

Papantzin, padre de Xóchitl,
presenta el pulque al soberano.
1869, el pintor José Maria Obregón
realizó una de sus obras más
conocidas El descu bri m ie nto
del pulque.
Museo Nacional de Arte, DE lvléxico.

N4rros n¡ LOS pLrEBLos Ar\4ERrcANos
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Mayahuel.
Códice Telleriano.Remensis, atribu¡do

parcialmente a Pedro de los Ríos, 1562,
Brblioteca nacronal de Francra,

Wikimedia Commons,,

A su arribo al actual México a comienzos del
siglo XVI, los españoles conocierou a Ia planta e hi-
cieron extensivo su nombre a otras similares. Así fue
como más de cuatrocientas especies o variedades de
pla rrtas At rutrilidauas fuero n lla mad as ma gueyes.
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Fay José de Acosta al escribir su Hi.storia N'r¡lr¡ral

y Moral fu kts ltñil,s, en 1590, comentó que "el maguey
es el árbol de las m¿lravillas, del que los nuevos o
chapetones (como en lndias ios llamal'r), suelen es-
cribir milagros, de que da agua y vino, aceite y viua-
gre, miel, arrope e hrlo, agu¡a y otras cien cosas'i

De la fermentación de Ia savia, Ilamada agua-
miel del maguey, Ios aborígenes mesoamericanos ob-
tenían una bebida con 4 a 7olo de alcohol, Ilamada
pulque. EI pulque se extrae de diversas especies de
agave, elr especial del llamado maguey manso (,4r¡avr

tttrovtrrns). Actualmente, por destilación del pulque se

prepara el mezcal. EI tequila es otra bebida que se

prepara del maguey.
Según la tradiclón, el puique fue descubierto por

un indÍgena tolteca llamado Papantzin, quien observó
un dÍa en su huerto cómo una rata de campo hora-
daba el corazón de un maguey y de él escurría un lí-
quido dulce (aguamiel) que al probarlo Ie agradó
tanto, que junto con su hija Xóchitl, 1o llevó al mo-
narca. Más tarde, guardando algo de esa miel en va-
sijas, para tomarla después, vio que se agriaba y
fermentaba, produciendo un licor que también fue
del agrado de todos, hasta del mismo molrarca, a
quien envió el licor coll su hi¡a Xóchitl, cuando ésta
fue sola a agasajar al rey Tecpancaitzin.

El pulque, duralrte el imperio azteca, era Ia be-
bida de los dioses tomada solo por el mandatario, Ios
caciques y sacerdotes. Cou el tiempo, su consumo se

permitió a hombres y mujeres retirados de la vida
activa, pero el pueblo solo podía libar esta bebida en
Ias fiestas y estaba prohibido emborracharse. También
se administraba solo o combinado
con diversas plantas aromáücas, a

Ios enfermos y a las parturientas,
pues se consideraba una eficaz me-
dicina para aliviar varios males y
dolores. A dosrs apropiadas, el pul-
que puede producir visiones y
muy variadas alucinaciones, mren-
tras en pequeña dosis produce un
ligero estado de mareo o ulla ligera
embriaguez.

183

El Mercado de Tlatelolco.
Hernán Cortés Io describió así al rey
Carlos V de España: "Hay todas las
maneras de verduras que se fallan,
especialmente cebollas, puerros,
ajos, mastuerzo, berros, [...] y miel
de unas plantas que llaman en las
otras y estas maguey, que es muy
mejor que arrope y destas plantas
facen azúcar y vino, que asimismo
venden".

Museo Naqonal de Antropología, DE México.
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Tocado fúnef re)hallado intacto
en una tumba en Nayarit.

Probablemente.represQBlE[]--
granos de frilol. En muchas tumbas

aborígenes descu biertas y
estudiadas por los arqueólegos en
distintos sitios de América, se han
encontrado restos de gramíneas y

leguminosas que acompañan a los
restos del dif unto.

Museo Nacional de Antropología,
lnstituto Nacional de Antropología

e Historia. lMéxico.

Foto: Jorge Pérez de Lara, Flickr.

El friiol y otras leguminosas

EI friiol roio es otra planta sagrada. Según el
mito de su origell es url obsequio de los dioses para
entrar, por su intermedio, en comunicación con ellos.
El nombre español hace referencia al color rojo bri-
llante de este friiolito.

Dice Schultes:

Antes de que e1 culto del peyote se extendiera
al Norte del Río Gralrde, cuando menos doce tribus
de indios del norte de lr4éico y el sur de los Estados

Unidos, practicabar.r la "danza del coralillo" (red bean
dance) que esencialmente corrsistía en beber una be-
bida preparada con esas semillas para lograr experi-
mentar visiones.

La danza ha sido llamada también la danza del
venado o danza del silbido, lo que revela que, elrtre los
indios del llorte, existía tambiélr el culto del venado.

Por lo demás, el efecto de "ver visiones" es co-
mún a las otras plantas psicoactivas, así como la cre-
encia de hacer v¿lticinios.
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En una tumba se encontraron fri-
loles rojos con uua datación de 1.500

años a.C., lo que hace pellsar en el uso
de la planta sagrada desde la antigüe-
dad. Aunque el uso como bebida má-
gica prácticamente ha desaparecido, el
culto al frijoi ro¡o persiste. EI sacerdote,
por ejemplo, para ciertas ceremolrias
usa ull collar confeccionando cou este

friiol.
El liiiol entre otros metabolitos se-

cundarios contiene el alcaloide citisina,
pero no está probado que éste sea el

causante de los efectos psicodélicos.
Botánicamente el pequeño árbol de flo-
res azulejas es Ia Sophorrr.secrrrrdiflora de la
familia de las ln¡rurrirro.srr.s.

Los colorilres son otros frijoles
también de color rojo y parecidos a los
Sophora secrutliflortr, pero en este caso de otra Lqunú-
r¡o.s¿r, Ia Erythrintr ttnm'ictutn. Ha sido uülizada por los
aborÍgenes del norte de Méxrco y sur de los Estados
Unidos en ritos y ceremonias en que sacerdotes y
chamanes pueden erltrar ell comunión con ias divi-
nidades o realizar curaciones mayores, respectiva-
melrte. Los colorines contienen alcaloides derivados
de la quinolina, pero no se sabe si éstos son los cau-
santes de los efectos psicodélicos.

EI piule es otra Lqunúnosu que produce frijolitos
de color rojo y negro, y que tanto gusta a los niños
para sus juegos. El piule es Ia Rhyrrco.sia ¡thusroloidrs,
propia de zonas tropicales y subtropicales. Ha sido
utilizada como planta psicoactiva por los antiguos
mexicanos.

En ul fresco de Tipantila, Schultes ha identifi-
cado 1os colorines pintados. Correspondeu a los años
500-400 de esta era. Se hallan junto con teonanácates.
De Ia mano de Tláloc, el dios de las lluvias y las
aguas, caen los frijoles, lo que signiflcarÍa que Tláloc
está obsequialrdo estas semillas para que a través de
ellas imploren la venida de las lluvias.

Por último, cjtemos a Ia Cyti.so crrrrcrrior.si.s, empleada
por los naüvos del norte de México. Su uso está res-
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Collar de oro y plata hallado en la
tumba del Señor de Sipán, cacique
de la cultura Mochica en el siglo lll.
Probablemente representa
granos de alguna leguminosa
propia de Perú.
¡/useo Tumbas Reales del Señor de Sipán,
Lambayeque, Perú,
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Jeimia salicifolia (sinicuichi), es un
arbusto herbáceo nativo de

Centroaménca. El sin icu ich i crece
en zonas calientes, soleadas y

tropicales. La planta se ha
cultivado con éxito en el norte de

Baja California y en Argentina.
Foto: David Almeida. Flickr.

Pltrrerco NARANIO

tringido a ciertas ceremolrias o curaciones chamáni-
cas, cualrdo uo dispollen de un mejor producto psi-
coactivo. Contiene alcaloides del grupo de Ia citisilra.

El sinicuichi, la jurema y la masha-hari

Segúu un mito, en Ia planta col-rocida en México
con el nombre de sinicuichi, reside una divinidad que
hace oír a la geute (y aun a los sordos), los buenos
conseios que da.

Para ciertas ceremolrias preparau un brebaje
con las hojas trituradas y Iuego dejan fermentar el
extracto.

Con algunas plantas alucinantes hay ciertas tra-
diciones, uuas hacen ver todo de color verde o todo
muy grande o inversamente todo empequeñecido...

Con el sinicuichi, Ios sacerdotes y chamanes
dicen que oyen todo muy claro o, inversa-
mente, todo muy lejano, pero Io importante
es que les hablan Ios dioses.

El sinicuichi, botánicamente, es /eirr¡¿rr

sLtlicifolitt, de Ia familia de las lylhnacnr.s. Pero

el nombre'u.ulgar se aplica también a otras
plarrtas psicoactivas, como la Erythrün anrc-

ricrrr¡o (colorines). La plar-rta está ampliamente
distribuida, desde las cordilleras de los Esta-
dos Unidos hasta Argentirla, pero no hay
noticias de que fuera de México se Io utilice

como psicodélica. Las hojas y semillas contienelr alca-
loides derivados de la quinolicidina,

La jurema, alluca o ajuga, conocida también co-
mo vino milagroso o vino de ajuga, es la bebida psi-
codélica ampliamente utilizada por los aborígenes del
nororiente de Brasil, en especlal de las zonas de Per-
nambuco. Eutre las etnias que emplean el vino mila-
groso, se meuciouan los tusha, keriri y pancaruro. El

uso ha disminuido considerablemer.rte, a favor de las

bebidas alcohólicas.
Según el mito, una de las diürridades les reveló que

comielrdo las raíces de un árbol podrían comulicarse
con ios dioses, con los espíritus y tener éxito en las gue-
rras colr otras comunidades. Autrque pudieratr masücar
directamente las raíces, más común es Ia preparación de
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un extracto, el üno de jurema llamado el üno milagroso
por los efectos psíquicos que produce.

Entre las alucinaciones relacionadas con las Iu-
chas tribales se menciona el aparecimiento de ull
enorme pájaro mÍtrco, el pá¡aro del rruelro, que lanza
rayos y truelros a los enemigos, cosa que asegura el
éxito en la confrontación.

EI arbusto de ajuca es una Miutostícrtt,la rl4irrro.sa

ho.sfili.s que es propia de las zonas secas del este del
Brasil. Con el calificativo de ho.srrli.s el botánico recogió
Ia tradición de que la planta sirve para vencer la hos-
tilidad o antagonismo de otras etnias. Contielre aica-
Ioides potentes, derivados de Ia dimeültriptamlna.

La masha-hari es otra planta psicodélica de Ia
Amazonía, en especiai de Ia región fronteriza entre
Velrezuela y Brasil.

Los indios waiká la utilizan como planta sa-
grada, en forma directa o pulverizada, asociálrdole a

otros polvos alucinantes más potentes como el de la
virola.

La masha-hari es una herbácea aromática de la
familia de las ,4canfrÍcr(r.s, es Ia especie Justiciu¡ttctorolu,
variedad sturo¡thykr.

r87

Mimosa hostilis. Los nativos puri, de
la Amazonía del Brasil hacían con el
arbusto de ajuca y otras plantas un
brevaje cuyos efectos alucinógenos
eran considerados mágicos por esa
comunidad tribal.
Foto: David Almeida, Wikimedia Commons.

b

En las extensas selvas brasileñas subsisten grupos humanos poco conocidos
y menos estudiadas sus costumbres y su uso de plantas alucinantes.
Ceremonial de los indígenas puri, en la que participan también los niños.
Grabado anónimo, 1910. Wikimedia Commons.
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Esta planta, Methysti codendro n
amesianum, conocida solo en el valle

de Sibundoy, es empleada por los
rniciados en rituales chamánicos.

Esta planta crece en las laderas
boscosas de las montañas,

especialmente en las laderas del
cerro Patascoy en Colombia.

Foto: Dav d Almeida, Flickr.

Plurenco Neu,NIo

La culebra embriagante y otr'¿s Dantras

Muchas especies del género Dttttuli', idelrtificadas
ahora, algunas de ellas, como Bnrq,rrrlt.sio.s, cotrtietren
alcaloides derivados del tropatro, siendo Ia hioscila
levógira o escopolamina la más potente elr efectos
psicodélicos.

Otras de estas plarltas, como el toloache, el cha-
mico y los floripondios, tienen amplia difusión y han
sido utilizadas por muchos pueblos aborÍgenes; otras
son propias de ciertas y restrirlEdas zouas geográficas.

Tal el caso de Mühysticorkndron ¡uttr.sir¿rttutt, IIa-
mado por los indios kamsá del valle de Sibundoy, al
rloroeste del Putumayo, en Colombia, rrrilskwn¡ (cule-

bra embriagante o borrachera).
Según mitos sibuudoyas, la planta es residelrcia

de dioses y,qracias a Ia bebida del zumo de tallos üer-
nos y hojas o de infusióu se puede etrtrar etl comu-
nión con las divinidades, coll Ia circunstancia de que

la culebra aparece, Íiecuentemelrte, etr las alucitracio-
nes. Otra tradición es que después -superada Ia "em-
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briaguez"-, la persona común o el sacer-
dote se siente con el espÍritu más vivaz y
despierto.

La planta tiene una alta colrcentración
de escopolomina y, tomado el brebaje en
ulra dosis grande, la fase depresiva y de
sueño pueden durar de uno a dos días.

La l]alr¡r¿l sutlnlsrc conocida, entre
otros nombres, cou el de floripondio rojo o
borrachera roja por el color rosado de sus
Ilamativas flores, es la planta sagrada tenida
en mucho respeto elr Ia AmazonÍa, desde
Colombia hasta el Perú. lgual sucede con
otras daturas, como D. tutrett, D. ctuulitla, D.

rlolicoctrryta y I). vulwicoht.
En el valle de Sibundoy, los indios
Inganos y Kamsás emplean las
hojas de la Mpthysticodendron
amesi anu m, y, principalmente, para
curar determ inadas enfermedades.
En la foto un chamán de la tribu de
los kamsá recolecta plantas
para una ceremonia.
Foto: Herbalgram, The Journal of The
Ameflcan Botan cal Council, Austin,
Estados Un idos de América.
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EI zumo de estas plantas o uua infusióu de Ias

hojas, o Ias flores y semillas solas o acompañadas de
otras plantas, especialmente aromáticas, es tomada ri-
tualmente en ciertas ceremorlias o por el chamán
para ciertas curaciones. En algunos sitios hay la tra-
dlción de que baio Ia acción de Ia planta se puede
ver a los antepasados y rendirles culto.

Los mapuches de Chile utilizan tanto Ia D. catr
dida, como la D. sauqufircc colr fines rituales y ulro
práctico, consistente en dar Ia bebida a niños indis-
ciplinados, pues ell Ia fase delusiva de los efectos, los
niiros deben ser advertidos por los espÍritus para rec-
üficar sus conductas.

En Colombia, Ecuador y Perú hubo la tradición
aborigen de administrar dosis abundantes del breba¡e
a las esposas de caciques y grandes señores para in-
ducir un profur'rdo estado de estupor, previo a ser en-
terradas vivas junto a su esposo o señor.

Finalmente hay que mencionar otra solanácea
pero no DaÍlrra sino del género Pütuúa, la P. violác«t,
pequeña planta de bellas flores violáceas conocida
colr el lrombre de shanÍn. Hay la tradición, al igual
que con otras plantas psicoactivas que, al tomar su
extracto o infusión, en Ia fase alucinante, el individuo
hace un vuelo.

Hay más de cuarenta especies de petunias, Ia
mayorÍa onramelrtales y al parecer siu efectos psico-
activos.
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La planta para "apagat los calores y
la locura" es la Erunlelsia llamada

popularmente chiri caspr.
William Jackson Hooke en Curtis's Eotanrcal

Magaz¡ne,vol.71, serie 3, No. 1.

Plrrenco NARANIo

El chiri caspiy la enloquecedora

Chiri caspi es deuominación quichua: chiri, frÍo;
caspi,, leño (árbol): significaría "árbol para apagar los
calores humanos'i es decir, sedalrte. Según el mito,
una divinidad ofreció Ia planta para que con ella los
homl:rres se comuniquerl corl los espÍritus, detengan
la Iocura y se apaguen las pasiones. AI igual que otras
plantas psicoactivas, el chiri caspr es capaz de produ-
cir alucinaciones del tipo mencionado.

Eutre los efectos farmacodinámicos producidos
por Ia planta está la sequedad de Ia lengua y Ia boca:
se las siente "como palo". Quizá se refiera a este felró-
meno la etimología.

El chiri caspi ha recibido nombres como chiri sa-
lrango, chiri-chiri, y bocharrero. Botánicamente es Bnrrr-

fdsur chir-icas¡ti y su cor-rgénere la B. t1rtuñiflortr.

Con estas plantas se prepara una bebida
que eu pequeñas dosis se uüliza en medicina
popular como analgésica y antiespasmódica,
así como para curar Ia artriüs y otras afeccjo-
nes, especialmente cuando es oÍiecjda por el

chamán.
La planta crece en una amplia región

que va desde Colombia hasta Perú y como
planta de efecto alucinante ha sido utrlizada
en estos países. Sobre todo los tukanos, de
Ia Amazonía colombiana, y los quichuas y
shuar de la AmazonÍa ecuatoriana utilizan
un exkaclo diluido del chiri caspi para mez-
dar con el extracto de ayahuasca y conseguir
así efectos psicodélicos más prolongados o
más intensos.

I-a investigación fitoquímica ha re-
velac'lo que el chiri caspi contiene un alca-
loide, la iscopoletina, parier-rte química de
la escopolamina, conocida sustancia psico-
activa, pero se desconoce si la escopoletina
es la causante de los efectos alterados de
conciencia.

Otras especies de Brrrrrfrl.sirr.s solr utili-
zadas por los indios cachinahua del Brasil.
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La enloquecedora, llamada también torna loco
y otros nombres, corresponde a otra SolaruíuLt,Ia Da-

turtt cet"tttocaulLt.

Los antiguos aztecas utilizaban con mucho cui-
dado y respeto esta planta, a Ia que considerabau
hermana del ololiuhqui, pero más poterlte para pro-
ducir visiones y alucinaciolres. La empleaban cere-
monialmente los sacerdotes y los chamanes para sus
rituales y varias curaciones.

Coutiene una alta concentraciór'r de alcaloides
derivados del tropano.

La tradición de que la planta produce "locura'i

es similar a la congénere Dttturtt lafrrla de la regióu an-
dina, conoclda como chamico y que etimológica-
mente significaría "enloquecedora'i

Lamanzanadel diablo
La manzana del diablo botánicamente es la Da-

frrro .slr¿urrorri¡rn colrocida también como estramonio,
de la familia de las Solr¿rrrícrn.s a la cual pertenecen,
igualmente, Ia papa y los tomates, tanto el "riñón" o
de ensaladas, así como el tomate de árbol. La cápsula
espinosa de Ia planta l'rada tiene que ver con la fruta
mallzana. EI nombre de manzana del diablo quizá se

relaciolra colr las alucinaciones que puede provocar
y en algunas de las cuales estarían presentes los de-
monios.

En Estados Unidos, especialmente, tiene también
otros nombres como: trompeta del diablo, malualra
espinosa, maruana del Perú y sobre todo, hlerba de

Jimson o hierba de ]amestown. Los dos últimos nom-
bres derivan del lugar de Virginia, llamado James-
town, donde los primeros inmigrantes ellsayarolr
comer como hortaliza las anchas hojas de Ia planta
y sufrieron intoxicaciones colectivas, con alucinacro-
nes terrorÍficas, por Io que Ia ilamaron malrzana del
diablo.

Aunque eu la actualidad el estramonio se ha di-
fundido por todo el mundo, se considera que la
planta es originaria del oeste de Estados Unidos. Para

Ios indios algoquines y de otras tribus, el estramonio
era urla de sus plantas sagradas uülizada con especial

l9l

Datura stramonium también llamada
manzana del diablo o burladora,
cham¡co, estramonio, revientavacas,
hierba del diablo, hierba hedionda,
higuera del infrerno.
Franz Eugen Kóhler,
Medi z¡ n al - PÍl a ntze n¡ n n atu rgetr eu e n
Abb¡ldungen m¡t kurz erláuterndem
(Gera.Untermhaus, Alemania, 1887).
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El estramonro, aunque es planta
nativa en Sudamérica y la lndia. en
la actualidad es cosmopolita y muy
común en Europa debido a que fue

cultivado en lnglaterra por John
Gerard, hacia el f ¡nal del siglo XVl,

a partir de semillas extraídas
de México.

Fotoi Valter Jacinto, Wikimedia Commons.

Plur,qrco NeneNlo

veneracióIl en algunas de sus ceremoruas y festüdades;
en pequeñas dosis era uülizada como plalrta medicinal,
como alralgésico anüespasmódico, y en aplicación tó-
pica para cicatrizar heridas.

Elrtre los usos psicodélicos de la planta está el
empleo durante Ia larga ceremorlia de ilriciación de
los varones, pero no de las mujeres (algo parecido a
Io que sucede con los shuar del Ecuador).

EI joven que llegaba a la pubertad era encerrado
y aislado por varios días durante los cuaies hacía

ayuno y tomaba un brebaje
preparado con el estramo-
nio. Durante este período el
joven pasaba por repetidos
episodios de alucinaciones,
eu los cuales luchaba contra
sus mollskuos, cazaba arri-
males y luego entraba en los
perÍodos de depresión, sopor
y sueño profundo. Una de
Ias ideas que, para los indios,
justificaba este proceso de irü-
ciación era que el joven debía,

como afirrna un colrocedor de

este fenómeno: "desvivir su
vida anterior, es decir dejar
Ia vida infantil para dar el
salto a la vida de adulto con
toda ia det-¡ida fuerza fisica y

espiritual".
Entre los efectos síquicos de las daturas está el

de la pérdida temporal de la memoria, sobre todo de
la memoria reciente.

Las hojas frescas y Ias semillas tienen un conte-
nido relativamente alto de hioscina levógira o esco-
polamina y cantidades mayores de atropina. Las
propiedades terapéuticas de dosis bajas de Ia planta
y sus efectos psicoactivos se justrfican por la presencia

de los menciolrados alcaloides.
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Las plant'as sagradas de Chile
Antes de la conquista de América, en aquellos

territorios donde existió poblacrón aborigen, hubo el

empleo ceremonial de la planta "sagrada'i Tales platr-
tas se convirtieron en el sacramento casi obiigado
para el contacto con los dioses.

EI territorio chileno, auuque mucho menos rico
en diversidad biológica, no estuvo exento de algunas
plantas psicodéLcas utilizadas por los mapuches y
otras tribus del sur. Entre tales plantas están:

La tupa. Llamada también "tabaco del diablo|
nombre dado por los españoles que creían que, al
fumar las hojas secas, el chamán o mache entraba en
comulricación con el demolrio. Al colrkario, los ma-
puches, según sus mitos, utilizaban ia tupa, que era

una planta divina, para entrar en comulrión colr las
divinidades. La planta es conocida asÍ mismo con el

despectivo nombre de "árbol de los brujos'i
Raramente, pero aún se utiliza hasta el presente

a la tupa en medicina chamánica. La planta es ia lo-
bditt ilrflrrttt; por su llamativa presencia, se la utiliza
tambiélr como onlamental. Pertenece a la familia bo-
tánica de las Corrrparrrrlrícra.s. Contiene, elrtre okos alca-
loides, la lobelina, pero se desconoce cuál es el verdadero
principio activo.

El taiquc. Es un arbusto de flores atractivas, tubu-
liformes de color rosado o rojo y borde amarillo.

Las hojas de Ia plar-rta, en forma de ilrfusión, son
util2adas en medicilra tradicjonal, en la región del sur
de Chile pero, según parece, elr dosis mayores es capaz
de provocar alucinaciones. El taique-es ocasionalmente
empleado por los curanderos o machry'

Botánicamelrte es la DrsfontLtiuitrlookari, de la ra-
ra familia cle las DrslorrlLutLicttts.

El keulc. Es un arbusto de frutos dulzairos,
crece en ulra zolla iimitada del centro de Chile. Según
ciertas informaciones, los mapuches cor-rsideran al
keuie como una planta sagrada. En algunas ceremo-
nias ingieren los frutos hasta "embriagarse", es decir
hasta entrar en la fase de alucinaciorles y ver a sus
dioses. La planta pertenece a una familia poco comúu
Ia Gonrorkqttc«r y Ia especie es Gorrrorfnp krrrlr.

r93

El taique.
Foto: Fernando BórqL¡ez Bórquez, Flickr

La keule.

Fotor Pablo Bravo Monasterio,

Wikimedia Commons.
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La tupa.

Foto: The University of British Columbia

Botanical Ga rden,Van cower, Canadá.
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El primer alucinógeno

Aunque Ia primera mencióu espa-
ñola del grano de mezcal, coralito, cora-
Iines o Íiiiol ro¡o es de 1559, cuando el

conquistador Cabeza de Vaca observó
que estas semillas eran objeto de iuter-
cambio y de oerta veneración, Ias irrves-
tigaciones arqueológicas remoutalr su uso
a aproximadamelrte 10.000 años atrás.

El grano de mezcal corresponde
a la especie botánica So¡thorrt xcundillortr
que crece en urla extensa región entre
Texas y el norte de México; es ulr ar-
busto de flores azulejas y de semillas
rojas. Las semillas son bastante tóxicas.
Colrtienel.r elrtre otras sustancias, cis-
tilra.

Elr la extensa regiór'r mencionada
habitaron comunidades aborí,qenes
que, ante Ia falta de mejores plantas
sagradas, pues se trata de una región
de poca biodiversidad vegetal, apren-
dieron a utilizar ceremonialmente, el grano de mezcal
hasta que, milenios más tarde, aproximadamente mil
años despues de Cristo llegarou a conocer el peyoteo

,lomo se ha menciolrado, en 1918, Ios indígenas cous- \

tituyeron la lglesia Nativa de Norteamérica, que ce-
lebra sus ceremorrias con ingestión del peyote.

En Ia época de los cazadores de los grandes atri-
males, en especial del bisonte, se desarrolló la Ilamada
cultr.lra del desierto y su planta sagrada fue la -§ophoro

stcurtliflora. Es decir que las semillas fueron utllizadas
desde el Paleolítico o sea desde poco después de Io
que parece fue la úlüma migración de Asia a Amé-
rica.

Las semillas de mayor antigüedad se eucontra-
roll erl el refugio rocoso de Bonfire Shelter, en el es-

trato ocupacional más profundo, denominado Cama

de huesos ll, que corresponde al período 8440-8ó00
a.C. Los granos se ellcolltraron con puntas de flechas
y parafernalias, así como huesos de bisontes,

Plurenco N¡uNlo

La Sophora secundlf/ora, conocida
como grano de mezcal, es orig¡naria
de México y Texas, se presenta
como un árbol de hasta 15 metros
de altura, con el tronco breve y
delgado. En la foto, con sus frutos
todavía verdes.
Foto: David Almeida.
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Petroglifos en Boca de Potrerillos,
Nuevo León, es un ejemplo

elocuente de la sofrsticada técnica
de los recolectores y cazadores, del

noreste de lVéxico y del sur
de Texas, para elaborar grabados

sobre las rocas.

Foto: Museopedia,
<w\,!wm useopedia.com.mx>.
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Aunque este hallazgo arqueológico y cultural es

eI más alrtiguo, r1o es elr forma alguna el único; por
el contrario, en cuevas y refugios rocosos de Texas y
México, en lrúmero mayor a diez, se han encolrtrado
Ias semillas junto a artefactos de diversa Índole in-
duidos los utilizados en algunas ceremonias. También
se han encontrado pinturas rupestres relacionadas
colr ceremonias vinculadas al empleo de los colori-
nes. La arrtigüedad de la Cueva Fright-full es de 7265

a.C. Pero, quizá, Io más significaüvo es que las semi-
IIas se han encontrado en estratos culfurales poste-
riores hasta 1000 d.C., lo que revela la continuidad
de uso por más de 10.000 años. Colr frecuencia se

halr encontrado asociadas a otra planta psicoactiva,
\a LI n qrutdía.spccio.so.

No se halr hecho investigaciones sistemáticas
para determinar la antigüedad de uso de las plantas
sagradas en los diversos países de Latilroamérica.
Existen datos aislados. Elr Mesoamérica, según los
hallazgos arqueológicos, el uso de varios hongos y
otras plantas se remonta a ca. 2000 a.C. En Ecuador,
en la cultura Valdivia, la parafernalia relacionada colr
el empleo de algunas de tales plantas corresponde cn.

5000 a.C. La coca, eu Perú, fue utilizada desde más de
2000 a.C.
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Apéndicc

Más plantas sagradas

Hay plantas sagradas que, por la difusiólr de su
uso entre las culturas precolombinas, por su trascerl-
dencia religiosa y cultural, por la riqueza de su mito-
Iogía, por su actual corlsumo u otras razone s, solt
muy conocidas. Elrtre ellas, el cacto mexicano, peyote;
los hongos sagrados o teonanácates de Mesoamérica;
el yopo, del área del Caribe; Ia ayahuasca de la Ama-
zonía o la coca de las culturas andinas. Pero estas sorr
solo las estrellas brillantes de una vasta constelación
de plantas poco conocidas y poco estudiadas y que
cumplieron simiiares firrrciones que las mencionadas
antes, aunque en tribus o comunidades pequeñas o
aisladas.

EI prestigioso etnobotálrico de Harvard, Richard
E. Schultes, que, de los invesügadores, es quien ha
mencionado y estudiado al mayor número de plantas
psicodélicas, y a quien sigo parcialmente en sus llom-
bres botánicos, analiza más de un centeuar de estas
plantas. Por desgracia, hay muy poca información
antropológica y mellos aúr'r sobre los mitos de su ori-
gen y propiedades psicódélicas.

No hay material para pergeñar un pequeño en-
sayo soLlre los mitos de cada una de ellas, por lo que
me limitaré a mencionarlas escuetamente.



Bacana, es un junco del género Scirprr.s utilizada
por Ios tarahumaras (México). Produce intensos efec-
tos psicoactivos y tiene una tradición parecida a la
de Ia ayahuasca, es decir, que el chamán, bajo acciórl
de Ia droga, "hace viajes" y puede hablar con sus all-
tepasados. Conüene varios alcaloides.

Bejírr, Ilamado también gigihua, botárÍcamente es

Lycopnrlon ¡twteconmt y la bolita, L. mrtrqiluttnrn, llamada
también giisahua, son hongos de forma globulosa. Son
ingendos por los mixtecas de Oaxaca (irléxico). Hay la
tradiciólr de que produce alucinaciones y somnolencias.
Los indios tarahumaras uüIizan otro hongo del mismo
género.

Calruc o huichohuaca, es el cacto Pachy«rurs ¡trctnr abo-

nqsttt¡t. Es otra de las plantas psicoactivas utiliz¿d¿s Oo.
Ios tarahumaras. EI segundo nombre significa "locura de
hablar'i Bajo acción de la droga, se,qun ia tradición, se

habla "hasta por los codos'i Contiene varios alcaloides
relacionados colr Ia serotonina.

Cálamo (Acorus calsnuti, conocido también con
los nombres de acaro o calomel dulce, es una Aráuttt
utilizada por algunos aborígenes del Canadá. La ur-
gestión del rizoma produce alucil'raciolres. Entre otras
substalrcias, colrtiene asarolra.

Ccbolleta (Ottcidinun crbollüd, es ulla orquídea
utilizada por los tarahumaras, y puede producir alu-
cinaciones. Conüene alcaloides.

Dama de noche (C¿.slrurn luwiqatnn), es una Sola-

rrácra que se firma elr Ia costa sur de Brasil.

Frijol cle pl aya (C at mv alitt ¡ nnttn m), es una Lrqr u t t i r t o -

.sn corrsumida en el golfo de N4éxico, y que, según parece,

produce alucinaciorres. Se Io ha encor.rtrado en tumbas
de Oaxaca, Yucatár (México) y Peru, correspondientes a

un perÍodo de 500 a.C. a 900 d.C. En la perinsula de
Santa Elena (Ecuador), entre los primeros alimentos,
junto con ma2, se han encontrado granos de canavalias
habichuelas), correspondientes a 5000 a.C.

Gcnista (Cytisus cat:lr.riotsis), utilizada por los iu-
dios yaquis (A4éxico) en ciertas ceremorlias y por Ios
chamanes en curaciones mayores.
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Figurilla de la cultura Jama-Coaque
que representa a un chamán
sentado, ataviado con un chaleco
adornado con granos que
posiblemente sean canavillas.

Foto: Raúl Yépez.
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Jiculi. bocana o huichuri (CoryotuúhLr corrrpacfrr), es

un cacto utilizado en ceremolrias por los tarahumaras
(i\4éxico). Es uno de los "faisos peyotes'i Contiene al-
caloides y es poteute alucinógeno.

Koribo (Trrr rrr¿cir ¡ r n r rocf rr n ¡ r¡ rr), consumen ciertas
etnias del Chocó (Colombia), durante la noche, bajo
Ia tradición de que tiene acción afrodisíaca. Tambrén
lo utilizan los caritianos del río Madeira (Brasil).

Nlacorla l:¡rava (Zonia ltrtifolitr, familia Lu¡unú-
rro.s¿l.s), sus semillas secas son utilizadas por aborígenes
del Brasii, para fumar y experimentar alucinaciones
placenteras.

N¡[alva colorada o chichipe o a\ocatzin (Sída acnkt
y S. rhombifolirl, familia Mdvacn), son fi.¡madas a Io
largo de Ias costas del golfo de México. Tienen efectos
estimulantes.

Mashijiri (/r¡.stici¡r ¡trctoralLs, familia Actutheuc«i, los
waikos del Orinoco y otros aborígenes del Brasil
mezclan las hojas pulverizadas de esta planta con el
rapé de Virola (paricá) para mejorar las visiones y
alucinaciones.

Nlatu(r (C ttc alitt cor dif olitt, familia Cor r rp r re.skr.s), uti-
lizada por los aborÍgenes de Méxlco como aÍiodisíaca
y para curar la esterilidad. En dosis altas es estimu-
lante y quizá alucinógena.

Nene. ahijado o macho (Colns bhunty y C. ¡ttunilus;
familia lr¡bicda.s), en México se utilizan como plantas
apropiadas para adivinar o hacer vaticilrios. Se mas-
ticalr Ias hojas frescas y su polvo sirve para beber
corl agua.

P'agrrando. knrr¿chero o tombjansush (Iochroru fuch-
.sioirlr.s), solanácea de flores üoletas. Es uülizada por los
indios sibundoya y kampsás de Colombia. Es potente
aiuciuógeno empleado elr ceremolias y por los chama-
nes para ciedas curaciones. Conüene alcaloides.

Palo bobo, palo locn o quantlapatziinzintl (S¿n¿cio

cttrdio¡thyllui y otras especies de compuestas, sol'r uti-
lizadas en México como alucirlal-rtes. Contienen alca-
Ioides.
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Peyotillo (Pukcyphora nsellifonnts), es otro de los "fal-

sos peyotes" utilzado en México.

Pitallito o jicui (Equilro«reus stthndyckiarur.s y E. tri-
qlochitlittui, son otras dos especies de falsos peyotes
utilizadas por los tarahumaras (México). Producen
alucinaciones.

Quieli, hueipatl o tecc¡nraxochirl $ohtndra brevtctt-

lyx y S. qunrrutsis), son solanáceas, emparentadas con
Daturtry Bruqnttnsia. Para los huicholes (México), son
plantas sagradas de especial culto. Contienen alcaloi-
des derivados del tropano.

Rapé de los indios L44aqrrira schluo¡thyla), rara es-
pecie que fue utilizada como rapé por los indios de
la Amazorua brasileña. Parece que su uso ha desapa-
recido.

Saguaro (Conrcqiett qiqant«i, cacto de gran ta-
maño del suroeste de Estados Unidos y México. Uti-
Iizado como medicamento. Contiene varios alcaloides.

Sinicuichi (Hamin salicifolia, familia Lithrttced, ha
sido utilizada por los aborígenes mexicalros; produce
alucinaciones y hay Ia tradició¡r de que su ingestión
aviva la memoria aurl de hechos muy remotos. Col.r-
üene varios alcaloides.

Taique o borrachero (Dr.s/or r lrr i r r ia r.spi rro.sa, fa milia.
Potalid,ccd, tanto en Colombia como en Chile ha sido
utilizado como alucirlógeno potente. Los kamsá
beben como té.

Taqr.rini (Helicostylts ¡trduncukrta y H. tonruúostt),

árbol sagrado de la familia Morticea, de las Guayanas.
La resilra roja de la cara interna de la corteza es alu-
cinante y se utiliza en variadas ceremonias.

Tornaloco (Datura ceratocauld, uülizada por los
indígenas mexicanos. Es un potente alucinógeno.

Uva camaronera (Gaultda sp, familia Eryca«a), es

uülizada por los huicholes (México). Es aromáüca y
alucinante. Se la fuma sola o cou tabaco.
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